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PROLOGO 

Con la elaboraci6n del presento trabajo da tesis, -
. , 

damos cumplimiento a uno más de los pasos a seguir para el 12 

gro de la obtenci6n del Título do Licenciado en Derecho, el -

cual ponemos a conoidoración do nuestro Honorable Jurado, no 

sin antes aclarar y reconocer, que nuestra aportación perso--

nal al toma desarrollado os sumamente pequel'la, ya que la mat.!i! 

ria, por demás casi ignorada por los grandes juristas de paí-

ses extranjeros,, en nuestro país lo es mib. 

Sin embargo, os nuestro desoo quo pronto pueda apl! 

carso la ley y aaan emitidas las c6dulas hipotecarias navales, 

ya quo como en ol caso Je lao cédulas hipotecarias de car,c--

ter inmobiliario, éstas tuvieron un gran auge en la banca me-

xicana y motivaron ol incremento y la movilización de capita-

les y facilitaron la construcción y adquisición de viviendas1 

asimismo la emisión de cédulas hipotecarias navales puede ªY1! 

dar en algo el dosarrollo de nuestra flota pesquera, que en -

la actualidad resulta sumamente necesaria, así como de una ll'!. 

rina mercante, para poder competir en el comercio con otros -

países. 

Nuestra tesis consta de cuatro capítulos, los cua-~ 

les están integrados de la siguiente manera: 

capítulo l: Generalidades de los contratos en Mate-
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ria Civil Y Mercantil. Debido a que en lo general, las mate-­

rias da Derecho .. mis aludidas son la civil y la mercantil, ha­

cemos un breve análisis de las principales características de 

los contratos, as! como de sue elementos, en uno y otro casos. 

Capítulo II: Contratos de Garantía de carácter Ci-­

vil. Si nuestro toma de tesis os la cédula Hipotecaria Naval, 

primero había que analizar la cédula hipotecaria, y antes que 

éstar la hipoteca, y como la hipoteca es un contrato de los.­

llamados de garantía, era necesario hacer un breve estudio de 

los contratos dp garantía, que en materia civil son: la fian­

za, la prenda y la hipoteca • 

capítulo III: Instituciones de Garantía Mercantiles. 

Los contratos de garantía de car~cter mercantil a6lo son la 

fianza y la. prenda, excluyéndose la hipoteca de la legisla- • 

ci6n mercantil. Incluímos en este capítulo el análisis del f! 

deicomiso, como una instituci6n que puede catalogarse de tipo 

crediticio. 

capítulo IV: La Hipoteca y la cédula Hipotecaria N!. 

vales. Es en este capítulo en donde realmente se desarrolla -

el tema de esta tesis¡ se observan los antecedentes, tanto de 

la hipoteca naval, como los de la cédula hipotecaria navalr -

la regulaci6n de la hipoteca naval en algunos países¡ y el d~· 

sarrollo on México de ambas figuras jurídicas. 



C A P I T U L O I 

GENEAALI DAOES DE LOS CONTRATOS EN MATERIA 

CtVIL Y MERCA.'tTIL 

:~· 
J 
1 SUMArno1 
~· 
f 

} I .. i\ctO$ 'l contt'atos civiles y mercantiles • 

. 1 
~ II. Elementos eaenciala$ y da validez.de los 
,'~ 
;z i c:ontr<ltos civiles r mercantiles. 

·~ I.tI. G~neralida:le5 ac:orca de los contratos de 

garantta. 



CAPITULO I 

GENERALIDADES DE LOS CONTRATOS 

EN .MATER1A CIVIL Y MERCANTIL 

i\ntes de abordttr ol estudio en particular de alqu--

nas inotitucionos do garantía, como lo son: la fianza, la - -

prenda, la hip~tcca: las dos primer.as en su doble naturaleza: 

civil y mercantil y la tercera aólo civil, y el fideicomis~. 

de carácter absolut:amcnta mercantil, es necesario analizar, -

aunque sea someramente, nlgunas do las principales teorías --

qua han sido enunciadas con ol objeto de distinguir, unos de 

otros, los actos y contratos civiles y mercantiles. 

Asimismo, obsc~1aremos brevemente las diferencias y 

similitudes existentes en los elementos esenciales y de vali-

dez de los contratos civiles y mercantiles, aaí como algunos 

, de los vicios de la voluntad que pueden afectar a dichos con" 
~ 
% r tratos. 
·~ 
X 
" ~ 
J[ 
'\ 

-~ . . , 
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temporal o perpetua, revocable o irrevocable, condicional o -

absoluta, de cu~lquier producto agrícola, fabril, representa-

tivo de crédito, en una palabra, de todo valor presente o fu-

turo, hecho con el objeto do especular en la tranmisión del -

mismo". 

Dado que la anterior dofinici6n data do finales del 

siglo pasado y que en cierta forma puede resultar un poco ob-

soleta, a continuaci6n transcribimos el concepto de Barrera -

Graf (2), que relativamente es más actual., y que dice: "Por -

comercio, ccon6micamente, se entiende la actividad de intcrm_2 

diaci6n entre productores y consumidores, quo se efectúa con 

la finalidad de obtener un lucro; la compra que el comercian-

te realiza, para revender el mismo objeto con la intención de 

conseguir una gannncia". 'i continúa diciendo aste jurista 1 

"Desde este punto de vista, las notas distintivas de la mate-

ria propia del derecho mercantil serían la intermediación y -

el lucro: la intermediaci6n de un sujeto en la circulación de 

la riqueza y la finalidad especulativa de dicha intromisión; 

notas ambas que se predican de manera fundamental, no de todo 

intermediario, sino de aquel que realiza dicha función de ma-

nera profesional. 

(1 1 ft.llnres, Ji;clnto. rtDcrccho ;·:i.:rcant.U r<cd'~Llio''• 'forno l. Tip, y Lit.. -
<!e Jor.•¡•J!n cuerr1.1 y >'allc •. :&x~co, 1~·91. l:,¡;, lOOJ. 

(2/, ·1.;.rrL'r1< •'·rn! Jorre. "Tratado de oorecl:o .:urc:..:ltil''• '/ol, I •. .onoral.i.-
. ~· t . / l' t' I 

.Saks y '.Xlrecho lrnui;trl.nl. :·.·ttol'l<-1 1orru11, .::l, A. H•;:dco,19;l7. f'ar,. 2 
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"COnsidorando así el comercio, es evidente que no -

agota el contenido del derecho mercantil, aunque sí explica -

• su formaci6n, su creciente evoluci6n y progreso, y aunque sí 

sirve como pauta o criterio para distinguir lo propio de nue~ 

tra disciplina, de aquello que le es ajeno y que debe ser - -

atribuído a otras ramas del derecho, principalmente al dere--

cho civil. No agota su contenido, porque ni el derecho mercan 

til se concreta a regular la actividad de intermediaci6n, ni 

s6lo rige a aquellos actos de intorposici6n en que se obtenga 

o se pretenda obtener un lucro". 

Más adelanto el maestro Barrera Graf (3) sefiala que 

el concepto jurídico do comercio soda: "una operaci6n induc-

tiva de los diferentes actos comprendidos en la legislación -

mercantil", obteniéndose este concepto del análisis del dere-

cho positivo. 

En el C6digo de comercio vigente el legislador ha Q 

mitido dar una definici6n de lo que debe entenderse por acto 

de comercio y, como se observa en su artículo 75, s6lo reali-

za una enunciaci6n sucesiva de lo que puede ser un acto de cg 

mercio, loa cuales son agrupados en actividades sociales de -

car&cter econ6mico. 

En relaci6n a esto Pina Vara (4) enumera "en forma 

(3} ~. cit. P'r.. ), 
(11) Pina vara R&fa&l de. "i.1.tll'lantos de Oorecho :~erco.ntil Hexicano". 9a. • 
, Edl.ci6n. tH.torial Porrúa,, S, A, Hh:lco, 1977, Págs. 23·25. 
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más o menos ordonadn los distintos actos a los que nuestra l~ 

gislaci6n otorgl;'!. el carácter de comerciales: 

"a) compraventa. 1) Las adquisiciones y onajenacio­

nes verificadas con prop6sito de espcculaci6n comercial de ª! 

t!culos, mueblen o morcaderí.as, soa en estado natural, sea 

después de trabajados o labrados1 2) Las compras y ventas de 

bienes inmuebles, verificadas con prop6sito de especulaci6n -

comercial: 3) 1,.1 onajcrnación que el propioti:irio o cultivador 

hagan de los productor. clc su finca o de su cultivo: 4) Las -­

compras y vent~s de porciones, acciones y obligaciones de las 

socicdadcrn morcant ilos, 

"b) Permuta. La permuta es mercantil y, por tanto, 

acto de comercio. con las salvedades que impone su naturaleza, 

en los mismos supuestos Qn que lo es la compraventa • 

. "e) Arrendamiento. l,os alquileres efectuados con -­

prop6sito de espoculací6n, de artículos, muebles o morcado- -

r!as. 

''d) Cesión. La cesión de créditos mercantiles que -

no sean al portador ni endosables. 

•e) Comisión. Las operaciones de comisi6n mercantil. 

"f) Mediación. Las operaciones de mediación en ne92 

cios mercantiles. 

"9) Préstamo. El préstamo, cuando se contrae en el 

concepto y con expresión de que las cosas prestadas se desti-



nan precisamente a actos da comercio. Se presume mercantil el 

préstamo que se contrae entre comerciantes. 

·"h) Transporte. El contrato do transporte: l) cuan­

do tenga por objeto mercaderías o cualesquier efectos de co-­

mercio: 2) Cuando siendo cualquiera su objeto sea comerciante 

el porteador o se dedique habitualmente a verificar transpor­

tes al público. 

"i) Depósito. l) r..os dep6sito11 por causa de comer-­

cio; 2) Los dep6sitos de cosas objeto de comerciar 3) Los de­

p6sitos en almacenes generales. 

"j) Seguros. Los contratos de seguro de toda espe-­

cie, siempre que sean hechos por empresas. 

"k) Crédito y banca. Las operaciontls de banca y de 

crédito son. en general, de naturaleza mercantil. I. Operacig, 

nes da crédito: 1) Reporto: 2) Descuento de créditos en li- # 

brost 3) Apertura de crédito¡ 4) Cuenta corriente; S) Carta -

de crédito~ 6) Crédito confirmado: 7) crédito de habilitación 

o av!or S) Crédito refaccionario. II. Operaciones bancarias: 

l) Operaciones de la banca de depósito; 1') Dep6sito bancario 

de dinero1 2') Depósito bancario de títulosr 2) Operaciones ~ 

de dep6sito de ahorror 3) Operaciones financieras: 4) Opera-­

clones de crédito hipotecario1 5) Operaciones de capitaliza-­

ci6n1 6) Operaciones fiduciarias¡ fideicomiso. 

"l) Prenda mercantil. 
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"m) Fianza. Las fianzna y loa cont:.ratos qno en rol!! 

ci6n con ellas otorguen o colebrcn lao instituciones do fian­

zas, son mercantilas para todas las partes que intervionen, -

excopci6n hecha do la garantía hipotecaria. 

"n) Títulos do crédito. 1) Les actoa, contratos y -

operaciones que tengan por objeto títulos de crédito; 2) La -

emisi6n, expedici6n, endoso, aval, aceptación y las demás op,.g 

raciones que se consignen en los títulos de crédito. 

"o) Sociedades mercantiles. Todos los actos relati­

vos a la constituci6n, funcionamiento, modificación, diaolu-­

ci6n, liquidación, fusi6n y transformación de sociedades mer­

cantiles. 

"p) Contra.to de asociaci6n en participación. 

''q) Empresas. Los actos relativos a la organizaci6n, 

explotación, traspaso o liquidación de empresas: 1) Abasteci­

mientos y suministros; 2) Construcciones y trabajos públicos: 

3) Fábricas y manufacturas; 4) Transporte de personas o cosas: 

5) Turismo; 6) Librerías, editoriales y tipográficas: 7) Com.! 

siones1. 8) Agencias: 9) Oficinas de negocios comerciales: 10) 

Establecimiento de ventas en pública almoneda: 11} Empresa n!, 

viera. 

"En general, anal6gicamcnte, debe incluirse a toda 

clase de empresas, con lo que se amplía en forma extraordina­

ria la materia mercantil~ 
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de su oficio". 

La anterior claaifieación do los actos de comercio 

ha sido elaborada teniendo on consideración, no s6lo el artí­

culo is del Código de Comercio, en todas sus fracciones, sino 

también teniendo en cuenta diversas leyes que en su contexto 

llevan implícita la roalizacl6n de actos de comercio; dentro 

de estas leyes se encuentran: la Loy General de Títulos y Op~ 

raciones do Crédito, la Ley Fecleral de Institucionen de Fian­

zas. la Ley de sociedades M~rcantilcs, la Ley de Navegación y 

Comercio Maríti\T'os, así como algunos ar·tículos del mismo C6di 

go de Comercio. 

Respecto del acto de comercio, Pallares (5) dice 

que "es todo acto juríd.:.co civil por ol que se adquieren a tí 

tulo oneroso bienes o valores con el objeto o la intenci6n ee 
elusiva de transmitir su dominio o uso para lucrar en esa - -

transmisión, así como el acto en que se realiza ese lucro pr2 

puesto''. 

El mismo autor se~ala los elementos que constituyen 

esta definición, y son los siguientes: 

a) Mediación consistente en que quien ejecute un as 
to de comercio se convierte en intermadiario, entre los que -

quieren deshacerse de una cosa y los que quieren obtenerla. 

()) Loe, cil.. 
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b) Adquisici6n a título oneroso, por medio dQ un as 
to jurídico, considerando óste como cualquier contrato que no 

• sea gratuito. 

e) La adquisici6n debe ser de bienes o valores, o -

sea, los que están en el comercio formando la materia u obje-

to del Derecho Civil, talos como las cosas materiales, las in 
corporales, los monopolios y privilegios, los hechos o servi-

cios. 

d) La adquisición debe realizarse con la intenci6n 

de reenajenar el uso o dominio de la cosa para lucrar en esa 

transmisi6n. 

Por su parte Vivante (6) considera que "Los actos -

de comercio ae dividen en dos clases: actos de comercio obje-

tivoa, los cuales adquieren su carácter comercial por una de-

claraei6n imperativa de la ley (art. 3) y son tales aun con--

(6) !.'l·:~r.t.e, ,,.J:ifir. ··~·n~i. •. o :.10 i;erec1:0 lílircr1;t.il•1• 'lclun(;n 1-riM•;ro i;.l to 
rnercl.rnt.e. Vcrslón e1ma:.olll df! la Sa, ed.!.ci.~n it.alíE;na corrc¡;LJa~ .-.u: 
111.snttdo y reir.prasa. ·~'rs.r.íucido por Casar Si.lió Seluna. la. J;JJición. ~ 
u1it.orbl ;1cus, s. A. lfad.rid, 19)2. r-lr,s. lü.3, 105 a 108, 



tra la voluntad do quien los ejecuta, por fuerza legal¡ y ac-

tos de comerai~ subjetivos, que son marcantilos sólo cuando -

loa realiza un comerciante, por simple presunción de la ley -

(art. 4).,Los actos de'comarcio objotivos dan vida al comer--

cianto1 los actos subjetivos la prosu~en y por tanto no axis-

ten si falta o1 presupuesto, o sea, el comerciante. Todoa los 

actos de comercio estAn comprendidos on astas dos categor1ns: 

el int6rprete deb~ operar con ella, solamente con ellas, y 

adscribir el acto de comercio a la una o a la otra. 

"Complicando <"ll sistema d'll Código, se ha pro:;>u;:isto 

a~adir a dichas dos categor!as prlnci?alas, dos cataqoria1 as 

cundarias," da origen pura~cnt~ doctrinal: la da loa actos d3 

CO!l'ercio objetivos accesorios y la de los actos subjó!tivos as 

cesorlos igual~ent~. A~r~gn Vivante quo asta Qltima cat~1or!a 

carl!CB -:in absoluto J:i r•'.?SUltado prtictico, porq!JC todos los as 

más, sujetoa a las loy·ls rn:ircantiles". 

Continda :iiciando Vivante que "se suele definir el 

acto da conercio objetivo como ~l acto de quien s~ interpone 

entre productor'.?s y consumidores favoreciendo de este rr.cdo, -

co~ propósito de lucro, la circulación de la riqueza. Ssta ds 

!inici6n -dice Vivant~- no hace más que generalizar los caras_ 

ter0s tradicional-u do la corr.praventa mercantil er.tendi!indo--

les a todos los actos d'.?. comercio. Pero aunque co~pr3nd~ va--
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rioa actoa mercantilas, no conaic¡uo recoger Qn un concepto c2 

m6n todos los actos que ol C6di90 considera co~orcinlas, fn--

. llando por consiguiente ol objetivo de ln definición". 

·Por t1ltimo, el Mismo autor seHala qua "loa actos de 

comercio designados por el Código y por las leyes espaciales, 

teniendo en cuenta ~1 car~ctor esencial comOn a los negocios 

coi.\prendidos en cada gntpo particular, se pueden dividir on -

once catGgor1as: 

1°. Com?ra y vonta da marcancias. 

2•. La constitución de Sociedades y de agrupaciones 

cor;iercial~s ~· el r.1ovimicnto dr:l :ius pa.rtidpaciones y acciones. 

3°. i:speci:lncionas comercialna so:;,ra ini~uoblo.:J, 

V'. Ope.rncio:io~ <le cr~dito an fori.1a bnncariü, 

·o " . 
7º. 

Op~radonc:; a plazo sobre t1tulos de cr!di.to. 

:::;,ipr~St\:3 ir:c'iustrialOS l' como::-ciales. 

a0
• Los dap6sitos comerciales. 

3°. Los seguros, 

10°. Operaciones referentos a la navegaciOn. 

llº. Operaciones acc~sorias a las precedentes, como 

la prcmda, la fianza, la rr.cdiaciOn y la c:tpedici6n". 

::::.:isten acto:J qua s6lo son comerciales O}Wlusivarnen. 

te para una dra la:J partes que intarvianen on el n12gocio jur1-

dico, corno 9aneralr~ent":! ocurro cu¡mdo el co:">'r:irci<'!nte contrata 
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con un no comerciante, lo qua origina qua sólo para el prireo-

ro tengan carácter mercantil. 

Rocco (7) dico: "Podornoo fijar el concop~o dol acto 

intr!nseca'mentc rnercantil, para al cual constituye un neto --

mercantil por si todo aquel en que se ejecuta un cambio índi-

recto, o. lo que es lo mismo, todo acto de interposición en -

el cambio, sea cual sea el objeto y la forma de ese cambio". 

Sin embargo. aste concepto no e5 lo suficient9mente bueno, ya 

que no toda interposici6n en el cambio es un acto de comerciQ 

por ejemplo: una sociedad con fines ben6ficos, aunque la ley 

si lo considera como tal. 

Por su parte Ro·:lriquez Rodr!9u~z (9) entiende que -

todos los actos de com~rcio, tanto los calificados por el ar-

t!culo 75 dal C6diqo do Comercio, corno por las le~·es especia-

les, corresponden. segC'ln ~l. a estas dos categor1a.s básicas: 

"I. Acto:J realizados con el fin d.;i organizar, expl,g 

tar, trasp~sar o liquidar una empresa mercantil¡ y 

II. Actos que tengan por objeto cosas mercantiles -

(el dinero, considerado como cosa, no como medio de cambio y 

medida de valor, los t!tulosvalores. la nmpresa y sus elemen-

(7) Rocco, Alfredo. "Principioa de Derecho Mercentil". pr.rte Generál. -­
Trad. de la Revista de Derecho Privado. Editora Nacional. K6xico, --
1966. plg. 194. 

(8) Rpdr!guoi: lodr,(guez, Jo1quín, "Curso de !Xlrecho HercontU''• Tomo I. 
6a. úHctcSn. l:.ditortol Porrúa, S. A. MJxico, 196?, F!Jg. 30. 
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tos ~· los buques)". 

Adom!s agrega el propio Rodríguez Rodriguez (9) quo 

pueden distinguirse los actos intr!nsecnmonte mercantiles, do 

aquellos cjue lo son por conexión. En la anumeraci6n del art1-

culo 75 del Código de Comercio Mexicano la inmensa mayor.tn d;? 

los casos comprendidos en ella se refieran a netos do comer--

cio intr!nseca~ento mercantiles (fraccionas I a XVI inclusive, 

XVIII a XXIII). SOlo son netos de comercio conexos los dep6si 

tos por causa de comercio, as! como la fianza y la prenda; dü 

do su carácter t!picamonto accasorio". 

Al hablar Vivant~ (10) sobro la importancia del De-

racho Civil para corr.plct<u· lns leyes morcantiles. sci\ala que • i' 

"on lo concerniente a la disciplina especial do aquellos ins-

titutos mercantiles desarrollados a través del tiempo dentro 

del comercio GXclusivamente (let,ra d'.'? cambio, ~o~uros, comer-

cio mar1timo), n'uy pocas veces habra que NCurrir al Código -

civil; más frecuentemant-:.i sucedera esto respecto de las cues-

tiones comunes a ambos Códigos (venta, mandato, prenda, dep6-

sito, prescripci6n): y ocurrirá casi siempre trat~ndose de m~ 

terias que carecen en el C6digo de comercio de una disciplina 

especial (mutuo, arrendamiento, comodato, renta vitalicia, --

fianza, hipoteca)", 

{9) fi>O, cit. 
(10) ~~cit, ;>~g. 9). 



22 

En relación a esto, en al C6digo Civil Mexic¡¡no (ll) 

existe una tendencia a la unificaciOn, pues so loe: • ••• el -

. Derecho Civil se va convirtiando en Derecho Priv.1do Social, -

. que debe comprender tambi6n al Derecho Mercantil, unificá.ndc-

se esos ramos da la legislaci6n, como ya se ha hecho en Sui--

%a". 

(U) idictones Andt&de. l:r.posici&n de Motivos. ?ác~ 20, 

"l __ 

¡ 

'.( 
¡ 

¡ 
i 

) 



U. ELEMEN'l'OS ESENCIALES Y DE VALIDEZ 

DE LOS CONTRATOS CIVILES Y MERCANTILES 

'Loo elementos esenciales y de validez de loa contri,\. 

to's mercantiles so rigen por las mismas normas que los ci•li--

les. El contrato mercantil necesita para existir el elemento 

psicol6gico llamado consentimiento y el material denominad~ -

objeto, por l.o tanto, el elemento &sencial de oste contrato -M· 

es igual al del civil. 

A) et..F.MENTOS ES~CIALES1 

a} Consentimiento -

Respecto al parfeccionamiento del consentimiento en 

tre presentes, el contrato mercantil se somete a las mismas -.. 
reqlas que el civil, y ~ntre ausentes se establece el siste~ 

de..expedici6n, o sea, que sé perfacciona en el 'momento en que 

se contesta aceptando la oferta, segOn se expresa en el art1-
' . 

culo 80 del Código de Comercio, que dice: ~Los contl'e.tos mer-

cantiles que se celebren por correspondencia, que9ar!n per!es 

cionados desde que se conteste aceptando la propuesta o las -

condiciones con que ésta fuere modificada. La correspondencia 

telegráfica s6lo producirá obligaci6n entre los contratantes 

que hayan admitido este medio previamente y en cont~ato escr,l 

to, y siempre que los telegramas rednan las condiciones o si~ 
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nos convencionales que previamente hayan establecido los con-

tratantes, si asilo hubie1en pactado". Sin embargo no esta--

blece que la contestaci6n sea depositada en el correo o tol6-

grafo. oe·tal manera podr!a surgir la duda respecto al momen-

to de formaci6n del conscrntimi~nto, para considerar quo pueda 

ser aplicable el sistema de la declaración, de acuercto al - -

cual ae p~rfocciona el consentimiento en el mom~nto en que el 

presunto aceptante' declara o manifiesta su voluntad de confo,.t 

midau con la oforta. 

A este r~specto, Rojina Villogas (12) deduce que1 -

.. es m!s jur1dico considerar que el articulo BO invocado, 

se ha referido 3 la eiq>c1ici6n de la carta o telegrama, y no 

si.mplemcmte a la declaración •fo voluntad por la que se mani-~ 

fiesta la ac~ptaci6n do la oferta. en efocto, dicho art1culo 

al decir que 'el contrato quedará perfeccion·ado 'desde que se . 
conteste aceptando la propuesta•, supono que la'contestaciOn 

para ser tal implica no s6lo la declaraci6n de conformidad, -

sino tambilm la remisi6n del documento en que se conten9a, Si 

el C6di90 hubiera pensado en el sistema llamado de la deelar!, 

ci6n, no habr!a empleado la expresi6n ídesde que se conteste', 

sino que habr!a dicho 'desde que se declare aceptando lll pro'-

puesta'". 

(12) lttOJi.rl&.VUt,gu·,~watll. •teoría Ooneral de laa Obligaciones o Cere .. 
cboe de Crédito•. Wic1onos f.ncuanernablen U tlaeional. Ht.Ú:ico, 1943. 
Plg. 716. 



ContinOa diciendo que es mfta convonienta el sistema 

de la expedición, on virtud do la rapidez con que dobcn reali 

• zarse las transacciones comerciales, debido a la variación -­

constante ·do precios; que el sistema de ln rcc~1pci6n ostnblo­

cido por al C6digo Civil vigente en al articulo 1907, que a -

la letra dice: "Bl contrato se forma en el r.iomcnto en que el 

proponente recibo la aceptación, estando ligado por su oferta 

segGn los artlculos precedentes", 

Bl Código Civil (13) menciona que: "Las disposicio­

nes generales relativas a los contratos S•! modificaron para -

fijar con mayor certidur:.bro y pracisl6n la natural~za de las 

obli9acio11as contraldas y principalmente las emanadas de los 

contratos onerosos: se establecieron reglas pdra la propuesta 

y aceptación de los contratos hechos por teléfono y por telé-

9rafo ~· se moeificaro:'l las establec\das por el. anterior c6di­

go acerca de los contratos celebrados por corr11spondencia". 

r:n efecto, desde el punto de vista práctico las fo.t 

mas establecidas por nuestros códigos son "las más seguras y 

equitativas para ambas partes", segGn lo considera Rojina Vi­

llegas. 

El haber establecido nuestro C6digo Civil el siste­

ma de la declaraci6n, podria originar dudas en el oferente, -

(13) ilposiciÓn de Motivoa. P~g. 22. 
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respecto a si en definitiva quedaba obligado, cuando al acep­

tanto no remitiera su conformidad con oportunidad. 

a') Vicios de la voluntad -

· Para los contratos rnercantil~s existen las mismas -

reglas que para los civiles, respl!tcto di.! los vicios del cor1-· 

sentimi~nto, es decir, el error, el dolo y la violencia, los 

cuales originan la nulidad relativa, y por ~o tanto, la ac- -

ei6n ea prescripttble, el acto confit111able y s6lo puede invo­

carse la nulidad por el perjudicado. 

b') En el DarQcho Civil la lesión provoca la nuli-­

dad relativa dol contrato, y para que 6ata exista es necesa-­

rio que haya desproporción manifiesta entre la prestación y -

la contraprestaci6n y que haya explotnci6n de la penuria, in­

experiencia, liger~za o ingente necesidad de uno de los con-­

tratantes. seg6n lo establece el articulo 17. 

SagOn el articulo 385 del C6diqo de Comercio "Las -

ventas mercantiles no se rescindirán por causa de lesi6n1 pe­

ro al perjudicado, además de la acciOn criminal que le compe­

ta, le asistirá la da da~os y perjuicios contra el contratan­

te que hubiese procedido con dolo o tralicia en el contrato o 

on su cumplimiento", :.:sto revela que el legislador consider6 

que la lesi6n es un vicio objetivo y no subjetivo, que no - -

afecta la validez del contrato, lo que equivale a establecer 

que el contrato afectado por esa causa es válido. 
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b) Objeto -

Al igual quo los civiles, lo!! contrato!\ mcrci\nti11.H1 

tambi6n implican obligaciono!l dn. dnr. h<ic~r :• no hacer. 

·~ las ohl.igaciones do dar ln cona objot:o do la r<'.l-

laci6n debe r;cr posibla, Hsica y jnrtdicnriontr::. La irnpos.i.bi-

lidad por cualquier.:'! do las dos caU3'1-'l origina la ino:dsten--

cia d•ll contrnto por falta do objeto. 

Cn cu11nto a la:l ohl igacionca do hac•.Jr ~· d~ no hac~ 

ta:r.lJHm 'll h~cho pooitivo o negativo debe sor posiblo fisica 

y juddicarnont·l, y nde:".l~!l debe :ler licito. La imposibilidad -

da origen a la inftxistoncia y la ilicitud, ror regla general 

ori7ina la nulidad absoluta, 

Artículo 77 del C6di:¡o do Cornerciu: "Las convencio-

na$ iHci tas n~ pro<lucon obligación ni acción, aunque rccai--

gan sobre oparacionca de comercio", Eate precepto establece -

una nulidad de pleno dorccho, sin necesidad de daclarnci6n jy_ 

dicial. para las convoncionoa ilicitaa, al negar la aoción 

sin necesidad de que la otra parte oponga la respectiva ooi:cca 

ci6n de nulidad. 

El destacado jurista Rojina Villegas (14) destaca -

que: "Tal como está enunciado el precepto, el juez de oficio 

tendria que negar la acción que se intentara exigiendo el cufil 

plimionto de un contrato mercantil ilicito. También adverti-­

(lú) Ob, cit. P'r•· 119·1 120. 
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mos aqui la aplicaci6n da ·la má:<if:' .. 1 'nomo uuditur propfam tu.r. 

pitudimem allcgans'. Es decir, la acción en justicia os naga-

da al que invoque un contrato ilicito, tanto para exigir su -

cumplimiento, como para demandar la restitución de las prest~ 

cienos que hubiese pagndo por la comisi6n del hocho iHcito. 

DG asta suerte ol articulo 77 invocado nos llevarla a una con 

secucmcia distinta de la nulidad, toda vez qu<'.l en 6sta e:dste 

la rostituci6n da 'ina prostncionan pagadaa, on tanto quo bn -

la convcnci6n m.:.!rcantil ilicitn al negarse toda acción, 'no --

o:-:istc la posibiliJad de a:<igir ln d::ivoluci6n do las cantida- • 

dos entregadas con motivo do ese contrato". 

D) ZL!::?·!ENTOS 02 VALIDEZ: 

Las reglas del C6digo Civil son aplicables a los --

contratos mercantiles, en todo lo relativo a la validez, se--

gón lo cstabl?cc el art1culo 81 del código ro!lpectivo: "Con -

las modificaciones y restricciones do este Código serán apli-

cables a los actos mercantiles las disposiciones del derecho 

civil acerca de ·la capacidad de los contrayentes y de las ex-

cepcion<?s y causas que rescinden o invalidan los contratos"; 

salvo las siguientes cr.c~pcionos: 

a) Capacidad -

En cuanto a 6sta, se establece el principio del De~ 

recho Civil de que la capacidad as la re9la y la incapacidad 



os 111 excepciOn. El articulo !i~. or.tn:)lcco: "'l.'o~!n p"..lt':::onn qt1j 

sogdn lns leyes comuno!l co h~bil pnra co:1tr4\t.1r y obl igani.:~. 

y a quien lua mismas loylla no prohiben oxprQaamantc l.:i profo-

si6n del éo:nercio, ticno cnpacid<ld lcg,"\l pnra ejercerlo". 

Zn los casos en que so cclo:.)r.:ln contratos r.1crcnnti-

les por n~enor~a da adarl o personas sujo tas 11 intcrdicci6n, d,g_ 

bor& aplicarse auplctoria~ontc al art1culo 23 dol ordonamicn-

to comCtn, por habnr uido derogados on ol r.1c1·c.:intil loo prcco12 

tos relativos. i:l artículo 23 aa11ala: "La r.1enor edad, el osti!_ 

do do interJicci6n y lns dom5s incapacidnuco o:itoblccidno por 

la ley, son rostrlccionca a la personalidad jurldicai pero --

los incapaces pueden ejercitar sus dorachon o contraer obligA 

ciones por medio da sus rcproscntantes", do esto sa d~sprcndc 

c¡ue la nulidad quo Jf'Jct<i a l.!ntos contraton o.:; rolati'ln y s6-

lo ol inca¡;nu: podrá ejercer la acci6n, siondo ~sta proscriptj. 

ble, el acto rat:ificilhl'l 'i :Jurtiondo pro•1isior.almont*'.! todos -

sus efectos, los <.:ualcs qu.:idarán deatruidos ~n forra :.".:tro:ic-

tiva cuando sea pronunciada por el juez la nulidad. 

3n cuanto a la car>acidad del hombre ~, la mujer cas.a 

dos, que sann corr.erciantos, el Derecho Mercantil los concedo 

igualdad jur!dica a arr1'os, y s6lo cuando e:dsta sociedad con-

yuqal se requerir~ la autori~aci6n del otro c6nyuge para hipg 

tacar o gravar los bienes de la sociedad; as! lo dctarmina el 

articulo 9°. 
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En el Derecho Civil, también exiat.e iqualdad juridi 

ca del hombro y la mujer mayores do edad, y tendr'n capacidad 

para administrar, contratar o disponer de sus bienes propio• 

y ejercitar las acciones u oponer las excepciones que a ellos 

correspondan sin que para t~l objeto se necesite de la autori 

zaci6n de ninguno de los cónyuges. 

Ambos cónyuges podrAn desempoftar libremente cual- -

quier actividad, excepto las que danen la moral familiar o la 

estructura de la familia. Cualquiera de ellos podrá oponerse 

a que el otro desempene la actividad de que se trate, resol-· 

viendo el juez do lo familiar sobro la oposición. 

Igualmente, los cónyuges requieren autorizaci6n ju-

~ dicial para contratar entre ellos, a excepción de que el con-

1 
í 
¡ 

l 
i ¡ 
¡ 

! 
¡ 
~ 
;; 
1 
~ 

l 
{ 
l. 
t 
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trato sea el de mandato a que se refieren los dos primeros P! 

rrafos del articulo 2554 del C6di.go Civil. 

También es necesaria la au torizaci6n judicial para 

que uno de los c6nyuges sea fiador del otro o se obligue soli 

darL"lil\ente con 61, en asuntos de interés •~elusivo de 6ste, e~ 

cepto cuando se trate de otorgar caución para que el otro ob-

tenga su libertad. Si resultan perjudicados los intereses de 

la familia o de uno de los cónyuges, la autorización judicial 

no se concederá. 

El marido y la mujer menores de edad, pueden admi--

nistrar sus bienes como si fueran mayores de edad1 pero necesi 
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tan autorización judicial para enajenarlos, gravarlos o hipo­

tecarlos y un tutor para sus negocios judiciales. 

b} Formalidad -

En materia mercantil existo contradicción respecto 

a 111 formn qua dQbon obsarva.r los contratos, pues en tanto el 

articulo 7B os consensual: "En las convenciones mercantiles -

cada uno se obliga en la manera y t6rminos que aparezca que -

quizo obligarse, sin qu~ la validez del acto comercial depen­

da de la observancia de formalidades o requisitos determina-­

dos", el art!.culo 79 ostnblecc: "So exceptuarán de lo dispue.!_ 

to en al artículo que precede: r. Los contratos quo con arre­

glo a este Código u otras leyes deban reducirse a escritura o 

roquicra;1 formar. o solc-nnidades necesarias para su eficaciar 

!! , Los contratos celebrados en país extranjero en que la ley 

c;ti9c cscriturns, formas o solemnidades dcLerrninadas para su 

validez, aunque no las exija la ley mcxicnnn, En uno y otro • 

ca~o. los contratos ~uc no llenen las circunstancias respcct! 

varncntt! rcqum:id::rn, no producir.in obligación ni acción en juj. 

cio": tomando en cuenta el texto de este t:Htimo, Rojina Villit 

gas (15) adopta el criterio de Pallares en el sentido de que: 

"en los contratos mercantilen no deben aplicarse las formalf ... 

dades exigidas por el Código Civil u otrns leyes comunes, y -; 

que s6lo las formalidades exigidas por leyes mercantiles espit 

{lS} 0¡1. cit.. P&r.. 727, 
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ciales, como son actualmente la Ley Goneral de Sociedades Me¡: 

cantiles, la do.lnstituciones de Cr6dito y la de T!tulos y -­

Operaciones de Cr6uito, pues de lo contrario el Derecho Mer-· 

cantiÍ r~sultaria más formalista que el Civil". En el C6di90 

Civil vigente se procuró suprimir las formalidades que hac!an 

necesaria la intervención de notarios o de otros funcionarios 

pl'.iblicos para que el contrato se legalizara y sólo en c;iertos 

casos se exi9i6 la inscripción do los actos en el Registro P& 

blico. 



IIl. GENERALIDADES ACERCA DE 

' LOS CONTRATOS DE GAAANTIA 

El origen de la palabra contrato se remonta hasta -

el derecho romano, dici6ndon~s Clemente de Ditl<Jo (16) que "la 

palabra contrato viene de contractus, y 6sta de contraho (cum 

y traho), venir en uno, ligarse: representa el punto e~ que -

coinciden varias personas o entidades, una expresión de volull 

tad conforme de varios sobre al9ón asunto, y en tal respecto, 

una conversación (venire cum, venir en compaMa, ir juntos). 

... El contrato es un acto jurtdico bilateral, productivo de 

relaciones obligatorias". 

De acuerdo a lo anterior, Petit (17) aenala que en 

el derecho romano "en todo contrato hay una convención", exi.1, 

tiendo ésta "cuando dos o más personas se ponen de acuerdo a 

un objeto .>determinado". • •• "Las partes que hacen una conven-

ción destinada a producir un efecto jur1dico pueden proponer-

se crear, modificar o extinquir un derecho", siendo las que -

tienden a crear un derecho "las dnicaa que forman el 9énero 

cuya especie es el contrato" •••• •Los contratos en derecho 

romano son. pues: unas convenciones que est4n destinadas a --

(16} 

(17) 

Ch11111nte de Diego, Felipe, •Instituciones de Derecho Civil. ispanol11 • 

Tomo ll. Madrid, 1959. P'ga. 88 y 89. 
Pettt, ~gene, 11'f'r¡¡,tado l:J.eir.entlll de 0$recho Ra11ano•, Witora Naclo­
nal. México, 1969. P~gs. )17 y )18. 
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producir obligaciones y que han sido sancionadas y nombradas 

por el Derecho t.;ivil". 

En la doctrina mexicana, Peniche L6pez (18) entien-

de por convenio "un acuerdo de dos o más voluntades, mediante 

el cual se crean, transmiten, modifican o extinguen obligaci.Q. 

nos o derechos"; pero el convenio en sentido estricto es el -

propiamente llamado contra to "en virtud do 1 cua 1 se crean o -

transmiten obligaciones y derechos". 

En nuestra actual legislaci6n civil, el artículo 

1793 indica: "~s convenios que producen o transfieren las 

obligaciones y derechos toman el nombre de contratos 11
• 

En otras palabras, contrato es el acuerdo de volun-

tadcs que croan y transmiten derechos y obligaciones. 

Habiendo presentado el origen de la palabra contra-

to y su concepto actual, los contratos de garantía, llamados 

también de seguridad, pueden ser personales, como la fianza, 

y reales como la prenda y la hipoteca: en los cuales el deu--

dor responde del cumplimiento de sus obligaciones con sus bi~ 

nes. 

El patrimonio del deudor, en consecuencia, es la 9!. 

rantía de los acreedores; sin embargo en un momento dado pue-

de ocurrir que el patrimonio del deudor sea. insuficiente - - .. 

(l!l) fcnlche LÓ¡iuz, l:.dcardo. •Introducción nl ~echo 1 Lec.:iones de DeH 
cho Civil.", Cur.rt.a !Jl!.ci.Ón, 1:&xico, 1962. Pár. 257. 
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para cubrir las obligaciones a IJU cargo, por ejemplo, sr lle-

ga a un estado <;to insolvencia, nicndo las obligaciones exigi-

bles superiores a su activo, pudiendo al acreedor intervenir 
. . 

en la gesti6n lícita dol patrimonio del cloudor, s6lo cuando -

6ste ha sido declarado en concurso por juez competente. 

Teniendo en cuenta el peligro que puede producir la 

insolvencia del deudor, el acreedor puede asegurar su crédito 

media.nte la cclebraci.6n de un contrato de garantía con un de.!! 

dor accesorio. 

El ai:tículo 2964 sefiala: "El deudor responde del 

cumplimiento de sus obligaciones con todos sus bienes, con e)i 

cepción de aquellos que, conforme a la ley, son inalienables 

o no embargables". 

Con el contra to de fianza (una persona so comprome-

te con el acreedor a pagar por el deudor, si éste no lo hace), 

el acreedor viene a tener más de un deudor, y por tanto aumen 

ta la posibilidad de pago. 

Mediante el contrato de prenda (derecho real const.!. 

tuído sobre un bien mueble enajenable para garantizar el cum-

plimiento de una obligaci6n y su preferencia en el pago) el -

acreedor afecta un bien mueble que le sirva de garantía del -

cumplimiento de la obligaci6n a cargo del deudor, creando en· 

provecho del acreedor un derecho real y de preferencia en el 

pago. 
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O bien, se puede celebrar un contrato de hipoteca -

(garantía real ~onstituída sobre bienes que no se entregan al 

ncrecdor, y que da derecho a éste, en caso de incumplimiento 

de la obligaci6n garantizada, a ser pagado con el valor de -­

los b.i.en1:rn, en el grado do preferencia establecido por la ley). 

el cual recae en bienes inmuebles y excepcionalmente en bie-­

nes muebles, la que al actualizarse se hace efectiva Y. puede 

tomar el acreedor el bien en manos de quien esté, puesto que 

es titular do un derecho real y puede perseguir la cosa. 

No CQmo contrato, sino como declaraci6n unilateral 

de voluntad, es necesario aunar a los contratos de garantía -

el fídoicomiso, en virtud del cual el fideiccmitente destina 

ciertos bienes a un firi lícito detetminado, encomendando la -

realizaci6n de ese fin a una institución fiduciaria. 

Los tres contratos de garantía: fianza, prenda e h! 

poteca, y el fideicomiso, en su régimen fiscal, no causan im­

puesto del timbre, ya que el artículo 16 de la Ley General -­

del Timbre sei'iala: "Están exentos do los impuestos y derechos 

establecidos en esta ley, los siguientes actos, contratos y -

documentos: 

"VIII.- El acto constitutivo de fideicomiso de adm! 

nistración, de garantía o testamentario. 

"IX.- contratos no previstos expresamente en la ta-

rifa. • •• 
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D) .- Los do fianza, hipoteca, pren.da y anticresis". 

Exist1:m algunas excepciones rospocto del fideicomitt 

so, como son: ol acto constitutivo de fideicomiso cuando se -

a íecté un bien inmueble o más de uno: así como la cesi6n de -

derechos do fideicomitente o do fideicomisario cuando en ol -

fideicomiso la matorin del mismo soan bienes inmuebles o der2 

chos reales, los cuales para los efectos de la Ley General 

del Timbro se equipararán a la compraventa. La transmisi6n do 

dominio de un inmueble en ojocuci6n de un fideicomiso, causa­

rá el impuesto ,conforme a la tasa del inciso C) salvo cuando 

ésta se haga en favor del o de los fideicomisarios designados 

en el acto constitutivo del fidoicomiuo o do los adquirentes 

de los derecho~ de fideicomisario por cualquier título, siem­

pre que en la constituci6n o adqulsici6n se haya cubierto el 

impuesto correspondiente. Arts. 2:, frac. II y 4:, frac. VI -

de la Ley General del Timbre en vigor desde el l!-ene-1976. 

Hemos incluido el cuadro siguiente con el objeto de 

mostrar de una manera más real loa datos estadísticos de Ban­

ca, dándose en ella los recursos y obligaciones del conjunto 

de Instituciones de crédito, de las Instituciones Nacionales -

de Crédito, de las Instituciones Privadas de Crédito, del Ba~ 

co de México, S. A., que son las instituciones que interesan 

al tema por desarrollar. 
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INSTITUCIONES DE CRim!TOi DEPJ\RTA.M.l:.'.."iTOS LlNlC,iR!OS Y 
ORGANIZACIONES AUXlUfl!U·:S l:N OPtf1,\CJO~f, 1%7-1972 

Al Jl do d le l1ribro do <'.'1Hla :,1.0 (19) - ·- -.. Concento 1967 1968 1969 197(} 1971 
iu.1;co Dl:. :1t.Xtco, s. A, 

Matrl~ ...•••..•••••••••••••••••.• l l l l l 
Sucu.rsnlo:i •.••• ,, •.••••.••••••••• e 8 8 8 B 
>.runc \ns .... , •• , •••••••••••••••••• o ~ s f¡ 4 

Il :S J'1 Tt:C IO 1 :1.s :;¡,r; W!l/IL,S :Ji. cr::.::TTo 
!1ntr~.cnn •• ,, ••••••••• , •• , •••••• ,. 29 28 29 29 29 
Suc11rz;ilc:i y 1l¡'onctns ( 2) •••••• •• 174 2:;3 2611 2fi) 27S r ~1s :-1 :·1 ·e! o::~s :;¡., C".t:iri'O F'RTVADAS 
:·!ntrtc,~a •• • ... , , , •• , , , ••• , , , • , , , , , 21ic; 2110 2110 2!10 241 
::;ucuri:nlus y ARonci;:is, •• ,.,.,.,., 

Pancos do t~rósi.to 
1 1ia:; i seu l 67c; L 7BJ l úSJ 

Ka.tri.ces, •••••••••••••• , ••• •••••• lOS lU') 104 104 106 
Sucursales y nconc1as •••••••••••• l Llo 1 510 l 60S l 710 l 777 

Soctedadoa nnanc leras 
;4atricua .••• , ................. , ••• 96 93 9J 9) 92 
5ucurnalnn y &~encina ••••••••••• , J6 35 35 Jo 39 

Socloo11dcs de C.roJl to illr,otocarlo 
aatr:\.ceu ••••••••••••••••••••••••• 25 25 2s 25 25 
Sucurs~l1m y agcnClll!l., •• , .... , •• 

Sociodade:i de Capitalliactón 
16 16 lú 19 20 

• lstrtcc:i, •••••••••• ,,,, •••••• , •• , L3 12 12 12 12 
Sucuri:;alo:i y acune las •.••.•••.••. 22 lJ 9 9 9 

Soclcdados Flductnrl~~ ••••••••••••• 3 J .) ) 3 
Panco11 rte iJ1orro y PrJst..:ir'.o para la 
v1vi1mda F11t1\l lor 
Matr\.cn:1,, ••• ,., •• , ••• ,., •• ,., ••• ) ) J ) ) 
Suc11rs¿¡ los y a~cncia~ .••.••..•••• l ~ {, 7 8 

0Lr111t1'A:!U: rns r:,.,::cNnr..s 
De Ahorro 

:~n trlcc-s,, •.•. , . , , ... , , , •• , ...••• 122 120 ll.i, 119 122 
Su~uro3leo ~ nncnc\~o ••••••••••.• 1 IJ~) l 518 l 612 l 721 l 789 

?l.duclarlos 
!-!a trtces., •• •.•••••• , , •••••• , , ••• 125 1)0 lJ2 135 136 
Sucursa l<H1 y .ar1mctas.,.,.,, •• , •• 9)1 l 068 l llih l 25J l 277 

CRGA!ilZAC!O!;i.S ,;r;,G ¡;¡ ,.¡~¡.:¡ 
;~a trices ....••. ,,.,.,,,,., .. ,.,•, 110 108 !.25 126 128 
Sucursales, •••••••••••••••••••••• 22 19 20 20 21 

1>1Jilacenl!I$ Gonoralcs de C:epÓ!li t.o 
Matrices •• ,, •• ,,,.,.,.,.,. , , , . , , • 25 26 26 25 25 
Sucursales Y,.ar,~nctas.,, •• , •••••• 16 14 lL 111 15 

Unlonos de Crodito 
.-ta trices ••.•• . , , •• , •• , , •••• , , •••• 7l 68 69 72 71.t 
Sucursalcn ••••••••••••••••••••••• 6 5 5 5 5 c..ámaras dtt COlllponsaciÓn,, ••••••••• , 11 ll 11 12 12 

bolsas de Valores, ••.•••••••••••••• :3 J ) J ) 
Compai1!11s do ¡.·lanza:; •. 

~•a trices. 1. •• , ••• , , ••••• , .......... -- -- lh iu l1J 
!lnc"''ª'tlea v nn6~n\a" . . . .. -- -- l l 1 

l i:Jtclu e al &.neo de tf&xtco s 

l')'{;I 

1 
f 
li 

2? 
295 

2111 
l 911: 

lü1, 

l tl42 

<,¡¿ 
JS-

¿5 
2U 

12 
9 
3 

J 
r 

12" 
1 b:ifi 

1)7 
l 315 

l:)J 
u 
25 
15 

79 
s 

12 
.) 

14 
2 

( ) y ' • A. 
(2) Se incluyen todas laa sucur.salos do los iianco:i Afr!cola, i:gidal y los 

Reglonale:i. 
Flfe.l:'l't.1 Coml.3i.Ón !lac tonal Dancnri.n y do Scr.uro:i, 

"'{-19-)-s-!lc_r_otfir!a de !nduntrla y Comorclo. Dtrec. Crlll. 1fo .:nt;;;(;:t.l.cr., Anuarlo 
:St.ndfoltco •lo 1.o:i Mtadol.I Unl\los :toxi.c:inc~ 1970-71, J:0xlco, 197), n:c. -
7101 y Anuario t:stad:it.ico Cor.:rnndtedo l:tU. Méxtco, 1971" , 



C A P I T U L O I 1 

CONTRATOS DE GJ\.RJ\NTIA DE CA.itiiCTER CIVIL 

SUMlilllO: 

l. Fl/t.HZJI: l. Concepto y definici6n; 2, Clasifica-­
cióh del contrato; 3. Especies de fianza; 4. Elemen 
tos del contrato de fianza; s. Extensión de la res: 
ponsabilidad del fiador; 6. Obligaciones que pueden 
ser garantizadas con fianza: 7, Efectos del contra­
to de fianza¡ S, Extinción de la fianza; 9, Requial 
toa para ser fipdor en la fianza judicial; 10. Pu-­
blicidad de la fianza. 

Il. PllEtWA: l. Acepciones de la palabra prendar 2, 
Concepto y definición; 3, Claaificación dol contra­
to de prcnda1 4, Elementos eoencialcs y de validez; 
5. La prenda tácita 1 6, l::fc~ctos de la prenda * Ocre 
cl1os y obligaciones; 7. Extinción de la prenda. -

ll!. HIPOTECll; l, Antecedentes históricos7 2. Sistc 
mas principales relativos a la hipoteca y el regia: 
tror 3, Dcfinición1 4. Notas caractaristicas del -­
contrato¡ 5. Especialidad de la hipoteca; 6. Indivi 
Gibilidad de la hipotecar 7. capacidad para hipotc": 
car: a. Forma de la hipoteca; 9. IJienes suscepti- -
bles de ser hipotecados; 10. Bienes no susceptibles 
de ser hipotecados1 11. Terceros para efecto del r.,2 
9istro1 12. Clases de hipotecas: 13. Quiénes tienen 
derecho a pedir la hipoteca neccsaria7 14. Efectos 
de la hipoteca; 15. Duráci6ri de la hipoteca: 16. -­
Transmisión de la hipoteca; 17. Extinci6n de la hi­
poteca; 18. Efectos posteriores a la cancelación de 
la hipoteca. 



C A P I T U L O I I 

CONTRATOS DE GAMNTIA DE CARACTER CIVIL 

I. FIANZA 

Son varios los autoras renombrados on el campo del 

Derecho que estiman que el contrato de fianza ya no deber!a -

existir, en virtud de que su importancia ha ido disminuyendo 

paulatinnme11te'con el correr del tiempo, debido, sobre todo -

nl riesgo que tiene el fiador de que el obligado principal --

sea irresponsable de cubrir sus obligaciones. Además el acre~ 

dor no posee lns seguridades que le pueden proporcionar la --

prenda o la hipoteca, ya que, como vimos, inclusive el flador 

puede caer on insolvoncia, y ·a.demás, no le otorga ningtín pri-

vilcgio. 

No obatanto esto, las legislaciones no han prescin-

dido aün de este contrato. 

l. CONCEPTO Y DEFINICION -

El maestro de Pina (?.O) seflala que: "La palabra - -

{20) Pi.na, J!af111h de, "tlemenlos de Derecho Civil Hexlcano". Vol. 4o. TllÍ'· 
cera J:;)iciÓn. l:iH.'..orl&l f'orrúa, s. A. H·~1.co, 197!i. p~¡;. 248. 
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fianza, en sentido amplio, significa cualqui~r garantía pres­

tada para el cumplimiento de una obligaci6n: en sentido rigu­

rosamente técnico-jud.dico, significa la garantía personal m_!! 
• ¡ 

diante la cual un sujeto determinado asume el compromiso de -

cumplir una obligaci6n ajena, para el caso de incumplimiento 

del obligado principal". 

Rojina Vi llegas ( 21) define la fianza diciend.o que 

es "un contrato accesorio por el cual una persona se comprom~ 

te con el acreedor a pagar por el deudor la misma prestaci6n 

o un equivalont? o inferior, en igual o distinta especie, si 

En el derecho espanol, Clemente de Diego (22) sena-

la que: "la fianzo puedo ser definida como un 'contrato', por 

el que una tercera parsonn distinta del acreedor y del deudor 

sa obliga al cu.mplimionto de una obligaci6n principal aubsi--

diariamente, es decir, cuando el deudor o fiador anterior no 

cumplen". 

En el derecho mexicano, el C6digo Civil en su art!-

culo 2794 establece que: "La fianza es un contrato por el - -

cual una persona se compromete con el acreedor a pagar por el 

deudor, si éste no lo hace". El contrato de flanza, por tanto, 

(<!lJ Rojin;; VUliw:s, . r.J'u6l. "t;ompcn·..ilo ue l.~recho Civil". T. VI. 9•· 
t •. 1ción. 1Lli.tori:..l l orrúa, s. A. t:Jxl.co, 1976. Fig, )26. 

(¿<:) Ch::•,,.;11L1l do ¡;lt:¡01 r'clipe. Op. ctt, Páv. J65, 
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se celebra entre un acreedor preexistente y ~n tercero, que -

es el !indor, nj.eno a aq\lella relaci6n establecida entre el -

acreedor y el deudor, no siendo ésto parta en el contrato de 

fianza. 

2. CLl\SlFlCACIOH DEL CONTRATO -

Es un contrato accesorio, pues naco de una obliga--

ción preexistente a la cual va a servir do garantía, y en COD 

secuencia el contri'.lto do fian?.n sigue la suorto del contrato 

principal: do a11í qu~~, si el contrato principal está afectado 

do inexistencia o n\llidad, lo catatá también el contrato de -

fianza: pero si 6sto ea el que se ve afectado, el contrato --

principal no lo estará. 

Art, 27 97: "La fianza no puedo existir sin una obl,! 

gación válida. l>uedc, no obstante, recaer sobre una obliga- -

ción cuya nulidad puedo acr reclamada a vit·tud de una excep--

ción puramente pcrsonnl del obligado". De acuerdo a lo expre-

sado en el segundo p&rrafo de este artículo, la accesoricdad 

no se cumple cuando la obligación principal está afectada de 

nulidad relativa, puesto que la fianza puede recaer sobre una 

obligación cuya nulidad puede ser reclamada a virtud de una -

excepción purame11tc personal del obligado. 

Aguilar carbajal (23) establece el principio de ac-_____ 
(?)) A(uilar Carbajnl, Leopoldo. «Contratos Civiles". 2a, l.dici6n. l.dito­

rl al Pomfo, s: A. 1-!Óxtco, 1917. p&g, 2h8. 
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ccrnoriedad ele la fiuni:.a, el cual ofrece mucha o aplicaciones y 

consccucmciai;, y que a contimrnci6n prcscntnmoa: 

"n) I.a inexistencia de la obligaci6n principal pro­

duce fo inoxiatcncia de la fi¡inza. 

"b) r,a nulitlnd ahu.oluta de la obligación principal 

produce la nufidad absoluta de la fianza. 

"e) La nuliund relativa o anulabil idad de la .obli~ 

ción, ho impide qu<: p\lcda g<nantizarsc con fianza, según el .. 

artículo '2797, el que pu-ndtc que sea ganintú;ada con fianz<i 

ut1t1 obligación simplemente •rnulilblü, aun cuando declarada la 

nulidad, por consc-cucnc:ia, tm:nbién sorá nula la fianza. La --

doctrina C.'5tltn¡¡ que a pcaar ch: esta <lisposición, no se rcfie-

re a lns obli<;adoncn n:ituralea, pues se trata do obligaci<>--

nos anulables, 

"ü) I,i.'l trannrnisión del cridito principal, trae con-

sigo la transmisión d1~ los derechos accesorios y consiguicnt~ 

mento de lo fion~a. hrt!culo 2032. 

"e) ¡~n la subrogación legal o convencional, también 

se tranafcrir& la fianza. 

"f) La novación extingue la fianza, a menos que el 

fiador preste su consentimiento para la reserva. Artículo 

2221. 

"g) La interrupción de la prescripción respecto del 

deudor principal, produce t~Phién la interrupción de la pres-
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gendrn obligacionen pura ol fiador. 

llrt. 183 S. "1::1 contrato es unilateral cuando una S.2 

li.i de l us partes ec obliga hacia la otra nin que ésta le que­

de obÜ<Jndn". 

Ll contrnto df' fi.0.n;;:a es gen,'rillmentc gratuito y e~ 

ccpcionalm0ntc oneroso. 

La gratuito porque el fiador contrae frente ~l -

acreedor la oblic;¡ac:ión de cu111plir Gi el deudor no lo htico, y 

no obtiene ,:] findor ninqtina V(;'nt.'.1ja o ren.uncracíón: no hay -

re:ciprocido<l r,n, lo:; provechos y c•n los gr1wfunencs. 

Puede r.t:r oneroso ct1¡m<lo el fiador recibo una con-­

traprcctnción por p.:irtc del dc11Jor pri.ncipill. 

Ls consensual porque 1~ ley cHigc que el consonti-­

mj cnto debe manifcstar~o <le una roancra cxpreoa. Da ahi que -­

las cartas de rccomoncbc;·íón no consti tuy<m fian;.:a. 

Art. 2BOO. "LaG cartas de rccom~ndaci6n en que se -

.1stcgurc lü probidaJ y nolvcncia de ulguicn, no constituyen --

fiirn7.a". 

l1rt. 2fJ09. "Si las cartas de recomendación fuesen -

dadas dr~ mala fe, <1firroando falsruncntc la solvencia del rcco­

mendndo, el que 11.H1 subscribe será responvablc del dafto que -

sobreviniese a las person<1s a quienes se dirigen, por la in--. 

solvencia del recomendado". 

El código Civil del Estado de chihuahua suprimió ª.! 

.. 
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tas disposiciones. 

3. ESPECIES DE FIANZJ\ -

·El artículo 2795 dispone ·que la fianza puede ser l~ 

gal, judicial, convencional, gratuita o a título oneroso. 

La fianza legal se constituye cuando la obligaci6n 

do dar fiador está consignada en la ley1 por ejemplo, la del 

tutor al entrar a administrar los bienes do au p~pilo. 

La fianza judicial es· la que se impone por el juez 

o tribunal, agregando de Pina (24) "a una de las partes liti-

qantes para fines del procedimiento"; adem&s el deudor princJ. 

pal puede substituirla por otra garantía, ya sea prenda o hi-

poteca. 

Es fianza qratuita cuando s6lo el fiador se obli9a1 

cuando no recibe retdbuci6n alguna por presta.rla. 

Y es fianza onerosa cuando el fiador recibe por su 

obligación una contraprestación por parte del deudor princi--

pal. 

4. ELEMENTOS OBI. CONTRATO DE FIANZA -

El jurista de Pina (25), senala que el contrato de 

fianza presenta los siguientes elementos: 

(24) ~. cit. P&g. 2)4. 
(25) Ide111. P&gs. 2Sl 7 2,2. 
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totalidad. Claro que entre el fiador y el ncreedor el contra-

to aparece como unilatcral1 poro se olvida que previamente el 

deudor ha celebrado un contrato preparatorio con el fiador, -

por el cual éste se obliga al otorgamiento de la fianza¡ pre-

ciaar,iente en esta oportunidad es cuando se exigo la confianza 

y aun el monto y aseguramiento de la remuneración o prima". 

Por lo que se ref ierc a la capacidad, todas las pe~ 

sonas son hábiles para celebrarlo. 

El articulo 2802 scnala que el fiador debe tener CJ! 

pacidad para obligarse y bienes suficientes para responder de 

la obligación que garantiza; y adem~s deberá estar sometido a 

la jurisdicción del juez del lugar donde esta obligación ha -

de cumplirse. 

Si el fiador no reúne estos requisitos o viniere a 

catado de insolvencia, el acreedor puede pedi~ otro que sí 

los reúna. Si el deudor no da fiador o no lo reemplaza en - -

tiempo, queda obligado al pago inmediato de la deuda, aunque 

ésta no sea exigible aún. 

Aguilar y Derbez (27) dan a saber que 1 "En el Códi-

90 civil de Chihuahua la fianza no se presume y sus efectos -

no pueden extenderse a más obligaciones del deudor que a aqu_! 

llas específicamente garantizadas, aunque hayan sido contra!-

(27) .Aguilar ~Jti~rrez, Antonio y Derbez Muro, Julio, ''Panorama de la Le­
gislación Civil de México", !mstituto de Derech1> Co?11parado, U, tl, A. 
M. !Jl!Prenta Universitaria, México, 1960. P,g, 111. 



das con el mismo acreedor~. 

Respecto o la situaci6n de la mujer y el hombre ca-

sados, se requiere autorizaci6n judicial para que el cónyuge 

sea fiador de su consorte, de conformidad con los artículos -

174 y 175, que con anterioridad comentarnos {28). 

S. EXTENSION DE LI\ RESPONSABILIDAD DEL FIADOR -

El fiador, al contraer la obligación accesoria de -

cwnplir con la obligación dol deudor, si éste no cumple, de -

conformidad con el artículo 2799, puede obligarse a menos y -

no a más que el fiado. Si se hubiere obligado a más, su obli-

9aci6n ac reducirá a los límites de la del deudor; si existe 

duda de si se obligó por roenos o por toda la obligación prin-

cipal, se presume que se obligó por otro tanto de la obliga--

ción. 

El maestro Lozano Noriega (29) hace un comentario -

de eate artículo diciendo que debido al carácter accesorio --

del contrato de fianza, el encabezado de este artículo sale -

sobrando, ya que el fiador. como es un deudor accesorio, no -

puede estar obligado a más de lo que está el deudor principaL 

Si la funci6n del contrato de fianza es la de servir de gara..!! 

(28) Supra pq. JO, 
(29) Lo&ano Norie¡¡a, Franci.tsco, Apuntes 1 "Cuarto Curso do Derecho Civil, 

Contratos". l.1:11. tado por La ,A.,ociación Uacional del Notarlacio :1exica­
no. México, 1962. P~e. 608. 
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tía al cumplimiento de una obligaci6n, el fiador tendrá guo -

limitarse excluaivrunente, a lo sumo, al mismo nivel que la -­

obli9aci6n del deudor principal. En el caso de la duda a que 

uc rc!ierc el citado artículo, el legislador tuvo razón al -­

dar esa soluci6n, porque la ,funci6n del fiador es la de qara.n 

tizar al acreedor el exacto cumplimiento de la obligación - -

principal, si el deudor no la cumpler o también, garan~izar -

una obligaci6n futura que sea válida, o sea una espectativa -

de obligaci6n, la cual sólo podrá ser exigible por el acree-­

dor cuando la deuda sea líquida. 

otra obligación del fiador es la de pagar una cant,! 

dad de dinero si el deudor principal no presta una cosa o un 

hecho determinado. 

6, OBLIGACIONES OUS PUEDEN SER GARAN'l'lZADAS CON 

Fl/1NZ1\ -

Pueden ser garantizadas: 

a) Obligaciones presentes. 

b) Líquidas. 

e) Modales, o sea, sujetas a plazo o a condici6n. 

d) Futuras. 

e) También puede garantizarse con fianza al fiador,, 

es decir, por medio de un cofiador o subfiador, según sea la 

denominación que se empleé. 
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7. EFECTOS DEL CONTRATO DE FIANZA -

A) REIJ\CIONl~S ENTRE FIADOR '{ ACIU:EDOR: 

Si el deudor principal no ha cumplido con su oblic.@ 

ci6n de pago, el fiador debe cumplir al acreedor con el pago 

de·eaa prestaci6n. 

Sin embargo el fiador tiene derecho a ciertos benc-

ficios que le son concedidos por medio do la ley: 

a) Beneficio do orden.-

Mediante esto beneficio, el fiador no puede ser de-

S mandado por el acreedor sin que antes sea reconvenido el dcu-

dor principal, según lo establece el artículo 2814: "El fia--

dor no puede sor compelido a pagar al acreedor, sin que pro--

viamente sea reconvenido el deudor y se hag~ la excusión de -

sus bienes". 

Si el fiador es perseguido a travéa ~e procedimien­

tos judiciales por parte del acreedor, puede oponer a éste el 

beneficio de orden. 

Este beneficio no está incluido dentro de las exce_e 

ciones que enumera el artículo 35 del c6digo de Procedimion--

tos Civiles, pero puede ser considerado como tal de acuerdo a 

la fracci6n VIII del mismo, que dice: "Las demás a que dieJ:en 

ese carácter las leyes". 

b) Beneficio de excusión.-

La excusión consiste en que el acreedor, habiendo - . 
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obtenido sentencia contra el deudor principal y el fiador, ~ 

be primero toma~ todoa los bienes del deudor principal y apl,.! 

carlos al pago de la deuda, dinminuycndo as! la responsabili-

dad del fiador, y n6lo quedará obligado por al defecto si es 

que los bienes del deudor no son $Uficicntes para cubrir el -

crédito: si no ca así, el fiador queda liberado. 

IH:t. 2815. "!A cxcuaión consiste en aplicar ~odo el 

valo.1.· libre de loa bfonuo del deudor al pago de la obli9ación. 

que quedará extinguida o reducida a la parte que no se ha ~u-

bierto". 

i-:sto significa que el beneficio de excusi6n importa 

el derecho concedido al fiador de eludir el pa90 en tanto no 

se acredite convenicmtcrncntc la insolvencia, total o parcial, 

del deudor principal, o sea, que es una excepción dilatoria y, 

por lo tanto, no va al fondo del asunto, simplemente detiene 

el procedimiento del acreedor, según lo e.atablece el artículo 

35 del c6digo ya citado en su fracción VII. 

Manreaa (30} escribe: "No constituyendo dicho bene-

Hcio una mera c;<ccpción dilatoria, puede ser opuesto el mis ... 

mo cm todo tiempo, sin li.mitilción alguna y en cual.quier esta-

do et\ que iic halle el procedimiento dirigido contra el fiador, 

y, por tanto, si después de r.mtcndcrsc válidamente la rec:lam,! 

()O) M¡.;ircrHJ. y J:tw:rro, Josó Harúi, "Coir.untarios al CÓdi¡¡o Civil Mpa.ñol• 
'!'. X!I. 5a. r..dlcl.Ón. !n:itituto i:Aitcrial .!1.t:uz. :~adrid, 1951. PÓg. 261. 

i::iu 
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ci6n con el fiador por la insolvencia del deudor viniere éste 

a mejor fortuna •. sie..mprc que se acompní\o alguna justificación 

de ello, y surtirá donde luego ol efecto de suspender el pro­

cedimiento contra aquél hasta conocer el resultado de las nu~ 

vas diligencias, pues probada la existencia de bienes sufi- -

cientes del deudor, y hecha efectiva con ollos ln deuda, cesa 

por ministerio C.c la ley la obligación subsidiaria de aquél''. 

Por su parte, Castán Tobcílaa (31), ha escrito que; 

"No implica el bcncíicio de i:ixcusión que el acreedor haya de 

dirigir su dcmni:1da, en primer término, contra el deudor, y s.§ 

lo después pueda diriqirac contra el fiador, pues pemite el 

Código -con objeto de procurar la mayor economía en los gas--

tos y tfonipo de la rcclwnación- que el acreedor pueda citar -

al fiador cuando dcm11ndc al deudor principal, sin perjuicio -

de quedar siempre! a salvo el bent.ficio de excusión, aunque se 

dé sentencia contra los dos". 

Para que el fiador pueda beneficiarse con la excu--

sión, es necesario: 1°. que se exceptúe al requerírsele de P.! 

go, 2°. que designe bienes del deudor que sean suficientes pa 

ra cubrir el adeudo y que éstos se encuentren dentro de la i!! 

risdicción territorial en que deba hacerse el pago y, 3°. que 

con anticipación asegure los gastos de excusión. Art. 2816. -· 

{31) Castf.n Tobenas, José. "Derecho Civil t.11plliiol 1 ComlÚl y !-'oral". T. Il V. 
I!. Instituto J:,:iitorial Reus. La. uiición. Madrid, 1939. Pig. 357. 
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1'Si el doudor adquiere bieMs después del requerimiento, o si 

se descubren los. que hubiese ocultado, el fiador puede pedir 

la excusión, aun.,ue nntco no la haya podido". 

l::l acreedor, habiendo opucoto el fiador el benefi-­

cio de excusión, puoclc obligar n éste a que haga la excusión 

en los bienes del deudor para poder hacer efectivo el crédito. 

Si el fiador, por propia voluntad o habiendo sido oblig,ado -­

por el acreedor, hace l:i excusión pidiendo plazo, el juez pU,.2 

de. concederle el que crea ctmvcniontc, de acuerdo a las cir-­

cunstnncias üc )as personan y las calidades de la obligación. 

r~rt. 2821. "l;l acreedor que, cumplidos los requisitos de 1 ar­

tículo 2817, hubiere sido n~gligcnte en promover la excusión, 

queda rcuponsablc de! los perjuicios que pueda causar al fia-­

dor, y óstc libre du lu obligación haota la suma a que alcan­

cen los bicnus que hubiere designado para ella". 

Por lo tanto, al acreedor no le conviene hacer la -

excusión de" los bienes personalmente, sino que debe obligar 

al fiador ha hacerla. 

¡;rt. 2824, "Bl que fía al fiador goza del beneficio 

clo excusión, tanto contra el fiador como contra el deudor - -

principal". Bl que fía al fiador viene a ser un cofiador del 

dGudor accesorio, pudiendo aquél oponer todas las excepciones 

guc el primer fiador podría oponer al acreedor, sin que sean 

meramente personales de aquél. 



Art. 2825. "No fían a un fiador loa testigos que c'\5¿ 

ciaron do ciencia cierta en favor de su idonc.idad; pero por -

analog!a se los aplicarl lo dispuesto an el artículo 2009"; -

(cartas dé recomendnci6n dadas do mala fe) • 1.a fianza s.icmprc 

debe ser expresar si bien la ley no exige formalidad especial 

como rcquioito de validez, sin cmbar90 requiere que la fianza 

sea un contrato expreso, que no so atribuya a una manifcsta--

ción de voluntad, a un consentimiento enganoso, por aparion--

cia. 

a 1
) Renuncia a los beneficios.-

Los dos beneficios de que hemos ha.blado pueden sor 

renunciados por el fiador. 

Si el bcnof icio que ha sido rcnun..:iado es el do e:c-

cusión y no el de orden, el acreedor tendrá que demandar pri-

mero al deudor principal1 y habiendo obtenido aentencia con--

tra éste, entonces podrá demandar al fiador y podrá ejecutai: 

la sentencia, primero en contra del fiador, debido a que éste 

renunci6 al beneficio de excusión. 

Demandado el fiador por el acreedor, aquél puede --

oponer como defensa todas las excepciones que sean inherentes 

a la obligación principal¡ pero no las que sean personales -

del deudor. 

Si el deudor voluntariamente ha renunciado & la - -

prescripción de la deuda., o de cualquier otra causa de liberJ! 
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ci6n, o do la nulidad o rescisión de la obligación, no impide 

que el fiador haga valor csns excepciones. 

cuando el fiador haya renunciado al bont:ificio dé o.r 

den y no al de cxcuaión, el acreedor puodc demandar simultá--

ncamentQ al deudor principal, y al deudor acccsorio1 pero ésto 

conccrvará el. beneficio de cY.cusi6n, aun cuando se dé sen ten-

cia en contra d(1 ambos. El acreedor primeramente podrá .ejccu-

tar la sentencia contra el fiado y luego contra el fiador, ya 

que ~n aso consiste el beneficio de cxcusi6n, 

i::n el código Civil de campeche no se prevé el caso 

de que el fiador renuncie e;,clunivruncntc al beneficio de or--

den y no al de excusión. 

Art. 2816. "La excusión no tendrá lugar: I. cuando 

el fiador renunció expresamente a ella1 Il. En los casos d& -

concurso o de insolvencia probada del doudor: IlI. cuando el 

deudor no puede ser judicialmente demandado dentro del terri-

torio de la República; IV. Cuando el negocio para que se pre.!! 

t6 la fianza sea propio del fiador; V. Cuando se ignore el P2 

radcro del deudor, siempre que llamado éste por edictos, no -

comparezca, ni tenga bienes embargables en el lugar donde de-

ba cumplirse la obligación". 

si el fiador renuncia no sólo al beneficio de orden , 

sino.también al de excusión, puede ser perseguido por el - --

acreedor, aun antcB de que persiga al deudor principal y ser 
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compelido a pagar antes do quo sea demandado éste. 

Art. 2823. "Si hubiere renunciado a los beneficios 

de orden y excusi6n, el fiador, al ser demandado por el acre_! 

dor. puedo denunciar el pleito al deudor principal, para que 

ésté rinda las pruebas que crea convenientc7 y en caso de que 

no salga al juicio para el indicado objeto, le perjudicará la 

sc~tencia que se pronuncie contra el fiador". 

El deudor puede oponorle al fiador las excepciones 

que pudo oponer al acreedor, de aquí el interés del fiador de 

que comparezca el deudor para que se defienda y así evitar 

que posteriormente las oponga contra él. 

"El derecho del fiador que establece el artículo --

2823 de llamar al juicio al deudor principal es irrenunciable, 

Esta renuncia no tiene validez, porque de acuerdo con el artj 

culo 6°. sólo pueden renunciarse loa derechos .Privados que no 

afecten directamente al interés público cuando la renuncia no 

perjudique a los derechos del deudor, y la renuncia de refe-­

rencia perjudica los derechos del deudor principal, por cuan­

to éste lo tiene de rendir pruebas, como lo establece el art.! 

culo 2823. Por otro lado, el mecanismo de las relaciones en-­

tre fiador y fiado exige que éste tenga conocimiento del pago 

que eventualmente puede h~cer el fiador, según se desprende -

de la lectura de los artículos 2832, 2B3J, 2834 y relativos -

del citado código, lo cu.al afirma el criterio e.le que el derc-
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cho del repetido articulo 2023 en irrenuncillblc». (32) 

e) Beneficio do división.-

"Es el derecho que corresponde a los cofiadores pa­

ra obtcn~r la división de la deuda entre quioncs fiqut·en como 

tnlos cuando es reclamada ún.icarncnte a cualquiera de ellos". 

(33) 

Este beneficio se aplica sólo si hay plurali~ad de 

fiadores de un deudor por una sola deuda y mediante un pacto 

exp.1:cso celebrado por los contratantes respecto a la división. 

Responderá cad"': uno de ellos frente al acreedor por la totalJ: 

dnd de lll deuda ya que son solidar iarocnt(1 responsables, no h_s 

hiendo pacto en contrario. Si sólo uno de los fiadores es de-

mandado podrá llamar n los dcmiia a juicio para que se dcfien-

dan conjuntamente y en la proporción debida estén a las resuJ: 

tas del juicio. 

El Cód_igo Civil de Campeche scl\ala que habiendo va-

rioa dcudorca solid~rios, el findor demandado puede dividir -

la deuda. 

Art. 2839: "El benoficio de división no tiene lugar 

entre los fiudorcs: l. cuando se renuncia expresa.monte; II. -

cuando cada uno se ha obligado mancol)ll.mauaJnente con el deudoq 

III. cuando alguno o algunos de los fiadores son concursados, 

()2) /\:lale~ de Jurisprudencla, Tomo LXXXVII. Pa8. 73. 
Cl) Pina, Hlifr.él de. C..'p. CL L. Fbg, 260. 
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fiador que ha pagudo tiene i:elaciones contra. ol deudor porque 

se aubrogil por r¡'linistcrio de la ley cm los créditos del acreJ! 

dor. 

Las rclacionoa del fiador con el deudor pueden ser: 

a) Antes del pago,-

l:staG son ralaciom•s excepcionales y a cllaa se re­

fiere el artículo 2836 del código civil: "El fiador puede, 

aun antes ck haber pagado, e~:igir que al deudor asegure el Pi! 

go o to releve de la fianza: I. Si fue demandado judicialmen­

te por el pago, (poco irnporta que d findor haya renunciado a 

los benefician de orden y (;!ltcusión, porque la renuncia aprov.2 

cha al acreedor, pero no al deudor; por lo tanto, el fiador -

pU(.dc hacer llumar a juici.o ;ll deudor principal: puede exigi_;: 

le que garantice · ... e alguna manera el pilgo pilra evitar la res­

ponsabilidad propia, o q1w le rekvo de la fianza; que tenga 

un convenio con el ncrcc<lor para relevarle, indcpondicntcmc.n 

to que haya habido p¿¡cto entre el fiador 'f deudor) 1 II. Si el 

deudor sufre mcnoocnho dt: sua bienes de modo que se halle en 

rieago de quedar insolvcnte1 III. Si pretende ausentarse de -

la Hepública r IV. Si ac obligó a relevarlo de la fianza en 

tiempo detcrminndo, y éste lla transcurrido; v. Si la deuda se 

hace exigible por el vencimiento del plazo". 

I..os códigos civiles de Sonora y Morelos sel'lalan de 

modo expreso que una de las facultades que tiene el fiador es 
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rant!a, o que la ignoren, o que la contradigan. 

En la segunda situaci6n a que hace menci6n el pri-­

mer artículo no es admitido que el fiador lucre con el otor'l! 

mic:ntó d~ 3.a fianza, por eso el articulo 2811 menciona: "Que­

dan sujetas a las disposici~nes de aste título, las fianzas -

otorgadaG por individuos o companíao accidentalmente en favor 

de determinadas personas, siempre que no las extiendan.en fo~ 

ma do póliza: que no las anuncien públicamente por la prensa 

o por cualquier otro medio, y que no C'.mpleen agentes que las 

ofrezcan". rn fi<.idor debe ser completamente desinteresado, no 

debe obtener un beneficio por la fian:rn. 

El artículo 2829 viene a enumerar las cosas que pu~ 

de reclamarle el fiador cunndo ha pagado por el deudora "El -

fiador que paga por el deudor, debe acr indemnizado por éste1 

l. De la deuda principal 1 Il. De los intereacri respectivos, -

desde que haya notificado el pago al deudor, aun cuando éste 

no ~atuviese obligado por razón del contrato a pagarlos al -­

acreedor; Ill, De los gastos que haya hecho desde qUe dio no­

ticia al deudor de haber sido requerido de pago: IV. De loa -

dafios y perjuicios que haya sufrido por causa del deudor". De 

acuerdo con cate artículo podemos desprender que la ley trata 

de proteger al fiador en lo más posible, al exigir que sea i,n 

dcmnizado completamente de todo dano o perjuicio, e inclusive 

establece que cuando el fiador ha pagado, ese pago es produc-
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cioncs qua sean inhercnteo a la obli9aci6n Y. que no hayan si­

do opuestas por el fiador, si óste las conocía. 

Si el fiador puga antes de que la deuda fuese tegaJ: 

mcnte
0

exi9ible, no podrá cobrarla del deudor sino hasta que -

la condición o el plazo se qumplan. 

C) RELl\CIONES EN'rRE FIADORES: 

No habiendo convenio en contrario, cada fiad~r res­

ponde de la totalidad de la deuda frente al acreedor. Pero si 

el fiador demandado hace concurrir a juicio a los demás fiad_g 

res, entonces ~a aentcncia produce efectos contra todos y el 

acreedor podr5 cobrar proporcionalmente a los fiadores; esto 

debe interpretarse de ln siguiente manera: los fiadores están 

en la proporción debida a las resultas del juicio, pero res-­

pecto de los efectos de la fianza entre los f iadorcs, no res­

pecto del acreedor. 

cuando el pago de la deuda se ha efectuado en vir-­

tud de la demanda judicial, o por hallarse el deudor princi-­

pal en c~tado de concurso, si hay pluralidad de fiadores y -­

uno de ellos paga, puede reclamar de cada uno de loa otros la 

parte que proporcionalmente le ccrresponda1 pero si alguno de· 

ellos resultare insolvente. la parte de éste recaerá sobre t_g 

dos en la misma propo~ción. 

Esta es la misnta situación que se presenta en los -

deudores solidarios; éstos, frente al acreedor responden to---
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dos 'I cada uno de ellos por la totalidad de ln deuda, pero -­

las relaciones entre los deudores solidarios producen la divl 

· ai6n de la deuda entre ellos. 

'cuando uno de loo fiadores pagó la deuda, los cofi~ 

doras sólo podrán oponer las excepciones que habrían corrcs-­

pondido al deudor principal ~rente al acreedor y que no fue-­

ren puramente personales del miBmo deudor o del fiador que -­

realizó el pago, 

"El fiador que pide el beneficio de división aólo -

responde por la parte del fiador o fiadores insolventes, si -

la insolvencia es anterior a la petición; y ni aun por esa -­

misma insolvencia, si el acreedor voluntariamente hace el co­

broa prorrata sin que el fiador lo reclame". (Art. 2840). 

El artículo 2039 indica que el beneficio de divi- • 

si6n no tiene lugar entre los fiadores: I. C;.:a_ndo se ha re~u.n 

ciado expresamente a dicho beneficio; II. Cuando cada uno do 

los fiadores se haya obligado mancomunadamente con el deudor 

principal; III. Cuando alguno o algunos de los fiadores son -

concursados o se hallan en estado de insolvencia, la parte de 

éste o de éstos recaerá sobre los demás en la misma propor- • 

ción1 rv. Cuando el negocio para que se prestó la fianza sea 

propi.o del fiador; V. cuando el fiador, o fiadores, no puede 

ser judicialmente demandado dentro del territorio de la Repú­

blica, o cuando se ignore el paradero del fiador, siempre que 
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llamado éste por edictos, 'no comparezca, ni tenga bienes em--

bargablcs en el lugar donde deba cumplirse la obli9aci6n. 

Pice el articulo 2841: "El que fía al fiador, en el 

caso de 1nsolvencia de éste, es responsable para con los 

otros fiadores en los mismos términos en que lo aer!n el fia-

dor fiado". 

S. EXTINCION DI:: IJ\ FIANZI\ • 

El contrato de fianza puede extinguirse por las si-

guicntcs razones: 

a) Por via principal.- Como se extingue cualquier -

obligación, a travéu do pago. novación o compensación. 

b) Por vía de connocuencia.- Si se extingue la obli 

gación principal, tiene que extinguirse la obligación accaso-

ria. 

La confusión de derechos es una causa de extinción 

de obligaciones, pero en el caso de la fianza, ésta subsiste. 

,·\rtículo 2843: "Si la obligación del deudor y la del fiador -

se confunden, porque uno herede al otro, no se extingue la --

obligación del .que fió al fiador". En efecto, la confusión --

opera respecto del fiador y el deudor principal porque uno h.,! 

rede al otro: entonces esa primera fianza queda extinguida, ~ 

pero el que fi6 al fiador era no solo fiador del deudor prin­

cipal, sino fiador del fiador y en conaccuencia esta garantia 
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aubsiate. 

Art. 2844. "ta liberaci6n hecha por el acreedor a -

uno de loa fiadores, sin el consentimiento de los otros, apr2 

vecha a todos hasta donde alcance la parto del fiador a quien 

se ha otorgado'', El acreedor que ha perdonado esa deuda res--

pondo de ella frente a loa fiadores y s6lo podrá cobrar la --

cantidad que corresponda a la swna de las obligaciones de ca-

da uno do los otros fiadores debido al beneficio de división 

que existe entro loa fiadores, 

e) causas especificas de terminación.- tas sefiala -

el c6digo Civil en los articulo& del 2845 al 2849. 

Art, 2645: ''Loa fiadores, aun cuando sean solida- -

rios, quedan libres do su obligación, si por culpa o neglige.!J 

cia del acreedor no pueden subrogarse en los derechos, privi-

le9ios o hipotecas del mismo acreedor". En la doctrina so in-

terpreta esta disposición diciendo que los derechos, privile-

9ios e hipotecas del acreedor deben ser anteriores a la cons-

tituci6n de la fianza, sin embargo, previendo la liberación -

del fiador si el acreedor actúa de esa manera, éste no debe.w 

renunciar a e$tas seguridades. 

Art. 28461 "La prórroga o espera concedida al deu--

dor por el acreedor, sin consentimiento del fiador, extingue 

la fianza". Esta fianza se extingue porque el fiador se ha --

comprornetid~ a responder. de una determinada obligación y al -



ser modificada sin su consentimiento, puedo ~er extinguida 

por novación si entrana una modificaci6n substancial. 

6S 

J\rt. 2847: "La quita reduce la fianza en la misma -

proporción que la deuda principal, y la extingue en el caso -

de que, en virtud de- ella, q~edc sujeta la obligación princi­

pal a nuevos gravámenes o condiciones". La fianza se reduce -

porque el fiador no se puede obligar a más que el dcudqr pri,n 

c:ipal. Si al hacer ll> quita se imponen nuevos gravámenes, la 

fianza so extingue. 

l\rt. 2840: "El fiador que se hn obligado por tiempo 

determinado, queda libra de su obligación, si el acreedor no 

requiere judicialmente al deudor por al cumplimiento de la -­

obligación principal, dentro del mes siguiente a la expira- -

ci6n del plazo. También quedará libre de su obligación el fi~ 

dor, cuando el acr(~cc.lor, sin causa justificada, deje de pr01'1';2 

ver por más de tres mcse:s, en el juicio entablado contra el -

deudor''. 

Art. 2849: "Si la fianza se ha otor~ado por tiempo 

indctcrmin .. do, time dor<echo Cil fiador, cuando la deuda prin­

cipol se vuelva exigible, de pedir al acreedor que promueva -

judicialmente, dentro del plazo de un mes, el cumplimiento de 

la obligación. si el acreedor no ejercita sus derechos dentro. 

del plazo mencionado, o si en el juicio entablado deja de pr,g 

111ovcr, sin causa justificada, por más de tres meses, el fia--
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dor quedará libre do su obligación".' 

9. REOU ISlTOS Pl1R1\ SER FlADOH EN L1\ FihNZA JUDlCil,L 

"No son suficientes los requisitos que enumera el a~ 

tículo 28021 en materia de fianza judicial no todos los bie-­

nes acredit~n la solvencia, sino únicamente los inmuebles - -

cuando la fianza sea mayor de $100,000,00. 

Art. 2850: "El fiador que haya de darse por disposj 

ci6n de la ley o de providencia jujicial, excepto cuando el -

fiador sea una institución de crédito, debe tener bienes raí­

ces inscritos en el Registro Público de la Propiedad y de un 

valor que garantice suficientemente las obligaciones que con­

traiga. cuando la fianza sea para garantizar el cumplimiento 

de una obligación cuya garantía no exceda de mil pesos, no se 

exigirá que el fiador tenga bienes raíces. La fianza puede 

substituirse con prenda o hipoteca". 

El Nuevo Reglamento del Registro PÚblico de ln Pro­

piedad del Distrito Federal sei'lala en su artículo 60 t "Se in,! 

cribirán en la Sección Segunda: XIII. Las anotaciones relati­

vas a fianzas judiciales y las cancelaciones de las mismas, -

las cuales se harán por la Sección Segunda, al margen de las 

inscripciones relativas de la Secuión Primera". 

En los Códigos Civiles de Campeche, Hidalgo, Jalis­

co y san Luis Potosí, se permite que el fiador carezca de bi.! 
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nes raíces cuando la obligación garantiza~a no pase de tres--

cientos o de quinientos pesos, 
" 

Art. 285 lt "Para otorgar una fianza legal o ju di- .. 

cial por' más de mil pesos se presentará un certificado expetl! 

do por el encargado del H(:gistro PÚblico, a fin de demostrar 

que el fiador tiene bienes rafeas auf icicntes para responder 

del cumplimiento de la obligación que garnntice". 

10. PUBLICIDAD DE I,li, FIANZA -

Art. ,285 2: "La persona ante quien se otorgue la - -

fianza, dentro del termino de ti;es dias dará aviso del otorCJ.! 

111ie1\to al Hcgistro Público, pur1.1 que al margen de la inscrip-

ción de propiedad correspondiente al bien raíz que se desi9n6 

para comprobar la solvencia del fiador, se ponga nota relati-

va al otorgamiento de la fianza. Extinguida ésta, dentro del 

mismo término de tren días se dará aviso al Registro Público 

para que haga la cancelación de la nota marginal. La falta de 

avisos hace responsable al que debe darlos, de los dal\os y --

perjuicios que su omisión origine". 

Art. 28531 "En los certificados de gravamen que se 

expidan en el Heghtro Público, se harán figllrar las notas --

marginales de que habla el artículo anterior". 

Art. 79 N. n. R. P. P. D. F. :"Set'iin objeto de anot.! 

ciones marginales: ••• b) Las notas relativas al otorgamiento 
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de fianzas y cancelaciones de las mimnas de q11e trnta el artj 

culo 2852 del código Civil1 ••• ". 

Inscrita la fianza, el bien puede ser vendido o hi­

potecador ·no existe ninguna limitación de dominio¡ pero si de 

la venta o gravamen de eec bien se deriva la insolvencia del 

fiador, esa venta se presume fraudulenta; por eso debe advar• 

tírsele al comprad~~ o titular del derecho real que so constl 

tuye sobre ese bien. que oxistc una fianza sobre ese bien. 

Aquilar y Derbez (34) sei'\alnn: "Por lo que ve a las 

anotaciones marginales de la fianza, diremos que el Código C.! 

vil de Crunpeche, hace de este contrato casi un gravamen real, 

pues senala como efectos do dichas anotaciones el que el fia­

dor no puede enajenar ni gravar los bienes raíces cuyas ~ 

cripciones de propiedad contengan una anotación marginal de -

fianza, a no ser que el juez le dó autorizació? y ello siem-­

pre que el fiador acnale otros bienes raíces en loa cuales -­

pueda hacerse la anotación. Tampoco pueden ser el!'hargados los 

bienes ya afectos a la fianza para asegurar •tras responsabi­

lidades personales del fiador. 

El código Civil de Yucatán iJnpone al registrador la 

obligación de avisar a la autoridad a cuyo favor se haya otoE 

gado una fianza, los casos en que haya habido enajenación o -

(31$) Aguilar OUtiérrez, Antonio 1 Oerbez Muro, Julio. Ob. cit. F~g. 111. 
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gr~varnon del bien que sirvió para acreditar _la solvencia del 

deudor y en cuy~ margen se hizo dicha anotaci6n do fianzas•. 

Art. 28551 nEl fiador lc9~l o judicial no puede pe­

dir la excusión de los bienes del deudor principal1 ni los -­

que fían a esos fiadores pueden podir la excuni6n de éstos, -

así como tampoco la del deudor". 
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II. PRENDA 

l. ACEPCIONES DE IA PAIABRA PRENDA • 

La palabra 'prenda' tiene tres acepciones jur!dicaa 

principaleai a) como contrato; b) el derecho real n que da n~ 

ciltliento el contrato, el cual no implica una desmembración 

del dominio y; e) la cosa sobre la que se constituye eso der.! 

cho real de garantía. 

2. CONCEP'rO Y OEFINICION -

El c6di90 civil, artículo 2856, dice que "la prenda 

et un derecho real constituido sobre un bien mueble enajena-· 

ble para garantizar el cumplilrliento de una obligación y su -­

preferencia en el pago". En realidad, el código Civil no da -

una ci?finición del contrato de prenda sino del derecho real a 

que da nacimiento dicho contrato. 

LOzano Norieqa (3$) dice que el contrato de prenda 

•ea aquel por virtud del cual el deudor afecta un bien mueble 

enajenable con el derecho real del mismo nombre para garanti­

zar al acreedor el cumplimiento de una obligación y su prefe-

rencia en el paqo". 

La definición que da el maestro de Pina (36) es la 

(3SJ 0p. cit. r&.g. 643. 
()6) Cb, cit. Pág. 26u. 
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siguiente i "Prenda es el contrato en virtud del cual se cons-

tituyc un derecho real sobre un bien enajeno.ble para garanti-

zar el cumplimiento de una obligaci6n y su preferencia en el 

pago": 

En el derecho esp1\i'\ol, Clemente de Diego (37) defi-

ne la prenda diciendo que es Pun contrato por el que el deu--

dor o un tercero por él entrega al acreedor o a un terc;:ero, -

de común acuerdo, una cosa mueble en seguridad de crédito, de 

tal modo, que, vencido éste y no satisfecho, pueda hacerse 

efectivo con e~ precio en la venta de aquélla, siendo restit~ 

ído en natura en los demás casos de extinción del contrato". 

Finalmente damos la definición qua da Rojina Villc-

gns (:'3): "la prenda ea un contrato real, uccesorio por virtud 

del cual el deudor o un tercero entregan al acreedor una cosa 

mueble enajenable, determinada, para garantizar el cumplimien-

to de una obligación principal, concediéndole un derecho real 

de persecución, venta y preferencia en el pago para el caso -

de incumplimiento, con' la obligación de devolver la cosa recJ: 

bida, una vez que se cun1pla dic!:a oblig~ciÓn". 

En el mi~mo artículo 2856 ya citado, se encuentran 

implícitas las características de cómo debe ser el bien sus--

ceptiblc de otorgarse en prenda: mueble, enajenable, cedible,, 

(37) ~ ctt, P~g. 385, 
(3, ¡ Ob. cit. p3gs.'liS6 y li57. 
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El ;;u-ticulo 2062 df,cc: "A voluntad de los interesa .. 

dos podrá supli~sc lu entrega del título al ncrcedor, con el 

d(:p6cito de aquél en una institución de crédito". 

F.n caso de que los tit.ulos otorgados en prenda sean 

runortbrndos, el artículo 2863 acnala: "Si llega el caso de -­

que los t.!tulos dados en prenda z:;can amortizados por quien .. _ 

los haya emitido, podrá ol deudor, salvo pacto en contrario. 

substituirlos con otrou de igual valor". r~n este caso se tra­

ta de títulos de crédito fungibles, corno cédulas u obligacio­

nes hipotecar ia.s. 

¿Qué sucede cuando la obligación garantizada con el 

título de crédito se vence -por ej~mplo un crédito garantiza­

do con hipoteca-; p~ro la obligación prendaria no? el artícu­

lo 2864 non dice: "El acreedor a quien no haya dado ~n prenda 

un título de crédito, no tiene derecho, aun cuando se venza -

el plazo de e.rédito cmpcfiado, para cobrarle .ni para recibir -

su importe, aun cuando voluntariamente so le ofrezca por el -

que lo debe; pero podrá en runbos casos exigir que el ilnporte 

d'l crédito i:;e deposite". En este caso el deudor hipotecario 

deberá consignar el dinero para quien tenga derecho sobre él, 

debiendo luego el deudor prendario depositar ese dinero, a -­

instancias del acreedor prendario, para luego éste retirarlo · 

del depósito cuando la deuda sea exigible. 

Refiriéndose a nuestra realidad jurídica, sostiene 



llojina Villcgas (39) que ''ln prcndu so puedo constituir sohi:n 

derechos personales en general, que son bicmcs rnuf;)bl(rn en 

nuestra lagislaci6n y que representan un valol· aprcciublu cr. 

dinero~ aÍ\adiendo que "sólo aquolloa derechos personales que -

son intransfcriblca durante la vida de su titul.:ir, no pueden 

ser objeto de prenda, dado qu~ so trata de bienes inaliena- -

bles~ 

Para que el acreedor prendario no salga defraudado, 

es necesario que el deudor dol crédito dado en prenda sea no-

tificado, cuando el objeto pignorado sea por ejemplo un crédJ; 

to personal que no tiene ninguna garantía real, como acciones 

nominativas o negociables por ondoso, de esta manara la pren-

da quedará legalmente constituida. Artículo 2865. 

Art. 2866: ''Siempre que la prenda fuere un crédito, 

al acreedor que tuviere en su poder al título,, estará obliga-

do a hacer todo lo que sea necesario para que no se altere o 

menoscabe el derecho que aquél representa". 

3. CIASIFICACION DEL CONTRATO DE PRENDA -

Es unilateral porque únicamente hace nacer obli9a--

ciones a ca.r.go del acreedor prondario1 sólo c.·l deudor quedará 

obligado si es el depositario de la prenda. 

La doctrina en 9eneral se~ala que el contrato de --
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prenda es de naturaleza unilateral, ain ombargo, de Pina (40) 

discrepa sobre esto, ya que, -según dice- la unilateralidad -

no se puede afirmar de acuerdo con nucstrQ código Civil, por-

que sogún éste el deudor también tiene determinadas obligacig, 

nas, tales como el pago do loa gastos necesarios y útiles he-

chos por el acreedor para conse1var la cosa dada en prenda: -

la do constituii; nueva prenda si la que estaba constituida se 

pierde o deteriora por su culpa, por la de un tercero o por -

caso fortuito; y la do defender dicha cosa en el caso de que 

el acreedor sen pm;turbado en la posea ldn de la misma. 

Es accesorio porque garantiza el cumplimiento de ~ 

una obligación preexistente y su preferencia en el pago. La -

prenda se extinguirá cuando se extinga la obligaci6n princi--· 

pal, por vía de consecuencia. 

Es real porque para su constituci6n se requiere la - ~-
\ 

entrega material de la cosa, excepci6n hecl'a para la entrega 

jurídica. 

Es formal porque d~pe hacerse por escrito, de con--

formidad con lo que establece l~ ley, 

A las características antes mencionadas, Rojina Vi-

llegas (41) a~ade una. más: "I..<1 .de que el contrato de prenda -

ea un contrato jurídico-económico, ya que desde la constitu--

(bv) (Jp. cit. l'~r;. 267. 
(1,1) Ch. ctt, f'lr.s. 116) y lif>li. 
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ci6n de la garant!n existe una finalidad econ6mica, cuando el 

acreedor prendn;.io catá facultado para usar la cosa a inclusj_ 

vo parn apropiarse de los frut:oa que ue habrán de imputar prJ. 

maro á loa g<rntos d1~ conservación, tJeopuós a lol.l interosoa y 

el sobrante al cnpítal. Bn la explotaci6n de la cosa a quo se 

faculta al acreedor exíata desdo luago una finali.dad ccon6mi-

ca. 

"En general or. J.oi.; COl}tratos de garantía, con exce,E' 

ci6n de la prenda, cual'\do so QUmple la obligaci~n principal, 

la func i6n econ.6r.üca s61o se tuvo en ro$orva, como una dispo­

nibilidad para llegar a tenor una apropiación do tiquezn que .. 

no pudo realizarse t?n virtud del pago, pc!rO que en el caso de 

incumplimiento, sí p~do llegar a tonar ejocuci6n». 

4. ELEMENTOS ESENCIALES 'l DE VALIDEZ -

Aunado a los elementos esenciales de consentimie_nto 

y i:ibjeto, q~tc deben aparecer en todos los contriltos, en el _de 

prenda es necea_arío mencionar uno máa por su carácter acceso­

rio: éste no pueda existir sin una obligación a la que sirva 

de garantía: de ahí que, sería inexístente una prenda que no 

garantizase una oblig<ición existente. 

El artículo 2870 seftala: "Puede darse prenda para -

garantir obligaciones futuras, pero en este caso no ·puede ven 
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derse ni adjudican;;c li:l cosn cmpci\nd<1, sin que se pruebo que 

la ol1ligación principal fué lcg•llmcnto exigible". En este ca­

so la prenda trnda un contrato contingente: si la obligación 

futura se cumplo, el contrato de prenda VZildní, y en caso co.n 

trario, este último no tiene ningún valo1·, pon1uc no puede -­

existir lo accesorio sin lo principal. 

Respecto a la cilpncidild, además de la c,¡cncral que -

posee el acreedor prendario, c,l lkudor prendario debe tener -

la capacidud ele di :;ipmwr; así, loo a1·tíc11loz sig\1icntos par-­

ten de esta idc.a, 

En el contrato de pr1;ntla puc-dcn existir dos deudo-­

res: el deudor principal y el deudor prendario, los que por -

lo común se confunden c11 um1 sol u pnrsona. 

"Se puco<; con1Jtituir pr<mda pura gnrantizar una de~ 

dn, aun sin conacntirnit nto del deudor" (1,rt. 2867). t::n este -

caso un tercero ce cil dc.udor pre dnrio, el cual afecta un - -

bien mueble cnnjen.-1blc que es de s11 propiedad para garantizar 

el cumplimiento de la obligación de.: otro. 

sólo el que es dueño dC>l bien sobre el que ha de -­

constituírsc una pro11da puede disponer de él para tal efecto; 

por till ra.:ón el artículo 2868 dice: "Nadie puede dar en pro.u 

da las cosan ajenas sin estar autorizado por su dueño". La C.,9· 

sa dada en prenda está destinada a ser enajenada, en conse- -

cucncin quien afecta ese bien debe tener un.1 capacidad de di..!! 
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documento privado. ae formarán dos cjempla,:c.n, uno p.:ira cada 

contratante. No surtirá efecto la prenda contra tercero si no 

consta la certeza do la fecha por el registro, escritura pú--

blica o de alguna otra manera fcl1acicnte". Puede decirse que 

prevalecen dos clases do formalidades al constituirse el con-

trato de prenda: una, entre los contratantes como requisito -

de validez, y la otra en relación a terceros. 

En el contrato de prenda debe constar fecha escrita. 

pero para que surta efectos contra terceros es necesario que 

conste fecha auténtica mediante la inscripción en el Registro, 

o el otorgamiento de la escritura pública, o la ratificación 

de firmas del documento privado anta u11 funcionario público, 

en jurisdicción voluntaria, etc. 

La prenda, por sor un contrato roa!, para quo se _ .. 

tenga por constituida deberá ser entregada al .acreedor real o 

jud.dicamentct y agrega el artículo 2859: "Se entiende entre-

gada jur.ídicamante la prenda al acreedor, cuando ésto y el --

deudor convienen en qua quede en poder de un tercero, o bien 

cuando quede en Poder del mismo deudor porque así lo haya cs .. 

tipulado con el acreedor o expresamente lo autorice la ley. -

En estos dos últimos casos, para qua el contrato do prenda --

produzca efecto contra tercero, debe inscribirse en el Regís~ 

tro PÚblico. El deudor puede usar de la prenda que quedo en -

su poder en los términos que convengan las partes"; en este -
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caso el bien objeto de la prenda no queda en poder del acree­

dor prendario. 

Si sa ha prometido otorgar prenda que garantice el 

cwnplimi~nto do la obligación principal y la prenda no so 

constituye, se producen los i;iguientcs efectos: i\rtículo 2871; 

"Si alguno hubiere promc,tido dar cierta cona en prcndn y no -

la hubiere: cntrc9ado, oca con culpn suya o sin ella, el acro!1 

dor puede pedir que se le entregue la cosa, que se dé por vo_n 

cido el plu;:o tlc lu oblig.:ición o que ésta ne rescinda". !1rtí­

culo 2872: "En ~1 casa del artículo unterjor, el acreedor no 

podrá pc.:dir que se le (mtrc:guc lil cosa, ni ha paaado n poder 

de un tErcoro an virtud de cualquier título legal". 

5. Lli PRt:HDi1 'l'l\ClTt. -

Por lo .:mtcts expuesto es de con:;iidcrarsc que la - -

prenda siempre es un contrato c>:prc.rno; sin embargo pueden pr~ 

ocnL<lrsc situacionr.'!l en la::o que puede Ndotir la prcnc.la de CJ! 

rácter tácito, como en los siguientes casos: 

a) cuando ac permite al mandatario retener en pren­

da la cosa objeto del mandato hasta recibir la indemnización 

correspondiente por parte del mandante. 

Artículo 2579: "El mandatario podrá retener en pre.u . 

da las cosas que son objeto del mandato hasta que cl·mandante 

haga la iodc;mnización y reembolso de que tratan los dos artí.-
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culos anteriores": (pago de expensas y pago do honorarios). -

Eato artículo f~ja la naturaleza del derot)hO de retención, -­

considcrnndo que el mandatario tiene un derecho real do prcn-

da. 

b) En el contrato de obras u precio alzado, ol con.!! 

tructor ticno un dcrt~cho de ret(:nción: ;,rtículo 2644: "I::l - -

conotructor de cualquic-ru obra mueble tiene derecho de rete--

nerla mientras no se: le pague, y su crédito será cubierto pr~ 

fcrcntcmcntc con el precio d" dicha obr;l". h<lcrnils este artíc~ 

lo establece el c.krccho de preferencia en el pago, con rcln--

ción u otros acrcQdorcs. 

Efectos similares se presentan en los casos de los 

porteadores, del arrcndJdor y <lul hospedaje; existiendo en --

los dos primeros un d1.·rccho de. prcfcrcnci<:: y en el tercero un 

derecho ele retención <.!n !Jrcnda. 

6. EPEC'ros 01:: U1 PR!.:;NDil * DI.:RE;C<:os "/ ODLIGJ\CIONES -

h) Efectos de la prenda.-

Uno de los efectos fundamentales del contrato de --

prenda consiste en crear en beneficio del acreedor prendario 

un derecho real que es de naturalc:::a secundaria. 

Este derecho da a su titular lil facultad ele retener· 

la cosa en su podor mientras la obligación garantizada con la 

¡1rcnda no se cwnpla. r. este derecho de .retención se rnficre -
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indirectamente el artículo 28731 "la acreedor adquicrt.~ por el 

cmpaf'\o: ••• I I. 1.::1 derecho de recobrar la prenda de cualqu icr 

detentador, ain exceptuar al minmo deudot·; ••• ",en rcl;1ción 

con los siguientes: artículo 2874: "Si el acreedor es turbado 

en la posesión de la prenda, debe ílV isarlo al duef\o para que 

la defie:nda: si al deudor no cumpliere con eso. obligación, n_g 

rá reaponsablú de todos los daiiou y perjuicios": articulo .. -

2075: "Si perdida la prcnd.1 el deudor ofreciere otra o ulguna 

caución, queda al arbitrio del acreedor aceptarlas o rcocin--

dir el contrato" y artículo 2876: "Io:l acreedor está obligado: 

I. i1 conservar la cosa cmpoiiada como si fucril propia, y a ro_!:! 

ponde:r de loa deterioros y pcrjuicíon que sufra por su culpa 

o negligencia; ••• ". Lsto d\!rccho do rctenc iÓ:l, por sor un d..s; 

recho real, os válido ft"cntc a cualquiera, es un derecho opo-
• 

ni,ble erga omncs, sc:gún se ve en el art1culc 2079: "Si el de.!;! 

dor enajenare la cosa cmpcíiada o concediere su uso o poscsiÓJ'lf 

el adquirente no podrá exigir su entrega sino pagando el J..m..-

porte de la obligación ~arantizada, con los intereses y gas--

tos en sus respectivos casos". 

el contrato de prenda da al acreedor prendario un -

derecho de preferencia, ya que al ser vendida, con su precio 

se hace el pago a éste. Artículo 2073: "El acreedor adquiere 

por el empei\o: l. in derecho de ser pagado de su deuda con el 

precio de la cosa empeñada, con la preferencia que establece 
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el ílrticulo 2981". Este articulo dice: "Los acreedores hipot~ 

carioa y loo pi~noraticioa, no ncccoitan cnt.rllr an concurao -

para hacer el cobro de r;u crédito, Pueden deducir las accio-• 

11cs que les conipct.:rn en virtud e.le li'.1 hipoteca o d(; la prenda, 

en los juicios respectivos, a fin de ser pagados con el valor 

de loo bienes que g.:1ranticcn sus créditos". l.l. acreedor pron-

dado no está sujeto a ln ley del concurGo, nino que cuando -

el deudor en concursado, >:!quél puede h<lccr cfocLiva la prenda 

curso ni <le cntpndcrne con loi; dcrnán ¡:¡crc,~doru; o con <:1 t;Ín~ 

dico. 

:~or Último, el ;1crccclor :~i:c:1d•1rio ticm. dcr'-'cho <:< • 

s<:r indcrnnh:udo <le l<H.i yar;ton n·~ct:c.;.irioo 'l útil.ce que hiciera 

convenio, según <li.sponc.: d artículo 2G7J en ::;u frucción lII; 

si l<i cosa cmpcíl.:ic.fo m:. p.icrdc o dc.t:erioru sin culpa del <.lcu--
J 

dor, puede c:dgir ck éste otra prenda o d pago de: la deuda 

antes clcl plato convenido: artículo 2873. fracci6n IV. 

B) Derechos a favor del acreedor.-

Estos derechos se pueden pr~scntar en dos momentos: 

a) I~ntc s de qi1e pueda hnccr efccti va la prenda.- El 

acrcodor prendario tiene los siguientes dcn:chos: 

l º. El derecho de retención sobre la prenda; 

2º. El derecho de recuperarla en manos <le quien se 
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encuentre, o sea el derecho do persecuci6n que tiene todo ti­

tular de un derecho roal 1 

3 ~. Derecho a sor indcmnizildo de los gas ton de con­

servación: y 

4". Derecho a d;ir por vencido el plazo para el cum­

plimiento de la obligación, si la coaa se pierde o deteriora 

sin su culpa. 

~dcm&a, de acuerdo con el artículo 2874, el deudor 

debe defender la prenda, al ser aviuado por ol acreedor de -­

que éatc ha sido turbado en la poacsión de ella. 

b} Una ve:: que puede hacer efectiva lü prenda.- Cl 

acr..:cdor puede proccdor a la venta de ln prenda para aplicar 

su precio al pago 1.k la obligación. 

Si e::iotc pla;:o establecido para pagar, y el deudor 

no paga, o si no hay pla::o y tenga obligación de hacerlo cua.n 

do lo c~ija el ncrccdor, el j~cz decretará la vcnt.n en públi­

ca almon~da de la cosa dada en prenda, habiéndose citado pre• 

via.mcnte al deudor principal o al deudor pignoraticio. 

Las códigos Civiles de t·•or.elos y Sonora sei'lalnn quu 

se puede pactar la venta judicial de la cosa sin necesidad de 

previo juicio, pero en estos casos deberá hacerse un avalúo -

pericial o convencional da la cosa pignorada y la enajenación 

habrá de hacerse en pública almoneda. 

Si la cosa no hubiese podido venderse según lo est..2 
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blcce el código de Procodill\icntos Civih.if¡ p<ira el Distrito F,g 

deral, oc adjud~cará ill acMedor en lns dos terceras pl.lrtes -

de la pootura legal. 

Potlrfi vcmdcrao ln prenda cxtrajudiciulmentc si se -

convino cxprasruncntc en ello. · 

1:n cualquiera <le: los casos <m ter ioros, el uauclor P.2 

drá suspender la enajenación de la prcndu, oi ri<iga dcn)::ro de 

las veinticuatro horas a p~rtir de la suspcnsi6n. 
~ -

l>n esto aspecto la venta do la coca rmr>e:fiad<i, ¡,gui-

lar y Dcrbc:: (12) no dicen que "el código Civil de Chihuahua 

establece 1ina 1il:lposición conforme a la cual el deudor puedo, 

en cualquier morncnto, suop<.:nder la cnnjcnación de la coo<i cm-

peílada, efectuando ol ~,<HJO untes de que la venta se lleve a -

cabo. La vari<tción reapccto del código del Divtrito Pcdornl, 

consiste en que, en éi:;t0, el deudor go::a todavía de tm plazo 

do vainticuntro 'hora o a contar de la suspensión, para hacer -

al pago do su deudn, micntraa que en ol ck: Chihuahu<l, según .. 

vemos, debo pagar para conseguir la suspensión". 

Si do lo obtenido do la venta sobrase algo, será en 

tragado al deudor: si faltase, el acreedor puedo demandarlo -

por el faltante. 

C) Obliqaciones a carqo del acreedor prendario.-

(1~2~ ~ ctt., ptg. 112. 
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Articulo 2876: "El acreedor está obligado: I. A co.,n 

servar li'l cosa ernpel'\ada como ai íut!ra propia, y a responder -

de los detcriotos y perjuicios que sufra por su culpa o neglJ 

9<.mcia. II. A restituir la prenda luego que estén pagados .ín-

tc9ramente la deuda, sus intereses y los gastos do conserva--

ción de la cosa, oi se han estipulado los primeros y hecho --

los segundos". 

Si el acreedor abusa de la cosa e.mpeilada, el deudor 

puede e~igir au dcpóuito o la restitución. 

Hny abuao de la prenda por parte del acreedor cuan-

do use de ella sin estar autorizado por convenio, o si lo es-

tá, la deteriora o la usa con otros fines a la que está dcdi-

cada. 

Si el deudor vendiera la cosa o concediera su uso o 

poscsi6n, el adquirente debe pa9ar el importe ~e ~a obliga~ -

ción garantizada, con los intereses y 9astoa, según sea el c_g 

so, para poder exigir su entrega. 

ta regla general ea que los frutos de la prenda pe~ 

tcnecen al deudor1 pero si por convenio los percibe el acree-

dor, su importe se imputará primeramente a los gastos, luego 

a los intereses y lo que sobre al capital. 

El deudor no puede pactar que el acreedor se quede 

con la cosa al tiempo de celebrarse el contrato; pero sí al -

vencimiento de la deuda en el precio que se fije en ese mome.!3 
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to. 

i::n Mor.e loo y Sonon1, para que se permita al ncroc·-

dor qucdariw con la cosa cmpol'iada, es ncccsnrio no sólo que -
. 

cst(" convunio oc pacto d(~spués tlc celebrado el contrato, sino, 

además, que el precio para la á<ljud.icación de la cosa será el 

que fijen peritos. 

Son nulas las cláusulas que: autoricen al acrucdor a 

quedarse con la prenda (aun cuando valga menos que la <leuda) 

o n dioponc.r uc dl<i oi no en de conformidad en los artículos 

respectivos. Tatnbién tHl nula la e liiusula que prohiba ul acre.s 

dor solicitar lu venta <.k la cooa dilda en ?renda, De cnto po-

demos observar '.iUC nuostrn lcgiulución prohíbe ln rcalir.nción 

de pactos comiaorios, que darían al acreedor la facilidad de 

qucd;.u:sc con ella, protegiendo de e:sta tnuncra nl deudor, el ... 

· · cual quedarL:i en una situ<ición dcsvcnt.ajosu on el momento de 

crear la prc!ndu. 

Indivisibilidad de la prenda.-

r.rticulo 2890: "l;l clcrccho y la obligución que re--

sultan do la prenda son indivisibles, salvo el caso en que h.,!! 

ya estipulación en contrario: sin embargo, cuando el tleuclor -

esté facultado para hacer pagos parciales y se 11ayan daclo en 

prenda varios objeto::;, o uno qm~ r:ca cómodamente divisible, -· 

&sta ne irá reduciendo proporcionalJ11cnte '' los pagos hechos, 

con tal que los derechos del .:ictccdm~ i;;ie1nprQ queden eficaz--
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mente garantizados". ouiorc decir que ln prenda cu indivisi--

blo, porque la cosa o cosas dadas en prenda garantizan toclao 

y cada una du ellas, en cada una do sus pnrtcs, ol cumplimie,n 

to de la obligació11. 

7. ,EXTINCION DE L/\ l?RE:NDi\ -

La prenda puede extinguirse por v!a principal, es -

decir, por cualquiera de las formas como se extinguen las - -

obligaciones (nulidad, rcscisi6n, confusión, pago, dación en 

pago, prescripción, compensación, etc.) y por vía de canse- -

cucncia, al extinguirse la obligación principal, por ser un -

contrato accesorio, 

Art • .2891: "Extinguida la obligación prii1cipal, sea 

por el pago •. sen por cualquiera otra causa legal, queda exti.n 

guido el do:ri;cho de prénda". 

Por Último, nuestro códiqo civil hace referencia a 

los l·lontes de Piedad. Artículo 2892: "Respecto de los montes 

de pi~dad, que con autorización legal prestan dinero sobre --

prenda, se observarán las leyes Y re9lainent'os que les con- -

ciernen, y supletoriamentc las disposiciones de este título". 

A continuación reproducimos el cuadro que nos muas-

tra las actividades y movimientos :registrados en los hontes .. 

de Piedad, para tener un conocimiento más concreto de ellos. 



MOVIM.Il1NTO REGISTAAOO EN LOS MOtiTES DE PIEDJ\D 
1969-1971 (43) 

Conc~to 1969 1970 1971 

lllSTITllClOlfüS.,,,,, ,., •• , • , , , ••• , 2) 2J 2) 

OCieit.tlcs- •• " .... , ........... , ••• 17 17 17 
Pnrt \ culnres •.................. 6 6 6 

' l1 L'tt..50NA.l .. ,, ••••••••••••• , •• • , ..... l 6S.3 l 750 l 71i4 
A.!r'tln\ntrntlvo, ••••••••••••••• l 471 l sso l S67 
ScrvidUJ,1brc •••• , ..... , ••••• " ••• 176 1~2 200 

Sfü.LLüS Y CA5TOS JJ);, SO:iTi,,?;1;{11.!:. 
ro (pesos) ....................... 6S 195 8114 9·¡ 577 009 108 742 643 

Suc:: ldos •• • , , ••••• , , ••• .,, •••••• , ?.9 b27 442 Jl lvS 556 J6 u47 006 
Otros ~astos ••••••••••••••••• , JS 369 1102 66 471 u53 12 29S 637 . 

iJ'!ilt-0 GO!l l N4tJtt.5bS 
!~mero de op0racioncs ••••••••• s 566 257 s 8)L J')i) 6 253 li90 
Cant.ld11d f'T~st11d11 (p1~1.1o!l ), , , .. 699 )'/') 765 7SO f.,?fi 052 ass o6J iss 

t.:in:i\o s T N rnrc;n.:.>rs 
llÚl'l'ffo '!e orcrocionos, ••••• , •• rÑ? 000 5S6 000 5114 000 
C:mtldnri prestado {pesn:i), ••• , 10 l?.11 000 9 2% (XX) 9 201t uoo 

J)J.S !:.. '-lft.j. o 
l!W.inro de opr!r :;el oncr.. , , •• , ••• 1~ oéh 6~o la 286 969 4 SJ2 7SS 
Cantidad cobr11<ta (r;ur.;os). , , • , • ~t1 719 8117 6117 <;7b 8119 72ll l)b 839 
r~r prénta~o •••..•.••...•...•• S~o )17 llv tQf) tílS L98 68o 59) J7b 
Por interesas ..... ,_ ••.••.•..•• J7 lsú2 737 J8 lh7 JSl li7 565 li61 

l 

lti:..r'tti'.!IXI 
NÚlllcro de operaciones, •••• ,,,. l 89b 655 l 917 124 2 2JL 502 
Interes~a cobra<loo (pc~;os } • ••• 3lí U6J 926 43 61ti 6~ 41.1 91.lS J2S 

Vi:.NTA.S 
llÚmiro de operaciones, ........ l Jh5 861 l 443 224 l 605 968 
CanUJed obtenitln (¡¡esos J,, ••• 2JU lv5 llv 272 S53 260 307 565 797 

LlC.Ul LAC.Iott !h. LAS Vl:.N1'AS 
l.K.:ducc1Ón do la cantidad pres-

tnda ••••••••••••••••• ~ •••••• 87 725 9118 96 073 239 111 842 176 
DaducciÓn de los intereses cau 

sedos •••••••••••••••••••••• 7 10 746 525 11 763 fiJS 111 167 652 
!Xlducclón por comisión y r,as--

35 889 821 tos de al.Jilonat!á, •••••••••••• 27 725 20) JO 485 755 
Saldo de dC111osías a favor de • 

los intercsndos ••••• , ••••••• 111 907 701 1:34 230 .SJl 145 665 940 

!Jl:HASIAS t..1iT!lWADAS A LOS rn'rt • .H~ 
25 702 J5o 122 6)0 l)h 136 026 234 SAOOS •••••••••••••• , ............. 

TOTAL Dt. LAS OPWCION'i:.S Rr..ALIZA 
DAS•••••••••••••••••••••••••••; 13 So4 h23 111 0)9 fi.>7 15 170 765 

1HPcr.tTt.. TOTAL DL LAS OPl:JtACJONt..S l S7li 192 . 668 l 723 736 64S l 948 971 ll6 

(4)) l.oc. cit., p&g. 7 37, 
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OPERACIONES Dl::l, NM~!ONl\f, MON'fE DE PIEDAD 
EN EI, OISTHITO FEDERAL ( 44) 

Afio y l!ICS 

J.brl.l ...... . 
}1nyo •••••••• 
Junlo ••••• .• 
Jul 1 o, •• , ••• 
A[ont.o ...... 
SeT't. \ Cl'll•rc, • 
nctubru ••••• 
Novleri\Jro.,, 
'}lcleribre ••• 

1976 
i'ncrc •.••... 
}'chrcro., ••• 
i·~ariz.o ••••• ,. 
¡,lJr i l .•••..• 

/UJO y Jf)CS 

197) ••••••••.• 
1Y7Ji. •. ~ ........ 
l97S ... ••..... 

Ahri..l •• ,., ••• ,,. 
Mn:yo, •• , •••••••• 
Junto ••.•..•.... 
Julio ••••.•.•••• 
Aron:to •• , ••• ,, •• 
Scrt l1:r,bre •••••• 
Octubre~ .• , •• , •. , 
Hovtorbre •• ,.,., 
Dlc t urihrc •• .• ,,. .• 

1970 
í:ncro ••••••••••• 
Febrero ..••....• 
1~t1rio ••••••••••• 
Abril •..•••..... 

tMCl\O 

Sin 1nt.crJs (;on int~s 

)l 
b 

lh 
12 

1 79!, 
277 
w; 

--:-;-,--·.J~l.r!.'.!!ili?_. __ 
:i\U'o1:ro 17\ ort.I! 

rU \ l!;"ru:; ;-a Ti." r11:. 
dn _r;.HJOZ 

1 lt! """"3Ti1~ 
l 'J)'l JJ) 7)6 
l JJ') JL~ l,jl¡ 

'/') 27 ':}/\',¡ 
07 .:f 7'i.í 
·11: ;>j t~l 
/j(, tf. '·2S 
. / 
(.' n ;>QI, 

n ~·, 

"' 
' 1(,11 

9!i i!ll íJ<'•') ,,_ 
f.9 2r~ 1;:)J 
IW (6 2J7 

h? (.l¡ h'(O 
n1 21~ 675 
{ll¡ 2'l Jhl 
t\2 27 7St. 

1;1, 7t;1:, 
·rJ 6ht: 
/>') 071 

Vunt.il _. .. ;:J.;;~ro ll'l\•º1·te 
riUri':'ru~ 11lfliiros 

.• (l t .(lf) 00 
·-----z1;1;·-- 2()\) 993 
' l<l? )íh )~ti 
' '(/') 295 '('/9 

:;r., 21 9lib 

' '1J 2)¡ 1i91, 
St' 21 9lb 

¡ ~? 211 071: 
(¡I) 21 7()3 
<;7 19 1t'í 
1,3 2?. i'í)) 
liJ 22 /¡[;'/ 

911 L2 hí!J 

71 27 12'1 
69 25 U02 
7l n )76 
61' 2)¡ 81!2 

!15 b7'/ 
hl S!i7 
h7 127 
LJ u69 

wmas!as n l 
!J'r.ior\.tl 
.. afüres 
lle t•usos 

.t21; b76 
lf)¡ 91i5 
1) J ')u9 
ll 7h9 
lJ ~l'\i 
lv ;?U) 
¡¿ /¡){, 

ltJ 17t 
9 '..135 

lü bltl 
11 743 
lu w5 

lb 799 
l! So9 
111 916 
ll' tlL9 

(1) Llls ti~'fnus{11s aon cru1tldaúee .:r,t.ru¡:ndas a los intcrcaauos, uespués 
de re11ll1.11dll 111 vunt.a de las prendas no dcsernpeli~das y deducidos 
los gtst..os de al!non..:da, 

{2) A pi.rtir áel lo, de avril oubiÓ el rair.o lle ¡:'llnuro ol lÍinite tie pr&~ 
tW11os Gin intcrón a $lw.w 

Oih) Huvl5t:, do t..stad{sticu, ¡,t;rtl Muyo .Junio, .16xi.co. 1976, Secretada do -

ln<lur.trio y Comercio. :;trccr.16n Genornl ó•.i i:llt<:.lÍ:it.ica, r~c. hllh 



OPERACIONI::S Dl:! LAS SUCURSA T..ES 1''0RANEJ\S 
DEL NACIONAL MON'I'B Df! PIF..DAD (~S) •. 

-----·~----,--.1{'1.t:OJ19 _____ ... _._ ... -. ..,- Doo•"""'f¡o 
AJio y llKrn 51.n lnt.oto:i Con \.r1tcros 

!;u¡r,tJro· l111ffilº 
. ., 

J;.'rr~?º !.i.Í.,"\Cro l.'úmoro ~t.e 
H1lurcs t\í l r<rc:; .tn'iiirc!.< H! .. arc:i :n1Iiirc:i ¡ ares 

do l'>C'!lO!l de tr.::o:i du tamos 
--r9'íl ..•... tl'1 ) 3'1éÍ ¿ 57;- JJl1 102 1 <':'ll ~/() t:(/{¡ 

1?7L ••.•.• n~; ? or,7 2 íl.] I¡ '115 ?1~ 2 un ! )Jt; 637 
l?'iS •••••• ~.)~ l!¡ 219 2 7.1_;? )¡/'.$ 7ii7 ? .Y)? J?h 90b 

Abril (::) ... 2l 1 lU; 2111 /¡] 2';? 
1'7J 1 

)2 V16 
;::iyo .... • •. ·• 

f) ~. 1 f'.'.~ J 231 )¡O l10l 1&7 3~; 876 . ) 
''unio ......• 211 1 )'.ill ;>;![\ )¡() 1:!1, 11)(· )O 8111 
-..Tullo ........ 2~ l 2111 ,?)11 ;,1 991, Ull 1 33 737 
Ar-ocL<) ....... 211 l 2!:2 ?JE )¡J a;7 161i 1 J2 SOJ 
Sept. l er;bro. , ?.t' ' )l'í 23?. ¡~¿ ( ')') 1('51 · J2 OlS .,, ... 
Gc,,ubre .... , n ¿ l!/• 2)¡() 112 719 170 JJ 574 
!:ov 1 erbri.i, •• 2) 1 91:1 i.'1.1 Jb ~,;1) it,tj )l 8SJ 
Jicl or.bru.,. 19 1 ))) 2.Jl J'l h90 226 46 265 

1976 
i..nero ........ 2) l 5211 ¿¿; b) y,1 172 J3 J93 
folrero ••• ,, I,; 2l1ú ;tl6 J~ tlt; 15) Ju 19ü 
!1arr.o ........ 10 Jll 2fv !1 1• 7'.} 11 lil J) M.l 
i,bril •• ,, ••• (1 ;i~) l ¿33 l¡l ?t>7 16iJ Jl 102 

--·--·---,_,_,,_, . ..,_ -~--- .............. ......_ 
'~·· 

'v!f'T'l!tlGfj Vcnt.n Lern:.s (as ( l l 
1t\~rt~ro I1rrtftn ::1.1noro lll'rffi"º li::n¡tc 

Aiio .Y r.a:3 Milfñrur, i~1 e.re$ ,;i lliiroo ;U z.rufl rli aros 
de nu~on do r 1.:!lOS do r.esos 

197) ........... rn 1~19 b71 ,,,;1, 12? 9110 6J W7 
19711 •••••••••• 1-1:2 191 017 !iO'' ViJ 127 11!1 Í!li5 
197~; .. 11 •• ••••• cr,1 205 !132 fú!'l g~; '/B8 P-0 327 

.Ahrll, •••••.•••• (,¡ \f, 1327 hS 12 i;70 r, J11J 
Pn)'º• . ........... f{) lC 06) 5 3 11, 677 s ?J'> 
Juní.o •• • ., ••••.•• 70 i; ')S'J !11) 11 r,:,s 6 ?liJ 
Julio ••••••••••• 7l 17 '(2) 51 13 771i s 793 
Aro5to •• , •• , •.•• r,1 17 9'/D .;2 lJ r,55 6 219 
Scrt. l•w•bro ••• , • , '/'} l;.! rn h5 12 S?u s 9tl2 
OcLubre., .... • ••• PO lt: 3$1) Sl 1) 21( S 4!iv 
::ovter>bre ••••••• 75 18 S99 so 1) 20) s l)IJ 
Jlci.1?r·il:.1rc ....... • 71 17 732 72 lli ( .. :: l 10 617 

1?76 
tJ1cro •• , •••• ,. •• • 79 19 ~95 59 15 liBu (j 647 
ietrcro .......... ?!¡ 111 ú2~ Sl 12 966 6 283 
:{arzo ••.•• ,., ..... 75 19 47G 57 l4 6b) 6 276 
Abril••••••••••• 6'; te 9M M l4 utl s 569 

(l) uw deir.a:i!au son cant.idauos cntre¡:arlo:i a los intere5aJo:i, después 
de rualiiaua la vcnt.a cic las prendas no de:;<Jm¡:eiladas y deducido!! 
los castoa de al.Jnonoda. 

(2) J. purtir del lo. de sbrU subió to:.lo ol rario de g6ncro, ol lÍl!llt.G 
1le pr&nt.amos sln tntcr~s a ihX>.vv. 

{16) Revista do i.'Jtadfrtica clt.ada. P~g. Ll.5. 



III. HIPOTECA 

l. ANTECEDENTSS HISTORICOS -

La hipoteca que on ln actualidad conocemos, ha evo­

lucionado a travós del tiempo. En la actualidad se la consid.s; 

ra como una garantía real que se constituye sobre bienes in-­

muebles o sobre derechos rcaJ.os constituidos sobro inmuebles 1 

el deudor responde del cumplimiento de sus obligaciones con -

todos sus bienes (excepto los que la misma ley declara inem-­

bargablea o no enajenables); es decir, la obligación se des-­

personaliza, colocando frente a frente dos patrimonios: el -­

del sujeto activo de la obligación (acreedor) y el dol sujeto 

pasivo de la relación jurídica (deudor) • 

Pero en el antiguo derecho romano, habiéndose intr,g 

ducido y desarrollado la hipoteca bajo la influencia del der,g 

cho pretoriano, la obligación recaía sobro los sujetos mismos: 

el deudor respondía del cumplimiento de sus obligaciones no -

con sua bienes, sino con su persona. La 'manus injectio' per­

mitía al acreedor, cuando el deudor no cwupl!a con su obliga­

ción, tomarlo, hacerlo encarcelar, reducirlo a la esclavitud, 

etc.; el deudor con su persona misma garantizaba el cumpli- -

miento de sus obligaciones, y solamente cuando éste aplicaba 

sus bienes al pago de la deuda o mediante un •vindex• cump'l!a 

con su obligación, podía .logar su libertad. 

-·-.-· 



Es as! que primero aparecieron las garantías pürso-

nalca y después lar. realcs1 cuando ¡,¡o picosa que no es l.:i pe.;: 

sona del deudor quien respondo del cumplimiento de su obliga-

ci6n, sino con su patrimonio, es decir, los biones, las cosas, 

pueden servir de garantía para el cumplimiento de las obliga-

ciones. 

De ah! que con posterioridad, los bienes se afcctar­

ban al cumplimiento de la obligaci6n, pasando al dominio del 

acreedor, dándose origen a la 'mancipatio cum fidutia' que V.,2 

nía a ser una enajenación; el acreedor adquiría el dominio --, 
quiritario y esa tradición de propiedad de la cosa se acompa• 

ftaba de un pacto, el de 'fidutta•, por el cual se establecía 

que si el deudor cumplía con la obli9aci6n readquir!a la cosa, 

es decir, hab!a una reemancipaci6n de. la cosa para que volvi2 

ra a su patrimonior de tal manera el acreedor ~staba complet,! 

mente qarantizado, ya que si el deudor no cumplía con su oblj 

gación, aquél ya era duefto de la cosa. 

Pero esta institución venía a lesionar los intere--

ses del deudor, ya que el acreedor se hacía duefto de la cosa 

aún antes de que aquél dejase de cumplir con su obligación. 

Esta institución evoluciona y aparece el 'pignus• -

{contrato de prenda) en el que la situación del deudor es me-

nos dura, puesto que tiene contra el acreedor la 'actio pign_g 

raticia' para exigir la restitución de la cosa. No obst~nte -
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lea rnejorali obtenida&, el deudor se V<}.Ía do todan manet·ar~ d•JJ;! 

poseído de la cosa. 

Haca su aparición el Pretor Servio. el cual, para -

un caao espacial (nrrondruniento de predios rúnticoa) , autori­

z6 que la prenda quedaac en poder del deudor mcdianto la 'ac­

tio serviana' 1 esta excepción fue generalizándose y se modifJ 

có, dándose la prenda en provecho de un acreedor para garantj. 

zar el cumplimiento de una obli9ación1 pero quedaba en poder 

del deudor, confundiéndose en esta época la prenda y la hipo­

teca. 

Finalmente se hace una distinción más entre ambas: 

la prenda sin daaposesi6n, que no era una seguridad real, si­

no hasta cierto punto ora ilusoria. porque quedando las cosas 

en poder del deudor, éste podía ocultarlas o hacerlas desapa­

recer. Entonces se diferenció la prenda de la ~ipoteca: la -­

primera recaía sobro bienes muebles, e implicaba un• despQSe-> 

si6n, no quedando siempre en poder del acreedor prendariot y 

la segunda es una seguridad real que tradicionalmente se ha -

~onstitu!do sobre bienea inmuebles y no desposee al deudor; -

resultando de esta diferenciaoi6n la publicidad, no siendo e.! 

te té:nnino el que se usara en aquella época, pero que nos pe_! 

mite COlllprender la situación que analizan:os. La publicidad -­

respecto de los bienes muebles se cwnplía por la desposesión: 

el deudor no tenia la po•esión de la cosa, por lo tanto podía 
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suponerse que ese dcudo.r habfo afectado la c.oaa de que era --

propietario. En caao de los bic:ne a inrnt1cbles, estos quedaban 

en poder del deudor, por lo tanto, se organi:.J~ una publicidad 

. ' 
a través del ncgiatro PÚblico. 

2. SIS'l'r.Ml\S PHINClPAIJ::S Rf;IA'fIVOS A U\ HIPOTECA 'l 

EL REGISTRO -

a) ANTIGUO 01m1;cuo HOHANO.• ta hipoteca se organiz_!! 

bn sobre dos bases o ideau: 

Las ~ipotccas son gen<'n1lcs y ocultas; el deudor, -

paru garantizar el pago de unn deuda se comprometía hipoteca.u 

do todo su patrimonio, la generalidad de sus bienes presentas 

y futuros, además no se le du publicidad, ya que no existe un 

registro en el cual pueda inscribirse. 

b) DERECHO ALl!:J.lAN .- Este siswma es totalmente - --

opuesto: toda hipoteca debe ser especial y pública. La hipot2 

ca no puede gravar la generalidad de loo bienes del deudor, -

sino que debe recaer siempre sobre bienes ciertos y determitl,! 

dos1 se organiza la publicidad mediante el Registro Público, 

quedando prohibidas las hipotecas ocultas. 

e) DERECHO FRAflCES.- Este es un sistema intermedio 

de los dos anteriores, en el cual existen dos clases de hipo-

tecas: la general y oculta, y la especial y pública. La prirn~ 

ra ca la judicial y la segunda es la convencional. 
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A partir del 4 do enoro de 1955 la hipoteca en Fr<l!l 

cia es indiviaiblo, especial y pública, scgÚn el decreto cxps; 

dido en esa fecha. 

d) DERECHO MEXICANO.- El sistema hipotccm:io alemlin 

fue copiado por la ley hipotecaria e11paí1ola y do ahí directa-

mente adop}ado por nuestros Códigos Civiles de 1070 y 1804, • 

lo mismo que por el vigente. Por lo tanto nuestro nistcma hi-

potccario, desde que exiatc codificación, está basado en las 

ideas de la publicidad y la especialidad de las hipotecas. 

En el C6digo civil vigente los artículos relativos 

a la e3pecialidad y publicidad do la hipoteca son: 2893, 2894, 

2895 y 2919. 

3. DEFINICION -

La palabra hipoteca (46) proviene d~l "latín 'hypo-

• • -.&. I ; thdca', y este del griego ""...,.111'11• da "1t'ott~l}fU, (47) poner -

debajo. Finca afecta a la segllridad del pago de un crédito // 

Derecho real que grava bienes inmuebles o buques sujetándolos 

a responder del cumplimiento de una obligaci6n o del pago de 

una deuda". 

(46) Diccionario de la Len«ua E.spailola. Decbonovena Edici6n. Editorial -
Eap .. •-Calpe, s. A, Madrid, 1970. 

(q7) "La hipoteca era, en efecto, practicada en el Derecho griego; pero -
es dudoso que les preteres se hayan inspirado en ella. La hipoteca • 
del Derecho romano difiere aensibleJ1e11te de la hipoteca del Derecho 
griego, .,- dos jurisconsultos r0111anoa han llevado su teoría -,. un gra­
do de pBrfección que no h• alcanzado nunca en Grecia". (Petit, op. -
cit. plg. 298). 
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Según Planiol y R.Lpert (48) "la hipoteca es una ga-

rant!a real, que, sjn desposeer al propietario del bien grav! 

do, permite al acreedor embargarlo al vencimiento, hacerlo -­

vender a· posar de quo so ha lle on poder de tercero y cobrar -

con cargo al precio con preferencia a los demáa acreedores. -

Consiste, por tanto, esencialmente en la afectación con pref_2 

rencía ~· sin desplazamiento, do un bien particular separado -

del conjunto del patrimonio de que forma parte, al cumplimien 

to de una deuda determinada, quedando ese bien, por otra par-

te, sujeto al d?rocho de prenda genérico propio de todas las 

obligacionell del duof'lo". 

Por su parte Rojina Villegas (49) nos dice que "la 

hipoteca es un derecho real que se constituye sobre bienes d~ 

terminados, generalmente inmuebles, enajenables, para garant! 

zar el cumplimiento de una obligaci6n principal, sin despo- -

seer al dueno del bien gravado, y que otorga a su titular los 

derechos de porsecuci6n, de venta y de preferencia en el pago, 

para el caso de incumplimiento de la obligaci6n". 

El mismo Rojina (SO) hace un análisis de la defini-

ci6n antes dadaf estudiando los distintos elementos desprendj, 

dos de dicho concepto: 

(J¡il) Plnniol, !fo.rcolo y ~ipcrt, Jorfe. "Tratado f'r~ct.\.co de ::erecho (;i.vil 
frtnc/,¡¡ 11 , 'i'ra•.I, J,r, Nado i)Íaz l.ruz. r. XII. Garantías I-:ealeo. t:u.ltu 
rol, :>. A, ilabt:na, 19h2. r6r. JlJ, ._ 

(119) Ob. cit. rlg. J'6. 
(~O) Jd1.m, Ftra. )$6-360. 
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senala, en prirner t6rmino, que es más correcto de-~ 

eir que la hipoteca es un derecho real, ya que no hay que em­

plear un nuevo t6rmino, como lo hace el C6digo Civil en vigor, 

al definir quo la hipoteca es una garantía real. La garantía 

real es una consecuencia del darecho renl constituído sobre -

el bien objeto de la hipoteca y dice: "si queremos abarcar en 

este primer elemento toda una serie de consecuencias juridi-­

cas, es más jurídico hablar do derecho real, bastando con mea 

cionar esta característica, par~ que se entienda que por ser 

además accesorio o do garantía, respecto de una obligación -­

principal, otorgará a su titular los derechos de venta, peras 

-cuci6n y preferencia en el pago". 

Continúa diciendo el maestro Rojina que la hipoteca 

se constituyo sobre bienes determinados y enajenables. I,a hi­

poteca actual se caracteriza por el principio de especialidad, 

no sólo a lo referente que los bienes objeto del gravamen - -

sean determinados, sino tambi~n lo concerniente a precisar el 

monto de la obligaci6n garantizada. 

"La hipoteca s6lo puede recaer sobro cosas o dere-­

chos enajenables. Como el fin de la hipoteca es el de poder -

exigir la v~nte de los bienes gravados, en el caso de incum-­

plimiento de la obligaci6n principal, no se podr!a alcanzar -

ese efecto si los bienes fuesen inalienables. Por la misma r!, 

z6n, los bienes deben estar en el comercio, pues existiría 
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una impoBibilidbd jurídica en Cllf!O contrario, confirmándose -

en este aspecto el principio gonaral de que la cosa objeto de 

un contrato debe existir en la natt1ralcza, catar en el comer-

cio y ser determinada o detet-rninublc (para ln hipoteca debe -

ser determinada). Además no basta que la cosa est6 en el co--

mercio, sino que debe ser enajenable, porqoc c:üaten hienas -

on el comercio, como son los que constituyen el patrimonio f,?!. 

mi l.iar, loe ejidos, que no obstante, son inalienables". 

La hipoteca es un contrato de car&cter accesorio, -

ya que se conRtituyc para garantizar una oblignci6n principal, 

y corre la suerte de éota: de tal manera que la hipoteca debe 

seguir todas las vicisitudes y modalidades de la obligación -

principal, por lo que se refiere a su existencia, validez, n~ 

lidad, transmiai6n, duraci6n y extinci6n; as! como los térmi-

nos y condiciones a 101s que se encuentra sujeta la obli9aci6n 

principal. 

En la hipoteca no se desposee del bien al constitu• 

yente de la misma; el duefio de la cosa hipotecada sigue pose-

y6ndola: de tal manera, el propietario puede explotar dichos 

bienes y obtener todos los beneficios inherentes, sin perjudi 

car la garantía qua ha constitu!do, "multiplic~ndose as! - --

idealmente los •1alores por ese mecanismo inteli · ~nte y sutil 

del crédito''. 

La hipoteca otorga acciones persecutorias, de venta 
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y d~ preferencia en el pago. "La acción persecutoria es pro--

pin de t.odo i!!erecho real, la de ventn (?U inherente a6lo a los 

derechos reales de garantía, y en cuanto a la preferencia es 

ncccs~:::io di.stinguir: prcforcncin en el pago y preferencia en 

cuanto al 9rndo, calidad o féchn de conatitución de los dere• 

chos". 

Por su parte el c6digo Civil vigente define a la hi 

potecn en s\1 artículo 2f')3 con las siguientes palabras: "La -

hipoteca es una gnnmt1a real constituida sobre bienes que no 

se entregan al acreedor, y que da derecho a éste, en caso de 

i.ncumplimicntc1 de la obl.irynci6n garantizada, a ser pagado con - el valor de los bienes, en el grado de preferencia estableci-

do por la ley", Esta definici6n está bnsada en la dada por --

Plnniol, siendo su caracted.stica funda'nental la no despose--

aión del bien objeto del yravamcn. 

"Se modiHc6 la definición (del c6digo Civil) en la 

parte que exigía que la hipoteca se constituyera precisamente 

oobre bienes inmuebles, pues actualmente varios Códigos de --

lan naciones más adelantadas y nuestro C6digo de Co'.ilercio au-

torizan que algunos bienes muebles pueden hipotecarse. Ejem--

plo: Las embarcaciones, los fundos comerciales o industriales, 

etc. 

Se fij6 con toda precisi6n a lo que se extiende la 

hipoteca y lo que no comprende salvo pacto en contrario, qui-
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tando algunas obscuridades qua con\:en!an loa artículos relati 

vos del Proyecto". (51) 

La palabra hipoteca tiono tres acepciones~ 

la. como el contrato que da nacimiento al derecho -

real del mismo nombro; 

2a. El derecho real: y 

Ja. La cosa misma afectada con oste gravamen, o la 

afectación misma cuando se crea por voluntad unilateral. 

4. NOTAS CARACTF.RISTICAS DEL CONTRATO -

La hipoteca os un derecho re::il, porque es un dere--

cho que va directamente sobre la cosa: permite al·titular do 

ese derecho obrar sobre la cosa sin la intervenci6n do otra -

persona. r..a caractor!stica del derecho real es la relnci6n --

que existe entra el titular de ese derecho y l~ cosa misma, -

que impide a cualquier otra persona que intervenga en esa row 

laci6n. es decir, a todos los terceros, los cuales tienen una 

obli9aci6n de no hacer, de abstenerse de todo acto que impida 

al titular de ese derecho real realizarlo. 

El titular del derecho real puede recuperar la cosa 

de las manos de quien la tenga, es decir, tiene el derecho de 

pcrsecuci6n. 

(Sl) Revbión del P.royecto del Nuevo CÓdigo Civil realizada por la Co"i.:.. 
siÓn Técnica de Legislaci&n, Seeoión Civil. Frlioiones Andrade. P4ga, 
.30 .. 1.i1. 
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Eco derecho real le otorga n su titular un derecho 

de prcferencin por el que debe ser p~gado preferentc~ente a -

otro~ acreedores con el valor de la cosa. 

Dentro de la concúrrcnda y prclaci6n de créditos • 

se cncuentrr.tn varias cliaposi.cioncs relativas al acreedor hiPQ 

tecario en el artículo 2901, seftalando la manera en que éote, 

como titular de> un derecho rcnl (1rní co:no el prendario) dis--

pensado de ln ley del concurno, no tiene por qué celebrar - -

arreglos con su dt:!udor o con la roaaa de acreedores en el con-

curso, ni tampo~o los acuerdos ontrc ~sta i' el deudor puoden 

porjudicnrlc; tiene la acción para hacer vender la cosa hipo-

tccadn y su px·oducto aplicarlo al pago de la deuda. 

Eoe derecho real do hipoteca en accesorio, pues el 

contrnto de hipoteca os accesorior por tanto, supone la exis-

tcncia de una obli9aci6n cuyo pago garantiza. El contrato se 

liga do manera permanente a la obligaci6n principal, extingu,!. 

da éstn, también so extingue la hipoteca por vía de cense- -

cuencia. 

Sin embargo, cGtas consecuencias, que 16gicamente -

podemos derivar de este principio de accesoriedad, no son re§. 

petadas en nu integridad por el derecho positivo. Por razones 

do orden práctico, es posible seftalar la scparaci6n que puede. 

haber entre el crédito (obligaci6n princip<.11) y la hipoteca 

(9arantía, seguridad acceooria), dándose tres situaciones: 
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la. Puede haber una posible separaci6n de la hipot!t 

ca y del cr6dito principal cuando la hipoteca nazca o se con.t 

. tituya antes que la obligaci6n a la que sirva de garant!a. E~ 

to se presenta cuando la hipoteca garantiza obligaciones con-

dicionales o futuras. 

Artfculo 2921: "La hipoteca contitu!da para la seg1!_ 

ridad de una obligaci6n futura o sujeta a condiciones suspen-

sivas inscritas surtir& efecto contra tercero desde su ins- -

cripci6n, si la obligaci6n llega a realizarse o la condici6n 

a cumplirse". 

Rojinn (52) senala que "El derecho ha considerado -

que en este caso, los intereses pr&cticos son superiores al -

principio 16gico ••• Tiene inter'• para garantía de ciertas --

obligaciones futuras que puedan contraer los administradores 

de bienes ajenos, como tutores, s!ndiao1, alba~eaa, etc., que 

se garantice su manejo por la1 po1ibles responsabilidades du-

rante el ejercicio futuro de au cargo, otorgando hipoteca, --

prenda o fianza. Aún la obligaoi6n futura, ea decir, la rea--

ponaabilidad ~obable d•l ada\iniatrador de loa bienes ajenos, . ' 
no e:iciste, y, sin embargo, la qarant!a accesoria ae ha consti 

tuido. Aún no podemo1 decir que las peraona1 mencionadas ten-

qan una obliqaci6n a su earqo1 pero para de1empenarlo deben -

(52) ~. cit. Ples, 381 1 J62~ 
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constituir privadamente una garantía real: prenda o hipoteca, 

o una garant1a personal: fianza". 

2a, Scparaci6n posible de la hipoteca y de la obli-

9aci6n" principal cuando ~sta ya naci6, es decir, que ésta es-

tá garantiznda con hipoteca. En este caso se consideran los -

aspectos acÜvo y pasivo tanto de la obligaci6n principal y -

de la hipoteca. 

A esto respecto el maestro Rojina Villegas (53) di-

ce: pcBta os una consecuencia del car!cter real de la hipote~ 

ca, y do la naturaleza personal de la obligaci6n principal, -

cm virtud de que en este segundo 111011ento tambi'n la hipoteca 

puede separarse del cr6dito, desde el punto de vista de loa -

sujetos pasivos y de uno y otro derecho. Tal hip6toeia ocurre. 

bien sea cuando un tareero constituye 9arant!a hipotecaria P!, 

ra garantizar una deuda do otro, o cuando el deudor enajena -

el bien 9ravado, de tal suerte que en uno y otro caso, el 

sujoto pasivo do la obli9aci6n principal, es distinto del su­

jeto ..,,asivo de la ob1i9aei6n real hipotecaria. Existe s6lo -­

una dcsvinculaci6n entre la hipoteca y el cr,dito rolativame.o. 

te'a los sujetos pasivos de ambos". 

3a. La hipoteca- siendo un derecho accesorio, puede 

sobrevivir a la obligaci6n principal; 6sta puede extinguirse . 

(S)) Loe. clt. 



y sin embargo, la hipoteca puede subsistir. Ea al caso de que 

la obligaci6n 9~ra11tizada con hipoteca l.W extinga por nova- -

ci6n (alteraci6n 1rnstnnci.al de una obli.gaci6n y que ésta pro-

voquo la extinción de unn obligaci6n y el Ollcimianto de una -

nueva) • 

Articulo 2220: "La novad6n extingue la obli9aci6n 

principal y lan obligaciones accesorias. F.:l acreedor puede, -

por una reset"\'a expresa, i:npcdír la oxtinci6n de las obliga--

cion~s accesorias, que entonces pasan a la nueva". 

Para ~l maestro nojina (54), esto torear caso de eis, 

ccpci6n u6lo os npnrcinte, y scii.:ila q1.1e "en realidad lo que 

ocurro es una nueva constituci.6n de hipoteca, que debo regis-

trarse para que surta efecto contra torcoro ••• ", 

5. ESPECIALIOl\D DE LA HIPOTECA -

La hipoteca debe ser especial; esto significa que no debe re-

caer sobre la generalidad do loa bienes del deudor, sino que 

debe ser especial en cuanto quo debe recaer sobre ciertos y -
. 

determinados bienes. Recordemos loo art!culoe 2895 y 2919 que 

citamos con anterioridad. 

Además la hipoteca debe referirse precisamente a ... 

ciertos y determinados bienes. 

......... { ... 
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Nuestro C6digo Civil observa la especialidad desde 

dos puntos de vista: no s61o en rclaci6n con los bienes obje~ 

"to de la garantía, sino tambi6n determinada; no puede el deu­

dor constituir hipoteca para garantizar todas las obligacio-­

ncs que contraiga fronte a una persona, sino que esas obliga­

ciones deban aér detcl'.minadas, que permitan a un tercero con2. 

cer por cuánto responde un bien. 

Artículo 2912; "Cuando so hipotequen varias fincas 

para la seguridad de un crédito, es forzoso determinar por -­

qué porci6n del crédito responde cada finca, y puede cada una 

de ellas ucr redimida del gravamen, pagándose la parte del -­

crédito que garantiza". 

La segundn enpecialidad en cuanto al crédito consi§.. 

te en la prohi:;dci6n de que una persona constituya hipoteca -

para garantizar todas las obligaciones que pueqa contraer, ya 

que cm oste caso sería indeter::linada. 

Por lo que vi:;ios anteriormente, la regla general en 

nuestro c6digo Civil son las hipotecas especiales aun cuando 

so admiten excepciones. En leyes distintas al Código Civil, -

pode~os encontrar ejemplos de hipotecas generales: Ley de - -

vías Generales de Co~unicaci6n {hipoteca de una vía general -

de comunicaci6n), la Ley General de Instituciones de Crédito 

y Organizaciones Auxiliares (hipoteca industrial o de indus-· 

tria). 
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6. IND!VlSIBILIMD D~~ LA HIPC:m.·cA -

El té~mino indivisibilidad también se observa deade 

dos puntos de vista: 

1°. Daade el aspecto de los bienes gravados con ese 

derecho roal; en este aspecto es indivisible porque los bie-· 

nes hipotecados, la parto que de ellos queda, los bienes, en 

su conjunto, en su totalidad y cada una de las partes ~e que 

se componen esos bienes, cst~n gravados con ese derecho real. 

2°. Fs indivisible desde el aspecto del crédito ga­

rantizado mediante la conntituci6n do ese derecho real¡ en e~ 

te c~so si éste se divide, cada ¡.><Jrte del cr,dito est' garan­

tizada con la totnlidad de los bienes hipotecados. 

"En el c6digo Civil vigente, nos dice Rojina (SS) -

se modifica ese aspecto, de tal manera que la hipoteca ea en 

la ac.tualidad divisible por diopoaici6n de la ley en cuanto a 

loa bienes gravados e indivisible por· naturaleza en cuanto.al 

créditoff, como se puede observar en los artículos 2910 y 2911, 

que n continuaci6n transcribimos: "Si la finca estuviere ase­

gurada y se destruyere por incendio u otro caso fortuito, •'11! · 

sistirá la hipoteca en los restos de la finca, y ade""• el v.1. 

lor del seguro quedara afecto al pago. Si el crédito fuere de 

plazo cumplido, podrá el acreedor pedir la retenci6n del •e<J.!!. 

($~) !de~. pág. 38) • 
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1'o1 y si no fuere, podrn pedir que dicho vi:llor se impon~Ja a -

lu satisfacci6n, para que se verifique el pago al vencimiento 

&tel plazo. Lo mismo oe observará con el precio que se obtuvi~ 

te en el caso de ocupaci6n por causa de utilidad pública o de 

venta judicial". "La hipoteca subsiatirá íntegra aunque se r,l!! 

duzca la obligación garantida, y gravará cualquier parte de -

101 bienes hipotecados que se conserven, aunque la restante -

hubiere desaparecido, pero sin perjuicio de lo que disponen -

ld1 articulo• siguientes". 

Sin embargo el articulo 2912 ya transcrito nos hace 

notar que también el crédito puede ser divisible. 

Gutiérrez y Derbez (56) mencionan que el Código de 

Campeche "sanciona con la ineficacia las hipotecu de variao 

fincas en que no ae determine por qu6 parte del créd:.lto rea--

ponde cada fil'lca, a fin de poder redimir cada ~na de ellas a.s,· 

plradamente. La variaci6n consiste en que el C6di90 Civil del 

Diatrito Federal, aunque contiene la misma disposici6n, no e.!. 

tlblece expresamente la ineficacia de la hipoteca, cuando no 

•• determina el crédito por el que responde cada finca y, en 

eonaeeuencia, dentro de este últi~o ordenami~nto la inv~lide~ 

de la hipoteca habr' que desprenaerla de una norma de interés 

p6blico, como lo ea, ein duda, la que aqu! nos ocupa", 

($6) Ob. cit. pág. 11). 
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Art!culo 29131 •cuando una finca hipotecada sucepti 

ble de aer fraccionada convenientemente se divida, se reparti 

. r' equitativamente el grav.:.men hipotecario entre lao fraccio--

nes. Al efecto, ae pondr6n de acuerdo el dueno de la finca y 

el' acreedor hipotecario, y si no se consiguiere ese acuerdo, 

la diatribuci6n del gravamen ae hará por decisi6n judicial, -

,previa audiencia de peritos". Se ha vuelto a destruir el pri.Q. 

oipio de indivisibilidad porque . ya no es cierto en nuestro • 

derecho que la cosa, en su integridad, en au totalidad y cada 

una de 1ua partes de que se compone la finca o la cosa hipot!!_ 

cada, 9arantice la totalidad de la deuda o parte de ella, - • 

pueato que el gravamen se reparte entre esa cosa susceptible 

de ser fraccionada de manera conveniente. 

7. CAPACIDt\D PARA HIPO'l'ECAR 

El articulo 2905 establece: "El propietario cuyo d~ 

reoho sea condicional o de cualquiera otra manera limitado, -

deber' declarar en el contrato la naturaleza de 1u propiedad. 
,• 

si la conoce-. 

Si ~1 que va a hipotecar la cosa no es· dueno porque 

ha adquirido sujeto a condici6n suspensiva, por ejemplo, la " 

hipoteca corre la miama suerte que la propiedad: si la condi-

ci6n llega a cumplirse y.el deudor hipotecario se hace dueno, 

la hipoteca se hace válida; pero si no se cumple, la hipoteca 

. . ~ . .• . . . 
·. ··:·:; .:-/ 
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se considera co.~o ci nunca hubiera existido por falta de oapJ. 

c:idad on el deu~or, porque para hipotecar se necesita ser du!_ 

no de la cona o tener facultades de disposición. 

Artículo 2904: Nta hipoteca puede ser constituida -

tanto por al deudor como po~ otro a su fnvor". 

Artículo 29061 "S61o puede hipotecar el que puede -

enajenar, y aola'.nente pueden ser hipotecadoa los bhme~ que -

pueden ser ena jcnados". 

Los art!culos anteriores scnalan quiénes pueden ce-

lcbrnr el contr~to (el deudor u otro a &u favor) o constituir 

hipot.ccn, por<¡U(? ústa no aiemprc tcconoce co-no fuéntc a un ,.._ 

contrato. 

Artículo 2920: "Son hipotecas voluntarias lns oonvs 

nida11 ,~nlre par:.l.·s o i:npuestns por disposici6n del duei'lo de -

los bienes sobre qua se connt;ituycn", Sin necesidad de hacer 

un contrato do hipoteca puede producirse o orearse el derecho 

real de hipoteca. 

z,os representantes pueden ser convencionales o le9,a 

les: los primeros son loa rnandatarios, los cuales a61o podrán 

constituir hipotoca si tienen facultades de despoaesi6n: por· 

ejemplo, un ·nnndíltario de acuerdo con el párrafo tercero del 

artículo 2554 (actos de do11inío), puede válidamente coneti- •· 

tuir sobre los bienes de su mandante una hipoteca¡ un mandat!!, 

rio especial, al que se haya dado la facultad expresa de hipg, 

·······~ 
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tecar, puede constituir ese gravamen, Los representantes le~ 

lea, como ep el caso del padre en ejercicio de la patria po--

testad, no tienen facultad para hipotecar: necesitan autoriz,! 

ci6n judiciia.1. 

8. FORMA DE LA HIPOTECA -

Artículo 29171 "Para la constituci6n de créditos --

con garantía hipotecaria se observarán la~ formalidades esta-

blecidas en los artículos 2317 y 2320. I~s contratos en los 

que ae conaigne garantía hipotecaria otorgada con motivó de 

la enajenaci6n de terrenos o casas por el Departamento del --

Distrito Federal para la constitución del patrimonio familiar 

o para personas de escasos recursos, cuando el valor del in--

mueble hipotecado no exceda do ochenta mil pesos, ae observa-

rÁn las formalidades establecidas en el párraf~ segundo del -

artículo 2317". 

Artículo 23171 "LA• enajenaciones de bienes inmue--

bles cuyo v~lor convencional no sea mayor de quinitMtoa pesos 

y la conatitución o transmi1i6n de derechos reales ea~imadoa 

hasta la millll'l& cantidad o que garanticen un crédito no mayor 

de dicha 1U1Da, podrÁn otorgar•• en documento privado firmado 

PQr lo• contratante• ante dos testigos cuyaa fi1'111as se ratif.! 

quen ante Notario, juez de paz o Re9iatro PÚblico de la Pro--

piedad. Loa contratos por loa que el Departamento del Distri• 

.. 
·-
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to Federal enajene terrenos o casas para la conatituci6n del 

patrimonio familiar o para personas de escasos recursos econ,2 

micos hasta por un valor de ochenta mil posos, podrán otorg~ 

ae en.do~wnento privado sin los requisitos de testigos y de -

ratificaci6n de firmas". 

Articulo 2320t "Si el valor del inmueble excede de 

quinientoa pesos, su venta se hará on escritura públic~. sal-

vo lo dispuesto por ol articulo 2317". 

Articulo 2919: "La hipoteca nunca es tácita ni gen_! 

ral1 para prod~cir efecto contra tercero necesita siempre de 

registro, y ne contrae por voluntad, en los conveniós, y por 

necesidad, cuando la ley sujeta a alguna persona a prestar ·-

esa garantía sobre bienes determinados. En el primer caso se 

llM'la voluntaria: en el segundo, necesaria". 

Por lo visto anteriormente. la hi~oteca produce en-

tre las partes todos sus efectos, sin necesidad de registro. 

9. BIEHES SUSCEPTIBLES DE SER HIPOTECADOS -

corno regla general, la hipoteca recae sobre bienes . 
inmuebles, aunque el código civil vigente ha aupri.mido esta -

exigencia, diciendo que la hipoteca es una garantía real con.! 

tituída sobre bienes que no se entregan. 

Esta supresión permite plantear el problema en el -

sentido de saber si se permite o no la hipoteca de bienes lllU,! 
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blesr, como en la Exposición de Motiv< no so aclara e3o duda, 

so puede pensar que sólo algunoo bie11c11 muebles puedan ser ºE 

jeto de hipoteca, como es el caso de la hipoteca de las emba~ 

cacionea,·quo son bienes muebles. Es decir, que sólo hay ex--

capciones a la regla general de que sólo los bienes inmuebles 

pueden hipotecarse, permitiéndose en algunos casos la hipote-

ca mobiliaria. 

No todos los Códigos Civiles modernos del país ace~ 

tan que la hipoteca recaiga sobre bienes muebles, como es el 

caso de loo de San Luis Potoaí., Morelos y Sonora, en los que, 

por definición, la hipoteca debe recaer sobre bien(1s irunue:.. -

bles únicamente. 

De conformidad con el artículo 2896 del Código Ci--

vil para el Distrito Federol, la hipoteca se extiende aunque 

no se exprese: 

"I. r. las accesiones naturales del bien hipotecadot 

II. A las mejoras hechas por el propietario de los 

bienes gravados: 

III. A los objetos muebles incorporados permanente-

mente por el propietario de la finca y que no pueden separar-

se sin menoscabo de ésta o deterioro de esos objetost 

IV. A los nuevos edificios que el propietario cons-
; 

truya sobre el terreno hipotecado y a los nuevos pisos que 1,2 

va.nte sobre los edificiqs hipotecados". 
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Sin necesidad de pacto expreso, po~ ministerio d~ -

la ley, canprende la hipotecadicha•accesiones naturales, y a 
" 

este respecto Rojina Villega8 (57) hace el siguiente razona•­

mient¿: ~al emplearse la expresi6n 'accesiones naturales', d~ 

beJ'llos entender exclusivamente los casos reglamentados Fºr la 

ley para esta clase de accesiones, a diferencia de lo que re-

gula an materia de accesión artificial o por hecho del ftombre. 

Sin embargo, según el código vigente la hipoteca también com-

prende formas de accesión artificial, al extenderse a los nu~ 

vos pisos o con~trucciones que se hicieron en la finca grava­

da. No quedan comprendidas on la fracción I del articulo 2096 

las formas de accesión artificial en materia de biene• inznue-

bles, consistentes en: la edificación, plantación y siembra1 

pero la hipoteca se extiende a los nuevos edificios, planta--

·cioncs y siembras, siempre y cuando cntas dos últimas existan 

cuando se haga exigible el derecho del acreedor hipotecario, 

y fije la correspondiente cédula. En estoa casos la hipoteca 

se extiende, aunque nada se exprese en el titulo constitutivo 

de la misma. Las fracciones II, 111 y IV del articulo 2896 ª.!!. 

torizan la conclusión anterior, en virtud de que las planta--

ciones y siembras hechas por el propietario, deben consider"l: 

se corno mejoras de los bienes gravados, y generalmente como .... 

(S7) Op, cit. P'i. 361~. 
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mejoras permanontl'.ls, de tal sut"?rte que tamMún se tr<:1ta do jE 

corporar biones mueblas a la finca, o do convertirlos en ir.-­

mueblas, supuesto quo las plnntas y árbol.ca tionen tal catc9:f! 

ría. mientras oatuvicren unidos a la tierra, naí como loa fl::.!;l 

tos pendientes de los mismos ñrbolcs y plantan entre tanto no 

sean separados por cosechas o cortos rcgu lares". 

En relación a las mejoran a que so ref ierc la frac­

ci6n II del art.í.cu'lo 2696, noj ina Vi llegas (58) continúa di-­

ciendo que "no existe prohloma alguno para determinar lo que 

debe entenderse por mejoras, las cuales se clasifica11, como -

los gastos, en necesarias, ~tilos y voluntarias. 

tas roejoraa necesarias son aquellas ain las cuales 

la cosa se pierde o sufre daño (Art. 817); las útiles son - -

aquoll:_as, que sin ser ncccsariao aumentan el precio o produc­

to de la cosa (Art. 818), y las voluntarias son las que sir-­

ven sólo al ornato de la coaa, o al placer o comodidad del P.2 

seedor (Art, 819). 

ta hipoteca se extiende a las tres clases de mejo-­

ras. pero los objetos muebles que se hayan empleado para las 

mejoras voluntarias, que no hayan sido incorporados a la cosa 

o que se puedan separar sin detrimento de la misma, no quedan 

incluidos en el gravamen hipotecario". 

_\ 



119 

Respecto de los bfonen muebles incorporados pcrmn-­

nentcmante a un,inrnucblc, también el maestro Rojina Villcgas 

(59) decltirll que: "So trata ~o hienas muebles por su natural.!! 

~a que se vuelven inmuebles por ligamen físico o adherencia -

permanente, El Código vigente contiene una modificaci6n res~­

pccto de~ nn~arior, pues nólo habla de los muebles incorpora­

dos rnicntras que el de lB04 se refería a los muebles incorpe>­

rados o inmoviliiados por su dostino". 

·rrunbién <rn permitida ln hipotocn do derechos reales! 

1.hora vnmoo n r,afc:drnos n algunos grupos de derechos para 

ver qué abaren la hipoteca cuando se constituyo áobre esoc -­

hienas o dorcchos. r.a hipoteca es un derecho real1 poro que. 

a difcr.oncia de lo c¡uc ocurra con los dcmán derechos reales -

que i!nplican dcmnemJ)J;acionos do ln propiedad, limitaciones do 

dominio, etc,, ln hipoteca es un dorecho real de una natural.,! 

za accesoria, secundaria. 

cuando una persona hipoteca un bien inmueble, más -

bien que la cosa hipotecada, lo que hipoteca el deudor es un 

derecho que le permite actuar sobra la cosai y la hipoteca no 

impide ill deudor hipotecario conducirse respecto de ese bien 

como ducno; simplemente cuando la hipoteca se actualiza, CUllJ.! 

do el ac.tccdor hipotecario pueda ejercitar la acción real PO,!· 
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que la obligaci6n sea exi9ible ':I no haya cumplido con olla, -

en eso momento ose derecho real ae <ictualiza o impido al duu-

. ~o de ln cosa ejercitar determinados derechos. 

·a) Hipoteca sobre la propiedad y sobre otros dore--

chos reales.- Artículos 2896. 2900, 2903r Lanuda propiedad -

más el usufructo forman la propiedad plena; amboo derechos --

reales illlplican una desmembraci6n del dominio: el usufructo -

es un derecho real que permite a su titular aprovechar los --

frutos de la cosat la nuda propiedad. por sí sola, no permite 

al nudo propietario aprovecharse de los frutos, porque para · 

esto necesitaría ser titular del usufructo. 

b) Hipoteca de bienes ya hipotecados.- Artículo - -

2901: MPUeden también ser hipotecados loa bienes que ya lo º.! 

tén anteriormente, aunque sea con el pacto de no volverlos a 

hipotecar, salvo en todo caao .los' derechos ~e prelación~ 

que establece este Código. El pacto de no volver a hipotecar 

es nulo". Si sobre un mismo bien se han constituido dos hipo-

tecas sucesivas, el acreedor hipotecario en primer luqar, en 

nada se perjudica porque él· es un acreedor preferente:respeC-:. 

to del acreedor en segundo lugar, ya que la prelación de las 

hipotecas la da la hora y fecha de presentación del titulo de 

la hipoteca en el re9istro1 ese acreedor hipotecario puede dJ! 

ducir sus derechos correspondientes a la acción real perjudi· 

cando al acreedor en segundo lugar. Si el segundo acreedor h.! 
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"l. I.aa frutos y rentas pendientes con separación -

del predio que los produzca'!, Esta prohibición se debe a que 

si csoi:; bienes so separan, pierden al carácter de irunuobles y 

so conviárton on niucbles. sólo se permitirá ln hipoteca si se 

hipotecan junto con al prcdip que los produce. 

"ll. Loo objetan muebles colocados permanentemente 

en los edificios, bien para su o<lorno o comodidad, ~ b:i,en pa­

ra el servicio ch? alguna industria, a no ser que se hipotc- -

qucn juntamente con dichoo edificios". f:!Jta fracción se ha i,n 

tcrpr{;tildo n contrario ncnau, diciendo que está prohibida la 

hipoteca de esos bienes muebles colocados do manara permanen­

te oin quu se hipoteque al mismo tiempo el edificio, por lo -

tanto, es válida lu hipoteca di:! esos bicnco nmeblcs si están 

separados de los edificios. otros autores estiman que ln re-­

forma, al suprimir en la definición de la hipoteca el rcqui.sJ 

to de que los bicncu deben ser inmuebles o derechos reales -­

constituirlos sobre inmuebles, se explica por qué el lcgisla-­

dox ha querido hdccr una reformn en nuestro sistema hipoteca­

do permitiendo la liipoteca mobiliaria. 

"lll •. Las servidumbres,. a no so1: que se hipotequen 

juntamente con el predio dominante". Las servidumbres son de­

recl\os roales1 si.~ embargo, prohibe el código civil le: hip.,ts. 

ca sobre ellas, a no ser que se hipotequen junto con el pre-­

dio dominante. 
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"IV. El derecho de percibir loa fr\ltos en ol usu- -

fructo concedido por esto c6digo n los nscondie11tcs sobro loo 

bienes de sus descendientes". El usufructo, siendo un dc:rocho 

real, se prohíbe su hipoteca, porque ese usufructo se otorga 

o se concede a dctenninadas personas prcciaamcnto por la si--

tuación que gunrdan1 sOtl los padres on f.'!jcrcicio de la pntria 

potestad, son los ascendientes que tienen obligación nlimontj 

cia frente al que éstá sujeto a la patria potestad dueno de -

esos bienes. Eoe usufructo es una. compensaci6n pot· las obli<,m 

-:iones que tienen frente a la persona uujota a la patria po---

testad: si pl1diescn hipotecar ese derecho real de usufructo, 

entonces, al faltar al cumplimiento do su obligación un torc_2 

ro, el acreedor hipotecario, podrío obte11cr ese derecho real 

y esas personas no podrían cumplir lns obligaciones que tie--

nen frente a la persona sujeta a la patria potestad. 

"V. El uso y la habitación". Esta fracción resulta 

innecesaria por lo que dispone el articulo 2906, en relación 

a ~e sólo puede hipotecarse el bien que puede ser enajenado, 

y pudiendo hipotecar sólo ol que puede enajenar. El uso y la 

hahitaci6n son derechos reales, pero al mismo tiempo son per-

sonalÍ•ilnos, o sea, que están íntimamente ligados con la per-

sona de su titular; esta persona no puede cederlos o transmi-

tirloa a qtra. 

•vi. Loa bienes litigiosos, a no ser que la demanda 
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origen del pleito ao haya registrado preve.nt.ivamente, o ai ae 

hace constar en el titulo constitutivo de la hipoteca que el .. 
acreedor tiene .conocimiento del liti9io1 pero en cualquiera -

de los cásos, la hipoteca quedará pendiente de la resoluci6n 

del pleito". Bata fracci6n r,eaulta un tanto ob1eura y no ex­

plica claramente la aanci6n1 aupone la posibilidad de hipote-

car biene1 litigio•o•. Supone doa situaciones: la. Que.la de-

manda que ll\Otiv6 el litigio ha sido objeto de una inacripci6n 

en el Regbtrot 2a. Que eat¡ advertido el acreedor hipoteca-­

rio de que esoa.bienoa 9on objeto de un litigio y, en este C.! 

ao, no se exige el registro de la demanda. 

El articulo 2897 se~ala que aalvo pacto en contra--

rio, la hipoteca no C0111prendorá: 

•1. LOs frutos industriales do loa bienes hipoteca­

.. doa, siempre que osos frutos se hayan producido antes de que 

el acreedor exijn el pago de su crédito". Porque el acreedor 

exija el pago de su crédito a través de juicio hipotecario• y 

ese juicio c<mdenza por la fijación de la cédula hipotecaria, 

que tiene como objeto i.nlll0vili1ar loa frutos y las rentas. 

11 n. J.a• renta a vencidas y no aatbfechaa al tiesnpo 

de exigirse el cuaplilliento de la obligación garantizada•. 

Articulo 2899: •i.a hipoteca de una conatrucci6n le-. 

v~ntada en terreno ajeno no CC9pl'ende el área•. De lo que se 

desprende,· que si la hipoteca de una construcción ae refiere 
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a una conatrucción edificada sobro un terreno propio del dcu• 

dor, también queda comprendido el terreno. 

11. TERCEROS PARA EFECTO DE REGISTRO -

Existen en la doctrina dos opiniones contradicto- -

riaa: 

la. La que supone que tercero es todo el que no in-

terviene on el acto o en el contrato que debe ser objeto de -

inecripci6na 

2a. Terceros son aquella• personas que sin haber in 

tervenido tienen al mismo tiempo un derecho real sobre la co-

••• 
En relaci6n a este problesna no existe en realidad -

una jurisprudencia uniforme. Del Tribunal superior de Justi--

cia exi•ten nUMerosaa ejecutorias y sentencias declarando que 
' # .. ' 

•Ólo es tercero el titular de un derecho real, apoyándose en 

que l• inacripci6n de un embar90 o cualquier acto en el Re9i.! 

~ tro no puede producir la transformaci6n de la naturaleza del 
j 

J derecho. 

1 
l 
i 12. CLASES DE HIPOTECAS -

l 
1 IA hipoteca puede conatituirse por contrato, testa-
;, 

11ento, acto unilateral y ley. Las trea primeras formas dan 1,!! 

gar a la hipoteca volunt~ria, la ultima a la necesaria o le--

' .... 

.;;,,,, ·· · ·· ·~·rrtBr?ira'ífüi\P•~¡-~~fü~~\r:i~~.i,zr~:LU~,1~Ú:~@f •:· 
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9al. 

a) HIPOTECA VOUJNTJ\RIA .- Lil define el artículo 2920, 

ya citado con anterioridad. El deudor, sen que contrate, si ~ 

ésta en ía fuente de la hipoteca, o sea que la constituya me-

diante un acto de declaración unilateral de voluntad, procede 

de una manera libre: tiene el ánimo de conntituir esa llipote-

ca1 tiene esa intención. 

b) 11IPO'l'EC1'. l~üCESJ\HlT\.- Dice el artículo 29311 "LJ..! 

mase necesaria a la hipoteca especial y expresa que por disp_2 

sición de la ley cntán obligados a constituir ciertas porso--

nas para asegurar los biencn que administran o para garanti--

zar los cr.éditos d~ determinados acrccdoroa". En ésta, el de.,!;! 

dor hipotecario procede a su constit\lción, a su otorgamiento, 

por una obligación, por un deber jurídico; pero nuestro Códi-

90 califica esta hipoteca como especial y expresa, porque las 

antiguas 1lipotccas j\ldicialcs y legales eran generales, 

Dentro de la hipoteca voluntaria, se encuentran los 

artículos 2921, 2922 y 2923, que se refieren a las hipotecas 

que garantizan obligaciones futuras u obligacionales. 

Artículo 2921: "La hipoteca constituida para la se­

guridad de una obligación futura o sujeta a condiciones sus--

pensivas inscritas surtirá efecto contra tercero desde su in~. 

cripción, si la obligación llega a realizarse o la condición 

a cumplirse", 

... · · ,.,ª*'1e1r1e1iiltMrai~~~\j~~~~,:2 ; .•.... :x;1,,\]f.jrJ& · 
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Artículo 29.:.!2: "Si la obligación asngur<id<i er.tuvic-

se aujcta a condici6n resolutoria inscrita, lA hipoteca 110 d~ 

jará de surtir su efecto respecto del tercero sino dcndo que 

se haga constar en el Re<Jistro el cumplimiento de la condi- -

ción". 

lirtículo 2923: "Cuando so contrniga la obligación -

futura o se cumplan las condiciones de que traten los dos ar-

t.ículos anteriores·, deberán los interesados pedir que se haga 

constar así, por medio do una nota al margen de la inscrip- -

ción hipotecaria, sin cuyo requisito no podrá aprovechar ni -

perjudicar a tercero la hipoteca constituida". 

Al momento de constituirse la hipoteca, la oblig;i--

ción futura aún no ha nacido o la condición a la quo está GUE 

ordinada la obligación principal garantizada con hipoteca tam 
poco se ha cumplido. 

Se ha resuelto que puede constituirse la hipoteca -

porque la obligación futura está llamada a existir y la obli-

gación condicional, si está sujeta a condición suspensiva, --

puede existir mediante el cumplimiento de la condición, y ai 

está sujeta a condición resolutoria puede subsistir si la co~ 

dición no se cumple1 por lo tanto, esa espectativa de dere- -

chos, se ha considerado suficiente para que se garantice me--

diante la constitución de la hipotecar pero esta hipoteca, --

que debe inscribirse en el Regis~ro, surte mediante su ins- -
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cripci.6n, efectos contra tci·ceros. 

Artículo 29241 "Para hac~r constar on el Registro -

el cumplimiento de las condiciones a que se refieren los artj 

culos que preceden o la exi&tencia de las obligaciones futu--

ras, presentará cualquiera de los interesados al registrador 

la copia del documento público quo así lo acredito y, en su -

defecto, una solicitud fonnulada por ambas portea, pidiendo -

que se extienda la nota marginal y expresando clarruncntc los 

hechos Q\IC deben dar lugar a olla". La hipoteca surte efectos 

contra tercero desde que se inscribió1 pero como está garantj 

zando una obligación futura o condicional, es necesario hacer 

constar en el ~egistro la existencia misma o el cumplimiento 

de las obli9acionea, de las condiciones suspensivas o resolu-

torias a las cuales so haya sujeta la obligación. 

El procedimiento que se~ala este a.rtículo, en lo 

que se refiere a que 'ambas partes harán la solicitud', es i.!l 

conecto, ya que en realidad el único interesado en hacer - -

constar el nacimiento de la obligación futura o el cumplimie.!:! 

to de las condiciones a laa cuales se sujeta.ron las obli9ac:i:s? 

nea pr1ncipales giU'antizadas con hipoteca, es el acreedor hi-

potecario1 el deudor no tiene interés en que se haga constar 

esa situación, sino al contrario, consiste su interés en que 

no llegue a hacerse constar el cumplimiento de la condición o 

el nacimiento de la obligaci6n futura1 por lo tanto, resulta 
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il69ic:o que 'ambas partes' sean las que soli~itcn la anota• -

c:ión marginal dc:l nacimiento de la obligación o el cwnplirnie.!! 

to de la condición. 

En la práctica las hipotecas que garantizan obliga-

cioncs futuras principal.mente, 'pueden hacerse de tal manera -

que al cumplirse la obli9aci6n futura oc haga constar su exi.!! 

tencia en un instrumento público y así el acreedor hipoteca--

rio no queda a merced del deudor hipotecario, como dispone la 

ptirnera parte del artículo que comentamos. 

13. QUIEl{ES 'l'H.JmN DERECHO A PEDIR IA HIPO'l'ECA 

NECESARIA -

El artículo 2935 scnala quiénes tienen derecho a P.! 

dir la hipoteca necesaria: "Tienc:m derecho a pedir la hipote-

ca necesaria para seguridad de sus créditos: !. El coheredero 

~ ¡ o partícipe, sobre los irunueblea repartidos, en cuanto impor-
% 
¡ 
¡ ten los respectivos saneamientos o el exceso de los bienes --
' 1 f que hayan recibido: II. Los descendientes de cuyos bienes fu!! 

'f. 
l. l ren meros administradores los ascendientes, sobre los bienes 
i 
r. 
~ de éstos, para garantizar la conservación y devolución de -
~ 

l l aquéllos, teniendo en cuenta lo que dispone la fracción III -
' i f del artículo 5201 lII. Los menores y demás incapacitados, so-· 
t 
i bre los bienes de sus tutores, por los que éstos acbninbtren1 
~ 

? 
~ IV. Los legatarios, por el importo de sus legados, si no hu--
~. 
f._{ 

t. 

1 :§ 

J 
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biere hipoteca oSlH~chl dcsign<1da por el mü.1110 testador: V. -

El Estado, lo~ pt1t:blos y loa cstablocimientos públicos, sobre 

los bienes de sus administradores o recaudadores, para asegu­

rar lás rcnta11 de sus respectivos carcjos". 

El anterior artícu.lo se relaciona con los siguien--

tes: 

Artículo 29361 "La conotitución de la hipoteca, en 

loa casos a que se refieren las fracciones 11 y Ill del artí­

culo anterior, puede ser pedida: l. i;n el caso de bicncr de -

que fueren meros administradores los padres, por loG herede-­

ros legítimos del mcnorr II, En el caso da bienes que admini~ 

tren los tutores, por los hcrcdüros legítimos y por el cura-­

dor del incapacitado, así como por el Conocjo LOcal do TUtc-­

lasr lil. Por el Niniatcrio PÚblico, si no lu pidieren las -­

personas enumeradas en las fraccÜ)ncs nntcr iorca". 

Artfoulo 2938: "LOs que tienen derecho de exigir lo 

constitución de hipot,ica necesaria, tienen tnmbién el de ob:l.! 

tar la suficiencia de la que se ofrezca, y el de pedir su am­

pliación cuando lon bienes se hagan por cualquier motivo ins_!! 

ficientcrt para garnntizar el créditor en ambos casos resolve­

rá el juez". 

Artículo 2933: "Si para la constitución de alguna-. 

hipoteca necesaria se ofrecieren diferentes bienes y no convi 

niercn los interesados en la parte de responsabilidad que ha-
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ya de pesar sobro cad;1 uno, conformo a lo dispuosto en ol nr-

tlculo 2912, decidirá la autoridad judicial, previo dictamen 

(le perito. Del mi amo modo decidirá el juez las cuestiones CJl.IO 

se susciten entre los interosados sob1·c ln calificación ele S.\! 

ficicncia de los bienes ofrccidoo para la constituci6n de - -

cualquiera hipoteca necesaria". 

/\rtículo 29341 "La hipoteca neccsarin durará el mi.§ 

mo tiempo que la obligación que con ella se garantiza". 

14. EFECTOS DE Lt\ HIPO'l'ECA -

A.- Antes do que la obligación principal sea- cxigi .. 

ble.- LOs efectos a que haremos referencia se producen entre 

acreedor y deudor hipotecarios antes de que se promueva el --

juicio hipotecario correspondicnto. 

a) Respecto do la posesión.- La hipo~eca es la ruo--

jor seguridad real, porquo no priva al deudor hipotecario de 

la posesión de la cosa, posesión que podrá perder cuando la -

hipoteca se actualice: esto es, cuando la obligación princi--

pal garantizada con hipoteca sea exigible; es una posesión di 

ferida. 

b) Respecto .a los actos de dominio.- El deudor hi-

potecario conserva la propiedad de la cosa: tanto que puede 

venderla, puede hipotecarla de nuevo, puede gravarla, puede -

constituir servidumbres o algÚn otro derecho real, puede dar-

'f' 
·~ 
~· 
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la en fidoicotnisor no no priva do cu cnr6ct:.cr de ducí\or puoclo 

usar y disponer do ln cosn1 pero oslc uno y disposición no d,2 

.ben porjudic3r al acreedor hipotecario. 

Si t!l dcudQr hipotecario vende la cotrn hipotecada, 

o la tranSlníto por cualqui~r titulo o ln grilvn de m1üvo, ol -

acreedor no se perjudica on nada porque cu titulnr ele un dcr.2 

cho ronl y como tal tiene la acción pcrsccutori« do la cosa -

en manos de quien se encuentro. 

Si el deudor hipotecario vondo la cosa, el acreedor 

hipotecario (no ejercitando una acción p~rsonal o derivada --

del contrato do mutuo, por ejemplo: garantizada co11 hir,iotoca), 

no sólo perseguirá la cona, sino quo ejercitará lc1 acción ro-

al hi.potccaria y pcraegu irá la coan on m<1.noa <le ene compn\dor 

y lo privará de el.la, porquo ol efecto Último de la constitu­

ción de.ln hipoteca ca la facultad, para el acreedor hipotcc_! 

"' rio, de tomar la co:;a, hacerla vender y aplicff.r el precio al 

pago do la obligaci6n. 

En caso de que el deudor hipotecario destruya la C,2 

sa siendo ducf!.o, esa destrucción sí porju~icaria los derechos 

del acreedor; de tal manera, el código Civil rogula esta si--

tuación en loa siguientes articulos: 

Artículo 2907: "Si el inmueble hipotecado se hicie~ 

re, con o sin culpa del deudor, insuficiente para la seguri--

dad de la deuda, podrá el.acreedor exigir que se mejore la h.! 

"·'-· .. _, __ .,.,... .., ... , ... ",, ... ., .. -•'"''-'"'"""' ..... ~~ ... .,,,......_._ ___ .. ,.....,,...~~ 
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poteca hasta que, a juicio do peritos, 9aran.ticc debidamente 

la obligaci6n principal". 

Artículo 2908: "En el cnso del articulo anterior, -

ac sujctárn a juicio de peritos la circunat•.mcia de haber di,! 

minu!do el valor de la finca. hipotccnda hasta hacerla insufi-

ciento para re apandar tle la obligación principal". 

Artículo 2909: "Si quedare comprobada la insuficic,n 

cin de la finca y el deudor no mejorare la hipoteca en loa --

tónninos del artículo 2907, dentro de los ocho d!as siguicn--

tea o la dcclar~ci6n judicial conct;pondionta, procederá al -

cobro del crédito hipotecario, dándoac por vencida la hipoto-

ta para todoa los efectos legales". 

e) Respecto a:!. nrrcndamicnto.- Yu que el deudor hi-

potccario conocrva todos los dorcchoa de ductto, puedo cele- -

brar con roap~~cto a ln cosn hipotecada actoo de administra- -

ció~, como CG la cclebr!lción del contrato de nrrendrunicnto1 

poro esta cclcbroción podrá prcatarac a maniobras fraudulan--

tas por parte del deudor al constituir un contrato de arrend~ 

miento por un pl¡izo muy largo y renta muy baja, ya que on - -

osas condiciones disminuiría notablemente el valor de la cosa 

hipotecada. 

• <--+~•h ........ ~;· •. 
}-

El código Civil vigente prevé esta situcai6n en el · 

artículo 2914: "Sin consentimiento del acreedor, el propieta-
. 

rio del predio hipotócado no puede darlo en arrendamiento, ni 

... 
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pactar pago anticip1:1do da rentas por un tármino que c::cctla a 

la duraci6n de ln hipotecu, bajo la pona de la nulidad del 

. contrato cm la parte qun exceda do la oxpreaadn duración. Si 

la hipoteca no tiene plazo d.arto, no podrá eatipulnrso anti .. 

cipo de rentas, ni arrendamiento por más da un nf\o, oi oo tr1! 

ta de finca rústica, ni por mña de dos meses, si ae trata de 

finca urbana". 

d) Respecto a los frutos.- El deudor hipotecario es 

el que tiene dercd10 a los frutos dci la cosa; no los transmi-

te por virtud do la constitución de la hipoteca; poro median-

to un pacto en ese sentido puede estipularlo, as! como la re.o 

ta. Así lo establece al artículo 2097 ya citado con anterior,.! 

dad. 

Antes de qu~ la obligación principal garantizada --

con•hipoteca soa exigible, el acreedor no tien~ ningún dcre--

cho sobre los frutos ni sobre las rentas; pero en el momento 

en que la hipoteca se actualiza mediante la fijación de la cj 

dula hipotecaria, los frutos y rentas quedan inmovilizados y 

al deudor ya no le corresponden porque esos frutos y rentas -

sirven ya también de qa.cantia al acreedor. 

D.- En el momento en que la obligación principal ';{! 

rantizada con hipoteca se hace exigible.- El derecho fundame.n 

tal que tiene el acreedor hipotecario es el de tener la cosa, 

hacerla vender y aplicar .su precio al pago de la obligación -
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garantizada con la hipoteca. 

El acreedor hipotecario, llegado el caso de que la .. 
oblignc.~5n principal se haga oxigihlc, debe promover juicio -

hipotécatioJ la cooa hipotecada, por el hecho de haberae con_!! 

tituído hipoteca sobre ella'· está llrunada a sor vendida, por-

que esa cosa debe transformarse e~ dinero para aplicarlo al -

pago de la obligaci6n garantizada. 

El proccdimianto para vender la cosa puede ser judJ: 

cial o extrajudicial, todo depende si so convir.~ en 01101 si 

no fue así, ol .acreedor puede proceder a ejercitar una acci6n: 

la de vender la cona de manera judicial, mediante el juicio -

hipotecario o ejecutivo correspondiente. 

El juicio hipotecario comienza con la fijación de -

la cédula llipotccarin, que tiene como efecto irunovilizar los 

·frutos y rentas, impedir que nadie pueda tomar posesi6n de --

esa cosa o perjudicar los derechos que tiene adquiridos sobre 

ella el acreedor. r..a cédula. además, debe inocribirse en el -

Registro para impedir con la inscripción, que la finca pueda 

ser embargada, es decir, impide el embargo de la cosa, que se 

tOl'lle posesi6n qc ella, o que se venda. La finca queda inmovi­

lizada en virtud de existir una relación ya no contractual e!l 

tre las partes, sino de carácter procesal, que se rige exclu-. 

sivamente por el código de Proccdimientoa Civiles. 

si promovido el juicio hipotecario resulta que el -
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deudo~ es condenndo por sentencia, la cosa debe acr nac<1dn a 

remate 1 vendida en públicu sub.:tllta. El precio o valor acrú el 

. fijado por lno parteo, el que .fijen los peritos, o con el av~ 

lúo que so haga para sacar a remate ul bien. 

En esas condiciones, so cita a los poutores y se 

inicia la venta judicial, de acuerdo con lo ostablccido en ol 

Código de Procedimientos Civ.Uoa. Si no no presentan postores, 

el acr.ccdor hipote~ario puede pedir la adjudicación de la co-

sa, que se le har& en las dos terceras partes del valor que -

sirva do base para la postura. Si no quiere adjudicarse la º..2 

aa, se convoca a nueva almoneda con la deducción del diez por 

ciento hasta obtener rcniate de la coea o la ildjudicación en -

favor del acreedor hipotecario. 

Mediante convenio la cosa puede ser vendida extra:IJ! 

dic:ial.mente para que el acreedor hipotecario a~lique el pro-­

dueto de la venta al p~90 de la obligación. 

El 'pacto comisorio', consiste en el convenio entre 

el acreedor y ol deudor hipotecarios de que si éste no cumple 

con la obligación principal se quedar'<í el otro con la cosa; -

exi•tió en el antiguo derecho romano y era válido, hasta que 

el Eroperador Constantino lo prohibió por considerar que ~1 --

deudor hipotecario, presionado por el acreedor, podía, al - -

tiempo de consti~uirse la hipoteca, convcnirlo y perder una -

co1a muy valiosa, porque valiera menos la obli9aci6n 9aranti-
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zada. 

En nuestro derecho el pacto comisorio está prohibi-

do, como lo podCtnos observar en el segundo párrafo del art!c~ 

lo 29ÍG dol C6digo Civil. Naturalmente que el deudor puede --

dar la cosa en pago al acrcepor, y puede darla voluntariamen-

te, de tal manera que la obligación principal se extingue por 

una daci6n en pago; pero este convenio tiene que celeb~arse -

posterior111ontc a la celobraci6n de la hipoteca y l10 en cual--

quier época,, sino en el tiempo en que la deuda soa exigible. 

Se pu~de presentar que la co·sa haya sido hipotecada 

dos o más veces y por lo tanto existan dos o más acreedores -

hipotecarios, en esta circunstancia, si la cosa so sacó a re-

mate, todos estos tienen derecho a ser pa9ados con el precio 

de la cosa de la obl:i.9aci6n principal, de su crédito. 

En este caso debemos referirnos a otra consecuencia 

del derecho-real hipotecario, o sea el derecho de preferencia 

que tiene el acreedor hipotecario, del cual nos habla el art,! 

culo 2895, en relnci6n con el 2982 y· el 3018 del C6digo Civil. 

Artículo 2895: "La hipoteca sólo puede recaer sobre 

bienes especialmente determinados•. 

Articulo 2982: *Si hubiere varios acreedores hipot~ 

carios garantizados con los mismos bienes, pueden foxmar un-· 

concurso especial con ellos, y serán pagados por el orden de 

fechas en que se otorgaron las hipotecas, si éstas se regis--
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traron dentro del término legal, o según el ordan en que se -

hayan registrado los gravámenes, si la inscripci6n se hizo --

. fuera del término de la ley". 

'Artículo 3018: "Una vez que se firme una eser itura 

en que se adquiera, transmita, modifi.que o extinga la propio-

dad o posesión de bienes raíces o en la que se haga constar -

un crédito que tenga preferoncia desde que sea registrado, el 

notario que la autorice dará al Registro un aviso en el que -

conste la finca de que se trate, la indicación de que se ha -

tr.ansmitido, o modificado su dominio o se ha constituido, - -

tran&ll\itido, modificado o extinguido el derecho real sobre --

ella, los nombres de loa interesados en la operación, la fe--

cha de la escritura y la do su firma e indicación del número, 

tomo y sección en que estuviere inscrita la propiedad en el -

Registro. El registrador, con el aviso del notario y sin co--

bro de derecho alguno, hará inmediatamente una anotación pre-

ventiva al margen de la inscripción de propiedad. si dentro -

del mes siguiente a la fecha en que se hubiere firmado la es-

criture se presentare el testimonio respective·, su inscriP"" -

ci6n aurtiJ:á efecto contra tercero desde la fecha de la anot_! 

ción preven~iva, la cual se citará en el registro' definitivo. 

Si el testimonio ae presenta después, su registro sólo surti-

rá efectos desde la fecha de la presentación. Si el docurnento 

en que conste alguna de l.aa operaciones que sa mencionan en -
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ol párrafo anterior fuere privado, deberán d~r el aviso a que 

este artículo se refiere, las autoridades de que habla la 

fracción 111 del artículo 3011, y el mencionado aviso producl 

rá los mismos efectos que el dado por el notario". 

15. DURACION DE I.A HIPOTECA -

La hipoteca dura normalmente durante todo el. tiem-

po que dura la obligación garantizada, no pudiendo durar más 

de diez a~os cuando no se le haya fijado fecha de vencimiento, 

permitiendo a los contratantes senalar una duración menor que 

la de la obligación principal. En caso de que la hipoteca sea 

necesaria, durará el. mismo tiempo que la obligación 9arantiz.!! 

da, Asi lo disponen loo artículos 2927 y 2934 del c6di90 Ci-­

vil, en relación con los artículos 1159 y 2918 del mismo c6dj 

90, de los cuales el primero sanala que el derecho de pedir -

el cumplimiento de una obligación se exting\le pasados diez - -

anos, contados a partir desde que una obligación pudo extin--

guirse, salvo los casos de excepción. De conformidad con lo -

anterior, la acción hipotecaria prescribirá a los diez anos. 

contados desde que pueda ejercitarse con arreglo al titulo --

inscrito. 

La prórroga de la hipoteca podrá' ser ig\lal al tiem-

po en que se prorrogue la obligación principal, o a no ser --

que expresamente se le asigne un tiempo menor que a ésta. 
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16. TRANSf>USlON DE LA HIPOTECA -

Articulo 2926: MEl crédito puede cederse, en todo o 

. en parte, siempre que ln cosi6n se haga on la forma que para 

la constitUci6n de la hipoteca previene el articulo 2917, se 

dé conocimiento al deudor y soa inocrita en el Registro. Si -

la hipoteca se ha constituido para garantizar obligaciones a 

la orden, puede transmitirse por endoso dol título, sin nacos_! 

dad de notificación al deudor, ni de registro. La 11ipoteca -­

constituida para garantizar obligaciones al portador. se - -

transmitirá por la silllple entrega dol titulo sin necesidad de 

otro requisito". 

Es decir, si la hipoteca excede de quinientos pesos 

debe' hacerse en escritura pública; por cantidad menor a esta, 

baata el eacrito privado, pero qt.1c sea perfectamente autonti• 

cado, se dé conocimiento al deudor y se inscriba en el Regis-

tro. 

17. EXTINCION PE LI\ HIPOTECA -

Artículo 2940: "La hipoteca produce todos sus efec­

tos jurídicos contra tercero Mientras no sea cancelada su illJ! 

cripei6n". 

Articulo 2941: "Podrá pedirse y deberá ordenarse en 

su caso la extinción de la hipoteca: 

•r. cuando se ~xtinga el bien hipotecado"; la hipo-
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toca es un derecho real, el C1.1al grava de una manera directa 

una cosar por lo tanto, si la cosa so extingue, la hipoteca • 

ya no puede existir. 

' "Il. Cuando se extinga la obligación a que sirvió -

de garantia"1 con las reserv~s ·a que nos referirnos: dación en 

pago, compensación, etc. 

u IIl. cuando se resuelva o extinga el derecho" del -

deudor sobre el ~ien hipotecado"; 

"IV. cuando uc expropio por causa de utilidad púb}l 

ca el bien hipotecado, obscrvándoso lo dispuesto en el artÍcl! 

lo 2910"1 

"V. cuando se remate judicialmertte la finca bipoto­

eada, teniendo aplicaci6n lo prevenido en el artículo 2325"; 

"VI. Por la remisión expresa del acreedor"; es una 

causa específica de terminación de la hipoteca; la remisión -

es un acto de declaraci6n unilateral de voluntad: el acreedor 

puede renunciar a la garantia y' conservar el crédito1 la rem.! 

sión que haga el acreedor del crédito, implica también la re­

misi6n de la hipoteca¡ pero puede haber una ~emisión que se -

refiera sólo d ¡a hipoteca, en este caso, el acreedor conser­

va su acci6n personal; pierde la acci6n real, puesto que se -

ha extinguido la obligación hipotecaria. 

ªVII. Por la declaraci6n de estar prescrita la ac~­

ci6n hipotecaria"; también es una forma específica, directa -
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de extinci6n de la hipoteca. 

En sentido amplio, la hipoteca so extingue por vía 
" 

principal como so extinguen todas las obli9aciones: nulidad, 

rescisi6n. prescripción, remisión. pago, dnci6n en pa90, etc. 

La hipoteca se extingue por ,v!a do conaccucncia al extinguir-

se la obli9ación pri.ncipal n la que sirvo de garantía. 

Sin embargo, cxiato una particularidad: que +a hip_g 

teca sobreviva al crédito~ o soa, que a::-:tinguido éato, la hi-

poteca puede aubaistir. Esta circunstancia se puede presentar 

cuando el cród~to ha aido traspasado a otra persona, cuando -

so ha oxtingu$do para dnr nacbnionto a un nuavo crédito y ha 

habido reserva do la 9arant!a hipotecaria. 

18. EFECTOS POS'rERIORES J\ U\ C,\NCEU\CION DE IJI. 

HIPOTECJ\ -

Cuando la hipoteca se ha extinguido, pueden apare--

cer algunos efcctos1 por ejemplo, en el caso do que el bien -

hipotecado se extinga, habiendo estado asegurado, en este ca~ 

so el seguro toma el lugar de la cosa hipotecada y queda afc_g 

tado al pago. Sobre ase tetna so han expuesto cuatro teorías -

principalmente para explicar por qué' el seguro queda en lugar 

de la CO$B hipotecada: 

a) Teoría de la subrogación personal.- Se dice que 

el asegurador ha quedado subrogado en lao obligaciones del --
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deudor hipotecario. En nuestro derecho no se aplica osta tco-

r!a, ya que la subrogaci6n siempre irn~lica el pago y nq\lÍ ca 

· el eoguro mismo el que queda en substitución de la cosa hipo-

tocada. 

b) Teor!a de la subrogación real.- ~n ~stc caso no 

es la persona la que se subroga en las oblig~cionos del dou-· 

dor hipotecario, sino qua es el valor mismo del seguro el que 

toma el lugar de la cosa llipotecada. Esta teorfo a! eo aplic,l! 

ble en nuestro derecho. 

e) Teoría do la'delagación.- Se supone que el ase~ 

rador es un delegado del deudor hipotecario que cumple por é_!! 

te. En nuestro derecho positivo no existe ningún artí~ulo que 

autorice la aplicación da esta teoría. 

d) Teor!a que asimila la cosa hipotecada por el va-

lor del seCJUro.- Esta teoria se confunde con la segunda. 

cualquiera que sea la teoría que se acepte, el re--

sultado es que el importe del seguro queda afectado al pago -

de la obligación. Lo mismo podemos decir de la expropiación :t 

por causa de utilidad pública o venta judicial. 

otro efecto posterior a la extinción de la hipoteca 

es el de la cancelación de la inscripción correspondiente en 

el Registro. Esto se dispone en los artículos 3029, 3030, - -

3032, II y VIt en relación con los artículos 3034, 3038, 3039 

y del 3040 al 30.42 del Código Civil vigente. 
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CAPITULO I l I 

INSTITUCIONES DE GJ\IWITIA MERCANTILES 

I. FIANZA 

Habiando analizado con antorioridad la fianza en m.!! 

teria civil, nhora nos ocuparemos de las reglas especiales --

que rigen en materia de fianza mercantil. 

l. CONCEPTO Y DEFWIClON -

De conformidad con el articulo 2794 del código Ci--

vil, fianzn es un contrato por al cual una persona se compre-

mete con el acreedor a pagar por el deudor, si éste no lo ha• 

ce. 

Huerta Percdo (60) dice que finnza "es el documento 

expedido por una persona, sociedad o compañía autorizada, que 

acredita la garantía en favor del beneficiario, el que tiene 

derecho de cobrar al fiador, en caso de falta de cumplimiento 

de la persona a quien se le otorga". 

;.gregando el mismo autor que la fianza, de acuerdo 

(tia) Huorta percdo, José Ma. de Jesús. 11t!tulos de Crédito '1 !»c11J11ent.os 
Merciant.iles". la. Mic16n. V:ti t.orial Herrero, s. A. México, 1962, -
pág. 197. 



doCutlle\\t.o _ .. 

col\\º 
cai:t.ª• 

~,,, . .:: 

•'""'"'"'~-·~···""'"'-ililffiJj 



14~ 

roso otorgadas generalmente por empresas que, tengan el carác-

ter de instituciones de fianzas. 
« 

2. EL FIADOR • LAS INSTITUCIONES DE FIANZAS -

Dispone el artículo 7°. do la L. F. I. F. que sola-

mente las instituciones de fianzas pueden otorgar fianzas a -

título oneroso. 

Son instituciones de fianzas (art. lº.) las ~ocied.9, 

des an6nimas, autorizadas previamente por el Gobierno Federal 

para otorgar f~anzas a título oneroso. Dicha autorizaci6n se­

r4 otorgada discrecionalmente por la Secretaría de Hacienda y 

Crédito Público, ln cual será intransferible (art. 2º.). 

Las autorizaciones s6lo se o~orgarán a las socieda-

dea anónimas de nacionalidad mexicana, quienes deberán cubrir 

·los requisitos que Pina vara (61) clasifica de la siCJUiente -

manera: "a) cumplir con todas las condiciones impuestas por 

la legislaci6n mercantil, especialmente, por la Ley General -

de Sociedades Mercantiles1 b) Tener por objeto único otorgar 

fianzas a título oneroso1 e) Tener un capital social mínimo -

de $1,soo,ooo.oo íntegramente pagado: d) Podr'n emitir accio-

nea no suscritas que se conservar'n en la caja de la sociedad, 

las que aedn entregadas a los suscriptores contra el pago t,2· 

(61) Op. cit. Plgs. 2S2 y 2$), 
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tal do su valor nominal y de las primas que en su caso fija ~ 

l~ sociedad. Con el importe do estas primas so constituirá --

. una reserva que podrá ser capitalizada: e) Su duración será -

indefinidá". (Artículo 3" .) • 

La escritura social y las que contengan sus modifi-

cacionas deberán ser aprobadas por la Secretaría de Hacienda 

y crédito PÚblico, cuando se ajusten a las disposiciones de • 
; 

la Ley Federal de Instituciones de Fian~as, y dicha Secreta--

ria ordenará al Registro Público de la Propiedad y de comer--

cio de la ciudad de México y al dol domicilio social, que ha-

qa la inscripción correspondiente ain necesidad de mandarnien• 

to judicial (artículo 4°.). 

Las institucionca de fianzas están sujetas a la in.,! 

pección y vigilancia de la Secretaría de Hacienda y crédito -

PÚblico por conducto Qe la Comisión Nacional B~ncaria (art. -

76L.F.I.F.). 

En el código civil de Nuevo León existe un precepto 

conforme al cual las compa~ias afianzadoras legalltlente autor.! 

zadDs para funcionar en el Estado y con domicilio en Nuevo le 

6n, tienen que constituir a satisfacción del Poder Ejecutivo 

r.ocal un depósito en alguna institución de crédito de las que 

operan en esa entidad, para garantizar el cwnplimiento de sus 

obligaciones como fiadora. uincidentalmente recordamos que eJ! 

te precepto fue atacado ~n vía de amparo por diversas compa--
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l\Ías nfiMzadoran, lao quo soutuvieron la inconstitucionali-· 

dad del mismo, considerando que se cutaba invadiendo la eafe-

ra de la jurisdicción federal, al legislarse sobre una mate-­

ria feaernl como es la regulada en la I..ey l:'cdcral de Institu-

ciones de Fianzasu (62). 

Los beneficios que prestan lt1s instituciones de - • 

fianzas son la facilidad do adquirir las 9arantfos ':l la tran-

quilidad para quien las recibe. 

El otorgamiento de una fianza puede aurvir para as,.e 

gurar los fondos que manejan los empleados de las el':lprcsaa, -

para garantizar loa .impucstc,113 y las responsabilidades fisca--

les y para caucionar lon requerimientos de las autoridades j_!:! 

dicialei;. 

La Secrctatfn de :Jacicnda y Crédito Público ha soí'l,! 

l~do a las compai'\ian de fianzas lo cantidad mib:ima puro cad,\ 

documento de garantía que expidan: .nólruncnte podrán e~;tcnder 

fianzas por cantidades lnayoros cuando en la fianza se haga 

constar la conformidad de la Dirección General de crédito.; 

3 • Ll•, POLIZ!. Y LA PRUIA • 

"tas fianr.aa deben otorgarse por escrito en docume_u 

tos que recihcn el nombre de p61izas. Establece el artículo-. 

{62) Ag:utlar ~tiérrez y Oerbez Muro. Op. cit. Pág. 112. 
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117 de la L. F. I. F., que las instituciones do finnznu sola-

mento asumirán obli9acionos como fiadores mediante el otorga-

mLnto de pólizas numeradas y documontos adicior~ales de las -

mismas, talco como las do a~pliaci6n, disminución, prórroga, 

aviaos de aceptación y otros documentos do modificación. 

"Las pólizas deben contener los siguientes rcquisi-

tos; a) Denominación, domicilio y capital social de la insti­

tución qua las exp.idc; b) número do orden: e) importe de la -

prima y derochca pagados; d) plazo de vigencia; e) descrip.. -

ción de la obligación garantizada; f) nombre del beneficiario 

o acreedor1 g) nombre del fiado; h) fecha en que se expide: -

i) firma del representante de la institución. 

"Además, ~ste mismo artículo, dispone quo las p6li-

zas contendrán: a) El wargen de operaci6n que a la institu- -

ci6n de fianzas hubiere fijado la Secretaría d.e Hacienda y -­

crédito PÚblico, así corno la fecha del Diario Oficial de la -

Federación en que se hubiere hecho la Última publicaci6n de -

ese margenr b) Las indicaciones que administrativamente fije 

la Secretaría de Hacienda y crédito PÚblico1 e) Lila estipula-

cionee que libremente convengan las partes, siempre que no --

contravengan las disposiciones de la L. F. I. F. y de la le--

9is:ación mercantil, en general. 

•continúa el citado precepto legal diciendo que el 

beneficiario, al ejercitar su derecho, deberá comprobar por -
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escrito que la póliza fuo otorgadn. 

"El findor, como contraprestación por la responsabJ 

lidad que asume, tiene derecho a percibir determinada S\U\'la do 

dinero, conocida con el nombre de prima. 

"En todo caoo, el .importe de las primas que pueden 

cobrar las instituciones de fianzas so eujetarS a laa tarifas 

que apruebe la Secretaría de Hacienda y crédito Público (art. 

81 L. F. L F,) • 

"El documento que consigne la obligación uel solic.! 

tante (recibos por primas) , acampanado de la certificación --

dol contador de ln instituci6n de fianzas y de una copia sim-

ple de la póli?.a, traerán aparejada ejecución para el cobro -

de las primas vencidas y no pagadas". (art. 96), (63) 

4. Ml>.RG¡;;N DE Ot>ERl1ClON ·: COl~TRJ\C.MU\.'1TIAS -

El márgcn de operación de una institución de fian--

zas será el 15~~ de su capital. La Secrctnría de llacienda y -• 

crédito PÚblico fija periódicamente los márgenes de operación 

de las instituciones de fian,!T.lS, los cuales se publican en el 

Diario Oficial de la Federación (art. 16 L. F. l, F.). 

En todo caso, )as instituciones deberán tener sufí~ 

ciente.mente garantizada la recuperación del morito de las res-· 

(63) Pina Vnra, Rafa'l de. Op, ctt~ J>k11 •. 2SJ Y 2Su, 

,. 
\. 
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ponsilbilidades que contraigan mediante el otorgamiento de - -

fianzas (art. 15). 

cuando una institución anuma una responsabilidad --
_,. I , # 

que no exceda de su margon de oporacion, determinara libremo.n 

te las garantías que la roap~ldcn, siempre que sean suficien-

tea y comprobilbles7 pero si la responsabilidad asumida excede 

del margen de operación, la institución deberá tener garantí-

zada la recuperación rnc.diuntc: a) Prenda, hipoteca o fidcico-

rnieor b) Obligación solidaria; e) contrafianza; d) noafianza-

miento o rease91:1ro que cubrirá al excedente del margen de op_g 

ración. (arts. 17 y 21). 

No se requerirá esta ga~ant!a cuando previamente se 

demuestre ante la Secretaría de Hacienda y crédito Público 

que el fiado es ampliamente solvente y tiene capacidnd de pa-

go ( axt. 22 L. F. I • F.) • 

5. REGIJ\S Pl..RTICULAAES -

Las fianzas otor9adas por instituciones de fianzas, 

se encuentran sujetas a las reglas que a continuación mencio-

namos: 

a) Las instituciones no gozan de los beneficios de orden 

y excusi6n y sus f ian2as no se e~tinguirán aun cuando el acr_! · 

edor no requiera judicialmente al deudor por el cwnplimiento 

de la obligaci6n principal. Tampoco se extinguirá la fianza -
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cuando el acreedor, sin causa justificada; deja do promover -

en el juicio entablado contra el deudor (art. 118 L. F. I. F.) 

b) La devolución de una pÓliza a la institución que 

la otorgó establece a su favor la presunci6n de que su obli-:e 

ción como fiadora so ha ex~inguido, salvo prueba on contrario 

(art. 117 L. 1:'. I. F.). 

e) La prórroga o capara concedida por el acreedor -

al deudor principal, sin consentimiento de la institución de 

fianzas, extingue la fianza, (att. 119 L. F. I. F.). 

d) Las acciones que so derivan de la fianza prescrj 

birán en dos anos. El requerimiento escrito da pago, hecho a 

la institución de fianzas, interrumpe la prescripción (art. -

121 L. F. I, F.). 

e) cuando se hayan garantizado obligaciones de ha--

car o-de dar, las instituciones de fianzas pod~án sustituirse 

al deudor.principal en el CUl!lplimiento de la obli9ación, por 

s! o constituyendo fideicomiso (art. 121). 

f) El pago hecho por una institución en virtud de • 

una póliza, la subroga por ministerio.de ley, en todos los d_!!' 

rechos, acciones y.privilegios que a favor del acreedor se~ 

rivan de la obligación garantizada (art. 122). 

9) Antes de iniciar juicio contra una institución -

de fianzas, el beneficiario deberá requerirla por oficio o ª..!:! 

crito directo o diri9id~ a sus oficinas principales o sucura.! 
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les para que cumpla sus obligaciones como fiuclora. r,a instit_!:! 

ci6n dispondrá de un plazo de sesenta días hábiles para hacer 

el pago, si es que procede. Las beneficiarios do fianzas, - -

cuando formulen reclamación judicial o extrajudicial en con--

tra de una institución de fianzas, enviarán copia a la Sacre-

tada de Hacienda y créqito PÚblico. l\sÍ mismo, las autorida-

des judiciales, al dar entrada a una demanda en contra do in_! 

tituciones de fianzas, darán aviso a la misma Secretaría. (A,! 

tículos 92, fracciones 1 y II y 93 L. F. I. F.). 

6, RE/'.FIANZAMIENTO 'l COM'IANZAMIENTO -

El reafinnzamiento es la fianza por la cual una in,.! 

titución' de fianzas se obliga a pagar a otra, en la. prop~r- -

ción correspondiente, las cantidades que ésta deba cubrir al 

beneficiario por su fianza (art, 114). 

La institución reafianzadora está obligada, en su -

caso, a proveer de fondos a la reafianzada, con el objeto de 

que ésta CUlllpla sus obligaciones como fiadora. La falta de --

provisión oportuna hará responsable a la afianzadora de los -

danos i'Perjuiciós que ocasione a la TeafÍanzada (art. 115). 

Hay coaf ianzamiento cuando dos o más instituciones 

otorgan fianzas ante un beneficiario, garantizado por un mis-

mo o diverso monto e igual concepto a un mismo fiado (art. --

116 L. F. l. F.). 
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En el coafianzamient.o no hay solidaridad pasiva, d~ 

biendo por tant~, ol beneficiario, exigir la responsabilidad 

qarantiaada a todas las instituciones coafianzadoras y en la 

propo~ci6n de sus respectivos montos do garantía (art. 116). 

A continuaci6n reproducimos loa cuadros ostad!sti--

cos relativos al resumen del balance consolidado da las inst1 

tucionos de fianzas y los ingrPsos y egresos do las institu--

ciones de fianzas, respectivamente, comprendiendo los anos de 

1965 a 1971, obtenidos en la entonces Secretaría de Industria 

y Comercio (su .denominaci6n cambi6 a Secretaría de comt.rcio -

al entrar en vigor la Ley Or~nica de la Administraci6n Públ1 

ca Federal el lº. da enero do 1977 y quedar abrogada la Ley -

de Secretarías y Dopartamontos do Estado), Dírecci6n General 

de Estadística, Anuario Estadístico de los Entados Unidos Me-

xicanos 1970-1971, México, 1973. 

¡ 
' ! 



RESUMEN DEL BAI.ANCE CONSOLIOl\IX> Df. LAS 
INSTITUCIONES DE FIANZAS 1965-1971 

M1lla.ro!l de pon os (.SI¡) 

Concepto l96S 1966 19fi7 1968 1969 . ' 
ACTIVO, •• ,,,., 210 6Uu JO? 228 )31 5113 371 796 399 171 

!nversionos •• 196 6JS 223 l1'11í 2lil 24L 21111 OliJ 297 )23 
Cajas y b1m-· 
cos." . •••..• 7 091 B 536 9 170 7 219 7 O)~) 

Deudores di--
versos •• , ••• f¡/.¡ 1¡13 li 916 6 15u 7J 1171; '/S vS7 

Mobilh.rio y 
equipo •••••• ll 16? l? 196 l.' 736 lit hvfl 15 6'12 

Care-on dl.fori 
dos •••••••• :- J 690 ·¡ S81i 11 3)2 1 2)3 Is Ob? 

Otros actlvos ., 62fJ 52 Soo 57 911 11 417 --
PASlVO Y CAPJ-

TAl, •••• ,., ••• . 270 l)lJI¡ )09 22Íl JJl 511.J 371 79:, 399 n1 

!let.1erv1Jr. t..óc-
nic1ta. • ••••• lJ?, 458 ll19 O'L~ l?S !191: 1!?!1 9:;0 í!V..) 90) 

Acrcodorco d 1 
verans •.••• 7 26 Sul 7 291 r, n:o )) 9Su J'i llLO 

Ot.ros pat 1 vos 6 719 31 Chf: Jl Jlú' 12 953 1 li77 
ResorvM Col'\-
plernc11tartna 
(do acl.ivo). JS J5J 1t1 sn 57 lvJ ~2 92í! 57 f,;:f) 

Carttal pa~a-
·do., ......... ~l 239 SS 692 so rrr r.1 L22 6J 6U 
ne.servrui est:. . 
tutllri Bll. , • :;" 2 313 s 651 5 4(,1¡ s 323 7 uin 

SobrWlWS de 
arios ll.lltorie_ s 2')1 l lJJ J 937 6 2lJ 9 SSJ res •••.••.•• 

Utili.dados ••• 10 no 10 9SS ll 9112 lh 05) 17 IJ)U 

1'1JJ:.NT!:.1 Sacrot..ar!a do Hacienda y Crbli to l~blico, 
D1.rocción Cielloral do Gr6dito. 
llepDrt.Bl!lCllto de Securoe y .i"ianza:i. 

l97ü 

lili) 171 

330 J?l 

8 Sli:5 

·¡9 9.54 

16 hJ<J 

¿ F>S 
) 617 

hli) lU2 

;?l!, f..27 

37 79/j 
11 !i)2 

'X> 21,7 

72 ¡¡2;! 

1 J25 

10 bbJ 
2V )4tJ 

1971 

509 l'j9 

3•;4 ll91i 

9 )JJ 

lli1 ub2 

17 'i7l 

2 2·,.; 
l\.J 6Jl1 

5ü9 159 

2Jl' 52) 

511 1121 
lS n; 

7il 775 

&S 21'7 

7 'º' 
b t<!2 

2u 7Jl 



INGRESOS Y EGRESOS DE LAS 
INSTITUCIONES DE FIANZAS 1965-1971 

Millares de posos (65) 

1965 1 19fi6 1967 l96b 1969 1970 1971 

lNOR~oo., ..... 151 812 173 7Hl 11)9 07) 211 t135 2J6 531' 261 79J 2t\V 6Hl 

Primas brut.as,lol 690 
Pri.mna de rua 

fhniamiont.o, 16 !i&J 
Hocupcri.cione: 9 596 
Productoll do , 

111 717 ltS.069 137 O)) lSJ 16S 16b b5? 17Y b92 

21 911!1 26 025 lb 711 JJ 155 37 090 111 26)¡ 
l.3 llliS 7 9 36 12 209 10 Wl ll 765 lu 999 

1.rworsiones,. lS 71'1 lS 651 r/ t~btl 19 5)1) .:;• ?lb 23 75tl 25 519 
Comialonon co 
bradu.,,. • • . 7 971 

lnf,rosos va- • 
rios......... JSB 

Rcclnmncl enes 
Plll'~tfos ror • 
fi.anr.a.n .•••••• Hl 37L 

Pri.mns dovuol. 
tan •••••••••• 4 J~) 

Pril'lcs do roa. 
fl1>numlcnt.o 

l 6J) 

s 5lio 

7 91:1 12 927 1".í 223 n 1.>h7 17 9L9 

28 21il ).;.i h52 2'Í 297 

1> 111¡ 9 509 b Sul 

cofülas •••• ,. 22 L&l 25 392 ?9 )12 33 051 J8 729 hl .491 liS 732 
G11atoa de ad-· 
quis\ctón y • 

.. comhtones pi 
gallas, ..... :. 2(\ 7o0 JJ 113 36 756 !11 3JU J,6 29h Sl üll) 56 Li:íu 

Gastos ue adll\1 
niBt.raclón .. : liJ SI.) lih 1119 53 72'/ 57 59:) !17 4cJ 73 631 bO Shl 

lt.plicuclón a • 
las reservas 
lefalcs ••• , •• ll 713 

Impuesto isobr1 
ta renta, , • • • S ll1L 

i4Jresos vario• 6 784 

11 l'.11 17 bu6 l'l 359 111 2ll3 15 9>1 U Ll7 

6 38ti b 176 ll 62l' L! 2!19 13 h56 lL 264 
U 3úJ 5 fü>5 6 illh 7 Sl1l L !162 S l:m 

unuDAm-.s ..... io no io e10 u 7>'9 lh ie9 17 030 21 6oé 20 731 

SUMA UlH1.SOS Y 
U'I'ILlDADl:.S ... •llSl lll2 l.7J 718 líl9 073 211 eJS 2J8 t)Jlt 261 790 280 618 

FIJU'Tt::1 Secretaría de Hacienda y Cr&dito f'Úblico, 
Co11li.sión !lncional Iiancaria y do Sc¡;uros. 

(6S) Loe. cit. Pág. 7211. 



ll. PREND/\ 

l. CONCEPTO .. 

· J,a le9islaci6n acepta el criterio del código civil 

al definir la prenda, considerándose ésta el derecho real - -

constituido sobre un bien mueble enajenable para garantizar -

el cumplimiento de una obligación y su preferencia en el pago. 

La Ley General de T!tulos y Operaciones de crédito 

abrogó el art!culo 605 del código de comercio en la parte que 

se refería a la prenda mercantil, el cual decía que se reput.! 

ría mercantil cuando fuere constituida para garantizar un ac:-

to de comercio, y que se presumiría mercantil la prenda cona-

tituida por un comerciante. 

La ley vigente -expresa Cervantes Ahumada- (66) se 

refiere exclusivamente a las formas en que puede constituirse 

la prenda, y anade, que los principios del Código de Comercio 

pueden servir todavía de base para determinar el carácter me~ 

cantil de la prenda, debiendo ser mercantil la prenda que re-

cai9a •obre cosas mercantiles, cOlllO l• prenda sobre títulos -

de crédito, aunque el ne9ocio garantizado no sea meroantil. 

(66) Cervantes Ahwnada, Rad.l.. •T!tulos 1 ~eractonea de cr&dito 11 • 9a. rAi 
ctóu. Editorial He.rrero, s. l. MÚico, 1976. P4g. 284. 



2. CONSTITUCION DE LA. PRENDA MERCJ\N'fIL -

El articulo 334 de la L. G. T. o. c., enunci.l las -

formas por las que puede constituirse la prenda: 

"I. Por la entrega al acreedor de los bienes o tít~ 

los de crédito, si éstos non al portador" 1 en este caso el --

acreedor prendario se constituirá en depositario, es decir, -

hay una entrega material¡ la ley mercantil no habla de entre-

qa jurídica. 

"Il. Por el endoso de los t!tulos de crédito en fa-

vor del acreedor, si se trata de títulos nominativos (o a la 

orden), y por este mismo endoso y la correspondiente anota- -

ción en el registro, si los títulos son de los mencionados en 

el articulo 24"r se precisa además la entrega del título. 

"III. Por la entre9a al acreedor del título o del -

docu~ento en que el crédito conste, cuando el título o credi-

to materia de la prenda no sean negociables. con inscripción 

del 9rav.ainen en el registro de emisión del título o con noti-

ficación hecha al deudor, según se trate de títulos o crédi--

tos· respecto de los cuales se exija o ~o tal registro•• 1 Cer-­

vantes Ahumada (67) al comentar esta tracción hace notar que 

ae trata de la prenda sobre derechos de créditor si bien que 

la doctrina extranjera ha sostenido que no puede constituirse 

(67) Op. cit. r'g. 285. 



prenda aobre derechos en un sentido técnico estricto porque -

no podr!a darse un derecho real sobre un derecho de crédito; 
•. 

sin embargo la legislación mexicana establece la posibilidad 

de const1tuir un derecho sobre otro, para fines de garantía. 

"Por este derecho, el acrecdpr prendario podrá administrar el 

crédito y exigir incluso su pago. como si Ól fuese el acree--

dor; pero siernprc dentro de los límites do los fines do. 9ara,n 

tía". 

"lV. Por ol depósito de los bienes o título&, si é,! 

tos son al port~dor, en poder do un tercero que las partes h~ 

yan desi.9nado y a disposición del acreedor"; esta fracción hj! 

ce alusión a ln prenda clásica, con un tercero actuando cowo 

depositario. 

"V. Por el depósito de los bienes, a disposición _,.. 

del acreedor, en locales cuyas llaves queden en poder de éste. 

aun cuando talos locales sean de la propiedad o se encuentren 

dentro del establecimiento del deudox·" 1 en realidad se da al 

acreedor la posesión del local donde los bienes que han sido 

darlo. 

~VI. Por la entrega o ondoso del título representa-

tivo de los bienes objeto del contrato, o por la emisi6n del 

bono de prenda relativo"; es decir, que si se da en prenda el 
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certificado de depósito o el. conocimiento de embarque, so da­

rán en prenda las mercancías que ellos representan. En el ca­

so de aer un bono de prenda sólo puede ser expedido por alma­

cenes generales de depósito. 

"VII. Por la inscripción del contrato de crédito r._2 

faccionario o de habilitación o avío, en los términos del ar­

tículo 326"1 las garantías na turales de estos contratos se -

constituyen como consecuencia del mismo contrato: pero como -

los bienes quedan en poder del deudor, e inclusive pueden ser 

futuros o pendientes, en este caso el registro produce efec-­

tos constitutivos. 

"VIII. Por el cumplimiento de los requisitos que S.!! 

nala la Ley General de Instituciones de crédito, si se trata 

de créditos en libros". 

3. PRENDA IRREGULAR -

___ .Esta prenda se constituye cuando al acreedor se - -

transfieren en propiedad los bienes fungibles sobre los cua--

les recae la prenda. 1 .. 

Articulo 336: "Cuando la prenda se constituya sobre 

bienes o títulos fungibles, puede pactarse que la propiedad -

de éstos se transfiera al acreedor, el cual quedará obligado, 

en su caso, a restituir al deudor otros tantos bienes o títu­

los de la misma especie •. Este pacto debe constar por escrito. 
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cuando la prenda se constituya sobre dinero, se entenderá - -

transferida la propiedad, salvo convenio en contrario". 

4. PERECHOS Y. OIH.lGACIONES DE I.AS PARTI::S -

Dentro de los derechos y 0bligaciones que tienen, 

tanto el ac'reedor como el deudor prendarios, son de menciona_! 

se los si91.1icntes, de acuerdo a la cita que de ellos hace Pi-

na vara (68) • 

El acreedor debe entregar al deudor, u expensas de 

éste, un resguardo expresando el recibo do los bienes o títu• 

los otorgados en prenda, así como los datos necesarios para -

su idcntificaci6n, en los cnsos de laa fracciones l, 11, 111, 

IV y V del artículo 334 de la L. o. T. o. c. 

El acreedor ha de guardar y conservar los bienes o 

t!tulos dados en prenda, 

El acreedor puede ejercitar todos los derechos inh_2 

rentes a dichos títulos o bienes, siendo los gastos por cucn-

ta del deudor, y debiendo aplicarse oportunamente el pago del 

crédito, todas las sumas que sean percibidas, alvo pacto en -

·contrario. 

Si los títulos otorgados en prenda confieren un de-

recho de opción que deba ser ejercitado, ol acreedor estará -. 

(t6) ~. ctt:.rlg. 2so. 
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obligado a ejercitarlo por cuento di:;l dcudor1 pero éste debe-

rá proveerlo do fondos suficientes dos d!ns antes, por lo me­

, nos, del vencimiento del término indicado para el ejercicio -

del derecho opcional. 

cuando durante el término en que la prenda quede en 

poder del acreedor deba ser pagada alc¡una exhibición sobre --

los .t!tulos dados en prenda, el deudor debe proporcionar al -

acreedor loa fondos necesarios, por lo menos dos días antes -

de la fecha en que la exhibición haya de ser pagada. (Art!cu-

los 261, 263, 337, 33B y 339 L. G. T. o. c.). 

Como vemos, algunos artículos correspondientes al -

reporto son aplicables a la prenda. 

El pacto comil;orio consistente m la autorizaóión fP! 

concede el deudor al acreedor para que éste se haga dueno de 

la prenda en caso de que el deudor no cumpla, ~stá prohibido 

en nuestra lc9islación; pero la L. G. T. o. c. permite que el 

deudor lo autorice por escrito con posterioridad a la consti-

tución de la prenda. 

Cervantes Ahumada (69) piensa que "esta modalidad -

es inconveniente. porque se presta a que los acreedores de m,! 

la fe burlen la prohibición tradicional del pacto cornisorio, 

obli9ando a sus deudores a firmar las autorizaciones con fe-... 

(69) ~· cit. Pq. 286. 



cha adelantada". 

S. PROCEDIMIENTO DE F.JECtlClON DE L/1 PRE~DA -

para observar el procedimiento de ejecución de la -

prenda seguirnos la exposición q\IO de él hace el maestro Pina 

Vara t70), en los si9uiente términos: 

uEl acreedor prendario podr6 solicitar al juez que 

autorice la venta de los bienes o títulos pignorados, en los 

casos siguientes: a) cuando ae venza la obligaci6n garantiza-

da; b) Si el precio da los bienes o títulos dados en prenda, 

baja de manera que no baste a cubrir el importe de la deuda y 

un 20'~ más; e) Si el deudor no cumple con la obligación de --

proporcionar en tiempo los fondos necesarios para cubrir las 

exhibiciones que deban enterarse sobre los títulos pignorados 

(artículos 340, 341 y 342 L. G. T. o. C.). 

En el caso del inciso a), de la petición del acree-

dor se correrá tra~lado inmediato al deudor, y éate, en el --

término de tres días, podrá oponerse a la venta exhibiendo el 

impprte del adeudo (art. 341). En el caso de los incisos b) y 

e), el deudor podrá oponerse a la venta, haciendo el pago de 

los fondos requeridos para efectuar la exhibición o mejorando 

la garantía, por el aumento de los bienes o títulos dados en 

(70) Ob. et~. plg. 2$1. 
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prenda o por la reducci6n de su adeudo (art. 342). 

Si el.deudor no se opusiere a la venta en los térm,! 

nos indicados, el juoz mandará que se efectúe al precio de CE 

tizadón' en bolza o, a falta de cotización, al precio del me¡ 

cado, y por medio de corredor b de dos comerciantes con esta-

blecimicnto abierto en la plaza. r.n caso de notoria urgencia, 

y bajo :responsabilidad dol. acreedor, el juez podrá autor izar 

la venta ant&s de hacer la notificaci6n al deudor. El corre--

dor o los comerciantes qun hayan intcrvonido en la venta debj! 

rán extender u~ certificado de ella al acreedor (art. 3~1). 

El producto de: la venta ncrá conservado en prenda w 

por el acreedor, en sustitución de los bienes o títulos vcndj 

doo (art. 341). Si antc:s del vcinc:imfonto del crédito garanti-

zado se vencen o son amortizados los títulos dados en prenda, 

el acreedor podrá conservar en prenda las cantidades que ?Or 

estos conceptos reciba, en suatituci6n de los títulos cobra ..... 

dos o arnortLzados (art. 343 L. G, T. o. c.)", 



III. PIDEICO?>USO 

l. ANTECEDENTES -

1 
1 

El siqnificado del término latino 'fidei-commiasum•, 

del que deriva el concepto fideicomiso es 'a la conciencia --

fiel'. 

Aunque en el Derecho Romano se encuentra el antece-

dente más remoto del fideicomiso actual, es el 'trust' su an-

tecedente histórico y doctrinal inmediato, el cual apareció -

en el Derecho Anqlosajón. 

En Inglaterra y los Estados Unidos do Norteamérica 

ha tenido gran desarrollo y singular importancia la institu--

ción del •trust'. En su aspecto jurídico, el tru&t ha sido d,! 

finido como "una obligación de equidad, por la cual una pers,g 

na llamada 'trustee•, debe usar una propiedad ~ometida a su -

control (que es llamada 'trust property'), para el beneficio 

de personas llamadas 'cestui-truat'". (71) wEata definición -

es, en esencia, adoptada por los tratadistas de habla ingle-• 

sa". (72) • Esti' relación fiduciari~ ·o de equidad ha aido uti-

\ lizada en Inglaterra y los Estados Unidos para loa más diver-

' ~ " 

(71) Sir. Arthur Underhill. The I.&11 hlating to Trust anci 'l"r"latet1, 9a. -
ed. t.ndru 1939, Pqs. 3 1 aig. Citado por C8"ante1 Áhuaada.. ~. -
cit. p'c. 267. 

(Tí) Con!. Geor1e Gleasoo Bogert. The La11 ef Tl'wtt ana Truat••t Vol. I, 
lama1 Cit7, 19)1, pl¡a. l 1 111.gs • .l11st.1.o lilak81W1 SCott. lhe Lav of 
Truatl. Bo•ton, 1939, Vol. I, p4ga •. 33 y aig. Citados por Cervantea 
.lhuaada. Lee, cit. 
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sos fincst y en los Estados Unidos su aplicación se ha incre­

mentado, en el Último siglo, principa1111ente en la práctica --.. 
bancaria •. Se utiliza para formar fundaciones de caridad, para 

administrar bienes con una finalidad determinada, para evitar 

juicios sucesorios, para fot:tnnr patrimonios que sirvan de 9a-

rant!a a la creaci6n de valores mobiliarios, etc.«. 

"El trunt, como un negocio de confianza, derivado -

de los antiguos 'uses', que podía prestarse para ocultaciones 

y fraudes: pero su práctica se extendió tanto, que puede con• 

side.rarsc definitivamente admitido en díchos países. Los Est,! 

dos Unidos dieron un gran impulno al truut, al extender au --

aplicación a la actividad bancaria. Esta comercialización del 

trust distin9ue principalmontc a la institución inglesa de ln 

institución norteatr.cricana. En Estados Unidos, la posición 

del 1 trustcc' (fiduciario) tiendo a ser ~rofenionalizada. En 

Inglaterra el trustec individual no recibe compensación por -

su trabajo ••• En ~atados Unidos, sí recibe compensación. Esto 

ha hecho que se funden 'trust companics' y bancos fiduciarios 

especializados, que han hecho del trust una actividad casi ex -, 

clusivalllente bancaria". (7 3) 

Ya en México, la Ley General de Instituciones de --

crédito y Establecimientos Bancarios de 1924 hace surgir el -. 

(7J) Cervantaa Ahwnada, Ob, Cit, p¡gs. 287 y 288. 

l. 

'. 
' 
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fideicomiso con características propias y limitado dentro de 

supuestos normativos que lo convierten cm cuanto a su roaliz_!! 

ción en un servicio bancario. Esta ley describía en general, 

aunque· incomplctrunentc la forma en que los bancos de fideico­

misos servían a los interesas del rúbUco, pero carecía de un 

concepto de ·la instituci6n y dcju.ba a ln ley especial que ha­

bd.a de expedirse la regulación de tufos bancos. 

2. DEFlNlCIOtl -

El artículo 346 de la Ley General de Títulos y Ope­

raciones de Crédito dispone: "En vfrtud del fideicomiso, el -

fidoiéomitcntc destina ciertos bicmcs a un fin lícito detcrmJ 

nado, encomendando l.a rcali:;.aci6n de eso fin a una institu- -

ci6n fi~uciariatt. 

La Ley de Bancos de Fideicomico de 1926, en su art.! 

culo 6°. define el fideicomiso propiamente dicho como "un ma,n 

dato irrevocable en virtud del cual se entregan al Banco, con 

el carácter de fiduciario, determinados bienes para que dis-­

pon9a de ellos o de sus productos, según la voluntad del que 

los entrega, llamado fideicomitente, a beneficio de un terce­

ro, llamado fideicomisario o beneficiario". 

LOs artículos 838 y 839 del proyecto de nuevo c6di- . 

90 do comercio senalan, respectivamente. que: RPor el fideic,g 

miso, el fideicomitente transmite la titularidad do un dere--
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cho al fiduciario, quien queda obligado a utilizarlo para la 

realización de un fin determinado". "L<ls bienes fidoicometi--

dos constituirán un patrimonio autónomo que estará afectado -

al fin del fideicomiso. En relación con dichos bienes, sólo • 

podrán ejercitarse las acciones y derechos que deriven del f.! 

doicomiso o de su ejecuci6n~. 

Por su parte Molina Pasquel (74) define al fideico-

miso ''corno mandato irrevocable en virtud del cual se entregan 

al banco. con el carácter de fiduciario, detenninados bienes 

para que disponga de ellos o de sus productos según la volun-

tad del que los entrega., llamado fideicornitente a beneficio -

de un tercero, llrunado fideicomisario o beneficiario". 

Escrichc (75) lo define de la siguiente manera: "T.2 

do lo que deja el testador a uno para que lo entregue a otros 

o bien, la herencia o parte de ella que el te~tador rueqa, el! 

carga o manda al hcrede~o restituir a otro. El heredero que -

debe restituir la herencia o parte de ella, se llama heredero 

fiduciario, fideiyusario o 9ravado1 y aquél a quien debe ha--

cerae la restitución, se denomina fideicomisario ••• •. 

Cabanellas (76) define la institución como •aisposj 

. (74) Molina Pasquol. Loa derechos del !ideic<n11iso. 1946. Pág. 101. Citado. 
per Luis Muftot:. El Fideic•111i .. Hui.cano. la. fA. Cárdena., Editor 1 .. 
Diut.rib\&14•r. "'xico, 1973. pig. 4. 

(7$) l!.aertche. Dl.ccionario Razonado d• Jvbprudencia y Legislación. Cita .. 
do por l• lnciclopedia JMr{diea Cllleba. T. XII. F.ditorial Ribliográti. 
ca Arl•tina, Bueno• Airea. 

(76) Cab•••ll••· Dlccionari• cie Der.cho Usual. Citado per la bl.ciclepMia 
Jurídica Oleba, Lec. Cit. 
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ci6n de Última voluntad en virtud de la cual el testador doja 

sus bienes o pax;-tc de ellos, oncomendados a la buena fe de ..... 

una persona para que, al morir ésta a su vez, o al cumplirse 
• ¡ 

determinadas condiciones o plazos, transmita la herencia a --

otro heredero o invierta el patrimonio del modo que se le se-

l'lale". 

Cervantes ;.,humada (77) basándose: en los dos articu-

los del proyecto do nuevo código de comercio ya mencionados, 

dice que con esos elementos "podemos decir que el fideicomiso 

es un negocio jµrídico por modio del cual el fideicomitonte -

constituye un patrimonio autónomo, cuya titularidad se atrib_g 

ye al fiduciario, para realizar un fin dctcrm:l.nado", 

·'\ 3. NATURi1LEZ/1 JURlDlCA -

Muy diversos criterios han sido sust~ntados por au-

torea y lc9islacionc~s en cuanto a la naturaleza jurídica del 

fideicomiso. 

Por su parte Rodríquez nodrí<JUez (78) escribe lo sJ; 

quicntc: "Dado que la ley lo califica de operación de crédito, 

surge la duda de si debe considerarse como operación bancaria 

pasiva o más bien como un servicio bancario. Aunque hay razo-

(77) Cerventes AhUll&da. ~1. cit. pág. 289. 
(78) Rodríguez liod.r!guez. Derecho Mercantil. 1971. II. Pigs, 119 y as. Ci 

tGdo pJr Luis Mu56z. ~· Cit. P'gs, 5 y $ifs. · -
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nos para apoyar una u otra solución, crecmoo que el fideicom.! 

110 ee encuadra mejor en el grupo do loo servicios bancnrios". 

El mistuú Rodd.gucz Rodríguez considera al fidoicom.! 

no dende tres puntos do viota: a) como negocio jurídico, b) -

como modalidad del derecho de propiedad y c) como operación -

bancaria. 

"a) El fideicomiso como negocio jurídico.- El fideJ: 

comiso debe considcrarac como una variedad de los negocios f.! 

duciarios. Estos se caracterizan por la discrepanéia entre el 

fin perseguido y el medio elegido para realizarlo. Para la -­

consecución de un fin determinado, se elige una forma jurídi­

ca que permite más de lo que es necesario para la realización 

de aquél, con conocimiento de las partes, de los exigidos pa• 

ra el fin práctico que se persigue •••• 

De este modo, ne advierte que en los pe;ocios fidu-­

ciarios existe un aspecto real, traslativo de dominio, que -­

opera frente a terceros, y un aspecto interno, pero sólo con 

efectos inter parte•. 

Por eso, es evidente que el fideicomiso debe consi­

derarse como un negocio fiduciario en cuanto se trata de un -

negocio jurídico en virtud del cual se atribuye el fiduciario 

la titularidad dominical sobre ciertos bienes con la limita-­

ci6n, de carácter obligatorio, de realizar sólo aquellos a~­

tos exigidos por el cwnplimiento del fin para la realización 
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del cual se destinan •••• 

No solamente es el fideicomiso un negocio fiducia-­

rio, sino que es también un negocio jur!dico indirecto, en -

cuanto"éstos se caracterizan por el empleo de un negocio para 

la realizaci6n de fines obtenidos nonnal.mcntc por otro. Los -

fines del fideicomiso (tranmnisi6n de bienes para fines de bs 

neficencia, para pa90 de rcntau, para garantía de oblig.ac1o-­

nes, para adrninistraci6n, etc.), podrían conseguirse mediante 

negocios ra9lamcntados por la legislación positiva (compraveE 

ta, mandato, comisi6n, prestación de servicios, hipotecas, -­

etc., máxime que a todos estos negocios pueden dárseles las -

más variadas estructuras, dada la libertad se contratación -­

que es base de nuestro sistema jurídico privado). Por eso, P,2 

demos decir quo el fidciccmiso es un negocio jurídico indire_s 

to, en cuanto que la transmisión de dominio, quo es su base, 

no persigue los resultados propios de la misma sino otros cu­

ya determinación dependo de la voluntad de las partes. La 

transmisión se quiere realmente, pero no por los efectos de -

ella, sino por los quo las partes sena1n.n, loa que podrían t!l? 

tenerse mediant~ la utilización de otros negocios juridieos•. 

•b) El fideicaniso corno régimen de propiedad.- De -. 

lo expuesto se deduce que el fideicomiso en cuanto negocio l!! 

rídico indirecto y fiduciario c:rea una nueva eatruc:tura en el 

,., .... -_,, .-
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derecho de propiedad. 

El artículo 352 de la Ley de Títulos y Operaciones 

de crédito seftala claramente que el fideicomiso implica una -

traslación de dominio (cesi6n de derechos o transmisión de qg 

minio) en favor del fiduciario. Esta traslación de dominio d~ 

be inscribirse en el Re9iatro PÚblico de la Propiedad cuando 

se trate de bienes inmuebles (art. 353, ley citada), o hac~r-

se con las formas 'de publicidad equivalentes a la inscripción, 

cuando se trate de muebles: notificación, endoso.con rcgistr~ 

tradición (art. 354) • 

La traslación de dominio produce efectos frente a -

terceros, lo que quiere decir que el fiduciario aparece como 

duel"io. 

Este dominio tiene caracteres especiales. En efect~ 

el fiduciario no tiene el libre uso, disfrute y dominio de --

los bienes, pues estas facultades dominicales tienen las si--

guientes limitaciones: 

lº) Todas ellas se ejercen en función del fin a re~ 

lizar, no en interés del fiduciario (arta. 346 y 351, párrafo 

2º .) • 

2°) El beneficio econánico del fideicOl'lliao recae •,S! 

bre el fideicomie;ario (art. 348, p'rrafo 1°.). 

3°) El fideicmniaario puede impugnar loa acto• del 

fiduciario que aalgan de. loa limites funcionales de establee_! 
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miento. 

4°) Extinguido el fidcicomioo los bienes deben vol-

ver al fideicomitentc (art. 358), con excepci6n de los fidei­

comisÓs ~onstituídos en favor de personas de orden público --

(corporaciones de dnrccho p~blico), instituciones de benefi--

cencia o culturales. 

Quiero decir todo esto quc los bienes dados i;in fi--

deicomiso constituyen un patrimonio separado, un patrimonio -

fin o de afectación (arts. 346, 351 y 355). Bien entendido --

que un patrirno~io separado o un patrimonio fin o de afecta- -

ci6n no son patrimonios sin titular" •••• 

••e) El fideicomiso como operación bancaria.- El fi-

deicomiso s6lo puede ser practicado en México por institucio-

nes de crédito expresamente autorizadas para ello conforme a 

la Ley General de Instituciones ~e crédito (art. 350 de la --

Ley de Títulos y Operaciones de Crédito) , 

La raz6n de esta restricción debe verse en la cir--

cunstancia de que la adaptación del trust anglo-sajón al der_! 

cho mexicano 'implicaría un cambio en nuestro régimen de pro-

piedad, por lo que para evitar esta verdadera revolución, li-

mitaron la función de fiduciario a las instituciones de crédá 

to autorizadas y dieron al fideicomiso un carácter exclusiva~ 

mente contractual y el de un nuevo derecho de propiedad' (Li-

zardi). 
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El fideicomiso como operación bancaria (art. 350 de 

la Ley de Titulo& y Operaciones de Crédito) e• acto de comer-

cio (art. 75, fr. XIV, del Código de comercio). 

También es acto de comercio en cuanto operación de 

crédito (art. 1°. L. Tit. Op. cr.)." 

Muftoz (79) discrepa de lo dicho por Rodriquez Rodr! 

quez en relación a considerar el fideicomiso como modalidad -

del derecho do propiedad ''porque la estructura comprende far-

ma y contenido, y la modalidad del derecho de propiedad, no -

es otra cosa que el reconocimiento por el ordenamiento jurid! 

co mexicano.do la propiedad fiduciaria. Ho•aqui por qué, tal 

vez no pcJamos ver on el fideicomiso una variedad de los negg 

cioa fiduciarios, aunque si un negocio juridico bancario tipo, 

tipico, nominado, de fiducia y d~ naturaleza fiduciaria, de -

tal suerte que no nos parece que haya diacrep~ncia entre el 

fin peraequido y el medio elegido. 

El legislador mexi~ano al tipificar el fideicomiso 

le atribuye una funci6n típica, una cauea fin que ee objetiva. 

la poaibilidad de la existencia en el ordenamiento jur!dico -

de la propiedad fiduciaria como modalidad. Y e• que se preci1 

aa distinguir entre la causa fin o función negocial que es o}! 

jetiva, de los motivos o .móvilf!•:.de. laa ,pai:tes.:n"gocialea que 
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son de .índol<) i;ubjotivn, do suerte que las p!.!rsonas al elegir 

el fideicomiso como instrumento jurídico para conseguir sus -

fines al través <le la propiedad f iduc lar la, no se comportan -

-en discrepancia; por el contrario, al convcrtirae oaas pcrso-

nas en partcrn dol. 1rngocio que utilizan corno instrumento, como 

un medio q\lc el ordenamiento jurídico vigente les proporciona 

y del que antes carecían, ya no se van precisadas a acudir a 

negocios indirectos, fiduciarios, no tipificados, ni innomin,! 

dos". 

4. r..;:,s PlJlTES E~l EL FIDEICOMISO -

en la constitución del fideicomiso pueden concurrir 

no dos, sino tres partes: el fideicomitente que asume dere- -

chos y obli9aciones frente al fiduciario y frente al fidoico-

misario, el fiduciario que los adquiere frente al fideicomi--

tente y frente al fideicomisario y el fideicomisario que los 

contrae frente al fidcicornitente y frente al fiduciario. 

a) El fideicomitente.-

El artículo 346 de la Ley General de Títulos y Ope-

raciones de Crédito, soi'iala: "en virtud del fideicomiso, el -

fideicomitente destina ciertos bienes a un fin lícito determj 

nado, encomendando la realizaci6n de ese fin a una institu- ... 

ción fiduciaria". 

Sólo pueden ser fideicomitentes las personas f!si--
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cas o jurídicas qua tengan capacidad necesaria para hnccr la 

afcc::taci6n de hienas que el fideicomiso implica, y las autorJ: 

dados judiciales o adminiutrativ<.1s compctonte¡¡, cu'1ndo se tr~ 

te de ·bi~ncs cuya guarda, conservación, administración, licrul 

dación, reparto o cnajcnaciqn corresponda a dichas ;mtorida-­

des o a las personas que éstas.designen. (Artículo 349 de la 

ley citada) • 

Cervantes ;.humada (80) escribe: fidoícomitcntc "es 

la persona que por dcclan1ción unilntc~ral de voluntad consti­

tuye un fidoic~rniso. Ocbc tcne1· poder ele disponición sobre -­

los bienes matcrfolcs o derechos que constituyen el patrirno-­

nio fldcicomotido. Si no se reserva el fiJcicomitcnto, en el 

acto conntitutivo, el derecho de revocar el fideicomiso, éste 

se entenderá irrevocable (art. 35 7, \ll} • 

Si en ol acto constitutivo no se les asignó a los -

bienes fidcicomctidos un destino ulterior, al extinguirse el 

fideicomiso revertirán al fidcicomitcntc. Si los bienes fido.,! 

cometidos fueren inlllucblos o dercc:hoo reales sobre dichos bi~ 

nes, bastará para la reversión que el fiduciario ponga la an_g 

tación de extinción en el testimonio dol acto constitutivo, y 

que esa declaración se inscriba en el Regiztro PÚblico de la 

Propiedad que corresponda (art. 358), 

(80) Cervantes Ahumadil. Ob. Cit., Pác. 291. 



178 

Munoz (81) scílala: "~s ol fidoicomitcnte la parte -

negocial que mediante dcclarnción unilateral de contenido vo­

litivo que no es negocio autónomo, sino fracción de negocio, 

presta su asentimiento a las cláunulas generales y condicio-~ 

nos iuris del fideicomiso, constituyendo un patrimonio sopar~ 

do en propiedad fiduciaria, cuando el fiduciario presta su -­

aceptación ncgocialr el fidoicomitcntc invita al fideicomisa­

rio a negocia.r, salvo que el propio fideicomitente sea taro- -

bián fideicomisario •••• 

La ley permite al f ideicomitcnte designar varias -­

instituciones fiduciarias p;:1ra qut1 conjunta o sucesivamente -

dosompefien el fideicomiso, estableciendo el orden y las cond.! 

ciones en que hayan de sustituirse. Salvo lo dispucoto en el 

acto constitutivo de fideicomiso, cuando la institución fidu­

ci~ria no acepte aún por renuncia o remoción y ceso en el dc­

sempe~o de su cargo. deberá nombrarse otra para que la susti­

tuya. Si no fuere posible esta sustitución, cesará el fideic.,9 

miso. 

El fideicomitente puede designar varios fideicomis! 

rios para que reciban simultánea o sucesivamente el provecho 

del fideicomiso, pero prohíbe que la sustitución sea por mue,I 

te del anterior, salvo el caso de que se realice a favor de -

(81) Muí'ioz. ~. Cit. Plgs. 195-203. 
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pcrsonna que est¿n vivas o concebidas a la muerte del fideic2 

mitcnte (art. 3~8, párr. 2ª. y 359, fr. II). 

El fidcicomitcntc debe tener poder de disposición -
. ' 

sobre loa bienes o dcrcc11os qua constituyan ol patr irnonio fj-

deicomitido. Si no se reserva el fideicomitonte el derecho do 

revocar el fideicomiso, éste s~ entenderá irrevocable (art. " 

357, fr. V!). 

Como la constitución del fideicomiso es traslativa 

de propiedad fiduc:iarfo, el fidcicomitcnte está obligado a --

responder del ~aneamiento para el caso de cvicción, sobre to-

do en el llamado 'fidoicomiuo de garantía'. ··-~~ .... ._~ 

Loo derechos derivados del fideicomiso n favor del 

fidcicomitcntc y d~l fideicomisario ro$pondcn de sus obliga--

ciones frente a torearon. 

En cunnto a la aupcrvisió:1 del fideicomiso, l;::s di-

versas leyes mexicanas no han concedido este derecho de mano--

ra cxpraoar Cnlpcro no hay duda que es uno de aquellos que PU,! 

de reservarse el fidcicomitentc a su favor cuando se ha reoe,! 

vado el derecho de requerir del fiduciario la rendición de --

c\lentas, el de exigirle responsabilidad, o el de pedir su re-

moción. 

La Ley de Instituciones de Crédito establece que la 

acci6n para pedir cuentas podl;á reservársela el fideicomiton-· 

te en el acto constitutivo del fideicomiso o en las modifica-
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ciones del mismo (art. 130, párr. 2º.). 

Otro de los derechos del fidcicomitcntc es el de P.2 

der celebrar convenio expreso con el fidcicomiaario para ex-­

tinguir el. fideicomiso, cotno lo establócc 1u fracción v del -

articulo 357 do le Ley General de Títulos y Opcrucioncs de -­

Crédit.I). 

Dentro de los daberca del rideicomitcnte ae encuen~ 

tra el do pagar gastos y honorarios al fiduciario", 

b) El fiduciario.-

El fiduciario, ascdbe Cervantes Ahumada (82) "o -­

sea la persona a quien so encomienda la realización del fin -

establecido en el acto conatitutivo·dol fideicomiso y oc atr.! 

buyo la titularidai;l de los bienes fidc.icomotidoa, debe sor un 

banco debida.mente autor¡zado para actuar como fidvciario. 

El fiduciario no so convierte en propietario de los 

bienes (dijil'l'los incluso que puede haber fideicomiso en el que 

no se ·1crae el derecho de propiedad) y que será simple titu-­

lar dé dichos bienes o derechos, en la medida establecida por 

el acto constitutivo o determinada por el fin del fideicomiso. 

Tiene el fiduciario el deber de descmpefiar su cargo 

de buena fe, 'como un buen padre de familia', seqún reza la -

antigua fórmula. No podrá apropiarse los bienes fideicometi--

('82) Op. Cit. Pág, 292. 



l 
J 

1 

t 
\ 
l 
t ¡ 
¡ 

i 
' ., 
¡ 
\ 

\ 
i 
l 
¡ 
! 

l 
~ 
'.i 
'i 

' 

,, 

181 

dos, ni usarlos en BU propio provecho. Su~ p~rcepciones ae rs 

ducir&n al honorario y a las comisiones quo se establezcan en 

el acto constitutivo o que se pacten posteriormente. S6lo re~ 

pondoiá de ou gcsti6n, y no podrá asumir obligaci6n directa -

sobre sus resultados. El art.ículo 848 del Proyecto para el --

Nuevo C6digo de Comercio dice que "se prohibe al fiduciario -

9nrantizar los rendimientos de los biQnes fideicocnetidos". La 

disposici6n tiene antecedentes en una práctica viciada, en --

que los fiduciarios decían recibir dinero en fideicomiso, pa-

ra deatinarlo a inversiones productivas, y garantizaban a los 

fidcicomitentas o fideicomisarios, el rendimiento de la inve~ 

sión y la devoluci6n de la misma. En esta forma se dcsnatura-

liza.ha el fideicomiso, al disfrazar con él una operaci6n de -

mutuo. Ya la Comisión Nacional Bancaria, dcs!?UÓs del fracaso 

de alguna fiduciaria que operaba con tal irregularidad, ~a t,.g 

inado medidas para evitar tan viciosa práctica. 

El fiduciario deberá mantener separado el patrimo--

nio de cada fideicomiso, y deberá rendir cuentas al fideicomJ: 

sario y al fideicomitonte, si éste se reserv6 el derecho de -

exigirlas, o si.tal derecho resulta de las caracter!sticas --

concretas del fideicomiso. 

El fideicomitcnte es quien ordinariamente designa~·. 

al fiduciario, y puede designar varios, para que se sustitu--

yan unos por renuncia de otros, o para que obren conjuntainen-
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to. Si no ao designa al fiduciuri.o en el acto conotitutivo --

del fic!cicomiso, podrá sor designado por el Juoz de I'r imora -

. Instancia del lugar da ubicaci6n de los bienes fidoicor.ictidos 

(art. 350) 1 y si los bienes fueren inrnator ialcs, croemos, au_!! 

que la ley no lo proviene, que ol Juez competente ocrá el del 

lugar de la ejecuci6n del fideicomiso. 

Si bien el fiduciario no os cl~'l'l\ento esencial para 

la constitución dei fideicomiso, ya que, según hemos dicho, -

éste se constituye por declaración unilateral de vol.untad del 

fideicomitento, sí lo es para su ejecución, y si no fuere po-

aible designar fiduciario, el fideicomiso do torniinará (art!-

culo 350). 

El fiduciario no podrá recibir los bonoficios del -

fideicomiso, salvo el cobro do sus porcepcionea debidao por -

su trabajo. Esto es: no podrá reunir en sí mismo las calida--

des del fiduciario y fideicomisario. So exceptúan do esta pr_Q 
~ l hi.bición, por disposición legal, los fideicomisos a favor del 

\ naneo Nacional Hipotecario, Urbano y de Obras PÚblicas, soci,!? 

~ ? dad Anónima, (hoy Banco Nacional de Obras y Servicios PÚbli·-

Í , cos, Sociedad Anónima) • 
~ 
1 
·~ Sólo por causa grave, que el Juez calificará, podrá 
l~ 

j renunciar el fiduciario a su cargo (art. 356). Aunque la ley 
M 

~ dice que la CXC'Jsa para la aceptación sólo podrá basarse en -
•/. 

f i causa grave, también caltficada por el Juez, creemos que la -

i 
J 

.. 
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accptaci6n es voluntaria, y que ningún banco puede ser obli~ 

do a aceptar un fideicomiso contra ou voluntad. 

Dcsempei'lnri'.Í ous funcionen el fiduciario por medio -

de funciÓnarios especialmente dcoignudos, y que reciben el --

nombro de do legados fiduciar.ios. El nombramiento de talea fu,n 

cionarios (que tiene el c~ráct~r de apoderados) deberá some--

terso a la aprobaci6n de la Comisl.ón Nacional nancaria, y es-

ta instituci6n podrá pedir ou remoción (art!culo 45, fracción 

lV do la 1,ay General de Instituciones de cródito y Organiza--

cionos Auxiliares) • como son funcionarios suyos, el fiducia--

rio responderá de su gestión. 

No se requerirá un nombramiento o un poder para ca-

da caso. Dastar' con una deaignaci6n do tipo general. o con -

un poder de tal carácter. 

El pcruonal que el fiduciario utilice ~:mclusivamen-

te para las actividades del fideicomiso, no fonnará parte del 

personal de la institución, sino que se considerará al sorvi-

cio del patrimonio fidoicometido (art. 45, fr. XIV de la mis-

ma ley) • Pero este personal podrá enderezar sus acciones de • 

Derecho del Trabajo directamente contra el fiduciario, quien 

podrá cargar lo que él pague, al fideicomiso que·corresponda 

(art. 45, fr. XIV). 

El fideicomitcnte podrá. en el acto constitutivo --

del fideicomiso o en sus reformas, designar un comité técnico 



1 
1 

lBll 

para la distribuci6n de los fondos del fide~coiniso. Las facuJ 

tadcs de este comitó se determinar6n en el acto de su n~ra-

miento, y el fiduciario no tendrá obligaci6n legal de atender 

sus dcci~iones. El único ofecto de que el fiduciario ~o siga 

las indicaciones del comité .técnico, será la responsabilidad 

en que pueda incurrir1 y si atiende tales indicaciones. ae le 

considerará exento de toda re1ponsabilidad (art. 45, fr. IV -

de la mencionada ley)". 

e) El fideicocni1ario.-

Es fi~eicomisario, nos dice Cervantes Ahumada (83) 

la persona que tiene derecho a recibir los beneficios del fi­

deicomiso. PUcdc serlo el mismo fideicomitente1 pero ya indi-

camos que no puede serlo el fiduciario. 

El fideicomisario no eo un elemento esencial del fj 

deicomiso, ya que pueden darse fideicomisos sin fideicomi•a~~ 

r..io. En estos casos no habrá fideicomisario cano sujeto jurí-

dico, y las acciones que a él pudieran corresponder serán - -

ejercidas por el Ministerio PÚblico (art. 355). 

El fideicomisario tendrá los derechos que se le - -

asignan en el acto constitutivo, y además1pedir cuentas al fj 

duciario, exigirlo el axacto cumplimiento de su funci6n, per­

seguir loa bienes que hayan salido indebidamente del patrimo-· 

{aJ) ~. cit. p6g. 294. 
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nio fiduicometid6, para que vuelvan al mismo y pedir la rcmo­

ci6n del fiduciario. La loy dico qua tiene dorcchos a roivin-

• dicar los bienes que salgan del patrimonio fideicomotido: pe-

ro tal afirmación no es técnicrunonto exacta, porque no se tr_2 

ta de una acci6n reivindicatoria, sino de una simple acción -

persecutoria, para qua los bienes vuelvan al indicado patrim_g 

nio. 

LOs derechos del fideicOlllisario no pueden ser consJ. 

derados como derecl1os reales sobre la couia fideicometida. Son 

derechos personales contra el fiduciario para o::igir el cum--

plimiento del fideicomiso, o contra los terceros detentadores 

de los bienes fideicomctidos, para hacerlos volver a poder --

del fiduciario". 

S. EL PATRIMOHIO FIDEICOMETIDO -

Para Cervantes Ahumada (84) "el patrimonio fideico-

metido pttede estar constituido por bienos materiales o dere--

choa, e incluso por deter1!linados derechos sobre bienes. Hemos 

dicho también que se trata de un patriJnonio autónomo, afecta-

do al fin del fideic0111iso, y respecto del cual sólo podrán --

ejercitarse 'los derechos y acciones quo al mencionado fin se 

refieran. salvo los que exprescunente se reserve el fideicomi-

(81t) Clb, cit. Pk. 294. 

=2_ 
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tente, los que para Ól deriven del fideicomiso miamo, o loo -

adquiridos legalmente respecto de tal.es bienes, con anterior..! 

dad a la constitución del fideicomiso, por el fideicomisario 

o por terceros' (art. 351). 

Los bienes fideicometidos salen dal patrimonio del 

fideicomitente, para colocarse en situaci6n de patrimonio de 

afectación, según antes indicamoa. Por tanto, los acreedoras 

del fideicomitcntc. no podrán perseguir dichos bienes, salvo -

que ol fideicomiso se haya constituido en fraude de sus dere­

chos en cuyo caso lo podrán nulif icar por medio de ln acción 

paulian~ (art. 351 in f.ine). 

El fiduciario, repetimos, tendrá la titularidad del 

patrimonio fideicometido, ea decir, el poder sobre dicho pa-­

trimonio en la medida que sea necesaria para la consccuci6n -

del fin.del fideicomiso". 

Muf\o:; (BS) agrega lo siguiente i "Cuando no se les M 

a•ignó a los bienes fideicornetidoa un destino ulterior, al cis 

tinguirae el fideicomiso revertirán al fideicomitonte. 

Si los bienes f ideicometidos fueren irunuebles o de­

rechos reales sobre dichos bienes, bastará para la reversión 

que el fiduciario ponga la anotación de extinción en el testJ: 

J110nio del acto constitutivo, y que esa declaración se inserí-

(8S) [l)~cit. P,g, 197 1 s1gs, 
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ba en el Registro PÜblico de la Propiedad ~e corresponda (a_! 

tS.culo 358) • 

LOs bienes fidcicomctidos salen del patrimonio del 
. . 

fidoicomitonte para formar el pntrimonio separado, lo único -

que el fideicomitcntc tendrá rin nu patrimonio, en relaci.ón --

con dichos bienes, serán los c:Wrcchos qua expreswnonte se ha-

ya reservado, y el derecho a la reversión al extinguirse el -

fideicomiso. 

Las instituciones fiduciarias registrarán en su COD 

tabilidad y on,contnbilidades especiales que deban abrir por 

cada contrato de fideicomiso, mandato, comisión, administra--

ción o custodia, ol dinero y demás bienes, valores o derechos 

qtte i:io los confS:an, así como loa incrementos o disminucionea, 

por los productos o gantos, debiondo coincidir, invariableme.n 

te, loB naldos de lns cuentas controladoras de la contabili--

dad de la institución, con los de las contabilidades especia-

les. 

En ningún caso estos bienes están afectos a otras -

responsabilidades que las derivadas del fideicomiso mismo, •-

mandato, comisi6n o euotodia, o las que contra ellos corre ... -

pandan a terceros de acuerdo con la ley (art. 45, fr. III, de 

la Ley de Instituciones de crédito)". 

¡ 
. ... ...-. .....-.,~--·· 
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6. DIVERSAS CLASES O CATEGORIAS DEL FIDEICOMISO -.. 
Ea conveniente hacer alguna r6fereñcia a las formas .. 

de aplicaci6n o prohibitivas que ha tenido el fideicomiso en 

la prSctlca b11ncaria mexicana. 

a) Fideic0111iso pa~ticular y universal.- Al tenor -­

del articulo 3°. del Pr~ecto ~ltaro, el fideicomiso puede -­

ser particulilt' y universal1 éste comprende todos los b~enea -

del constituyente; aquél una porci6n do ellos o uno o más - -

cuerpo• ciertos. 

b) Fideic0111iao por tiempo determinado o indetermi.1'! 

do.- Temporal es el fideicomiso que ae constituye por tiempo 

deterininado, o indeterminado. 

La ley preceptúa que quedan prohibido• aquello• ti-

deicomiaos cuya duraci6n sea mayor de treinta aftoa, cuando se 

.. designe como beneficiario a una persona jurídica que no aea -

de orden público o instituci6n de beneficencia (art. 359, fr. 

lII). Se ha afirmado con error q\le ningún fideicomi10 'priva-

do• puede tener una duraci6n mayor de treinta afio•: empero •.! 

mejante limitaci6n H establece para el caao de que el benef! 

ciario no •ea P,ersona jurídica de interés público,· o inatitu­

ci6n de beneficencia, y no afecta por ello a laa·peraonaa et-

aicas. 

Por otra parte.la Ley de T!tulos y Operacionea de -

crédito estatuye que pueden conatituirso fideicomiaoa con du-
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sos tiende a ocultar al90 ilicito1 pero e~ ~e además hay que 

tener en cuenta.la inseguridad del incumplimiento por parte -

del fiduciario, pues al ser el encargo secreto, seria dificil 

probar ~'l fue el que le dio el fideicomitonte, aún en el C,! 

so da que éste se lo hubiera. comunicado al fideicoml&ario. ta 

ley volvi6 a la redacci6n orig.L,nal, estableciendo en au arti­

culo 359z quedan prohibidos 1 I .- los fide.icornisoa secretos. 

o) Fideicomiso oneroso o 9ratuito.- El fideicomiao­

puede ser oneroso o gratuito. Semejante distinci6n tiene so-­

bro todo import~ncia en rolaci6n con la acci6n pauliana y en 

materia tributaria. 

f) Fideicomiso vitalicio.- Ea vitalicio aquél cuyo 

cwnplimiento debe prolongaroo mientras dure la vida del fide_! 

comisario, del fiduciario o del fideicomitente, cotno C\4ando -

. se trata del pago do una renta o pensión. 

9) Fideicomiso puro.- Es puro cullndo au ejecuci6n -

no depende de ningún hecho futuro o incierto, perteneciendo a 

esta categoría los constituidos para que ae cumplan en d!a -­

cierto, determinado o indeterminados una fecha dada o la mue,¡ 

te de una persona. 

h) Pideicomiao condicional.- También puede hAblaree 

de fideicomiao condicional, y es que entre la• cauaaa de ex-- · 

tinci6n del fideicomiso menciona la ley (art. 357) aquella -­

que consiste en hacerse imposible el cumplimiento de la condj 
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ci6n suspensiva de que dopendaJ no haberse verificado dentro 

del t6rmino sel\alado al constituirse (fr. III), y la de habc_! 

se cumplido la condición resolutoria a que haya quedado sujo• 

to (fr. IV). 

El fideicomiso nace el día en que se cumple la con• 

dici6n y se extingue el día que deja de cumplirse, pudiendo • 

la condici6n ser positiva o negativa, causal, potestativa o -

mixta y suspensiva o resolutoria. 

i) Fideicomisos de inversión, administración y ga--

rantia.- Al margen de la ley, escribe Batiza (06), ha surgido 

y arraigado con la sanción oficial del órgano supervisor de ~ 

las instituciones de crédito, al comisión Nacional Bancaria, 

una clasificación tripartita del fideicomiso que distinque e.o 

tre lo• llamados 'fideicorniaos de inversión', 'fideicomisos -

de administración' y 'fideicomisos de garantía'. 

En el llamado fideicomiso de inversión el fideicotn.! 

tente encomienda al fiduciario la concesi6n de préstamos de -

un fondo con•tituido al efecto. 

Pot el denOll!inado fideicomiso de adnlinistraci6n, el 

fideic0111itente tran•fiere bienes in111uebles al fiduciario para 

_que éste ee encarque de celebrar contratos de arrendcuniento1 

cobrar rentae7 pr011over juicios de desahucio o lanzamiento, -

(86) aeaUdad .. áel tideic0111iao en Moneo en Rerlsta Bancaria, III, No. 4. 
jaalio-agot1to, 19)S. Citado por Mullo•. ~. cit. Pág. 191. 

· .. 
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pagar irnpuoatos que qravan la propiedad, ~t~ •• en inter'd del 

fideicomisario. 

El llamado 'fideicomiso de garantía' se utiliz6 inj 

cial.mént~ por las instituciones autorizadas para celebrar ne­

gocios con el fin de garantizar ante si mismas loa préatainos 

que conced!a su departamento de crédito hasta que fue prohibj 

do pot' ley, 

Para Rodriquoz (07) el llamado fideicomiso de 9ara.n 

tía no s6lo existo en la práctica sino que es un concepto le--

9al (art. 26, ~r. IV, de la Ley de Instituciones de Crédito), 

y diversas disposiciones de la ley bancaria áo retieren a él 

(art.·2a, fr. IIl; 36, fr. v, a), Último párrafo}. 

7, INEXIST.ENClAI' NULIPJ\D 'l ANULABILIDAD DEL FIDEIC.Q 

MISO -

Al través de las normas que vamos a tener en cuenta 

en seguida podemoo afirmar que, ateniéndonos al derecho poai-

tivo, la falta de consentimiento y de objeto, que son elesnen-

toe constitutivos negocia~ea, determina la inexistencia del -

fideicomiso, y .en su consecuencia el negocio no producirá ni,g 

gún efecto legal, n~ podrá valer por confirmación ni por pr•.! 

cripci6n. 

(87) U fidei.coml.so¡ F.:!quciaa sobre •11 nat.u.raler.a, eat.ruct'Ul'• 1 tWlcion•-· 
miento¡ Ruvista Jus, No. 9h, mayo de l9h6. Citado por Mui\oa. Idea. -

J . 
P.1g. 192. 
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La nulidad absolut.i no eo obstáculo para que ol fi­

deicomiso produzca efectos provisionalosr poro al establecer­

se la nulidad del negocio, dichou efectos quedarían retroact.! 

vamente destruidos, y la nulidad no podrá desaparecer ni por 

confirmaci6n ni por pruacripci6n. Dobc advertirse que ncgÚn -

lo establezcan las normas del ordenamiento juridico la ilici­

tud del objeto y del fin producirá la nulidad absoluta o rel_!! 

ti va. 

t.a falta de forma determinará la nulidad del fidei­

comiso1 pero esa nulidad ae extinguirá con la confirmaci6n -­

del ne9ocio. 

PUede ser nulo ol fideicomiso por incapacidad do aj 

quna de las partes: en los casos de violencia y error, mas 

cuando cese el vicio o motivo podrá confirn.arse el negocio. 

Munoz considera que el fideicomiso n~ es un contra­

to eh sentido propio y por interpretación análoga del código 

civil afirma que será inexistente cuando falte el asentimien­

to del fideicomitente a las condiciones genürales y condicio­

ne• jurídicas del negociot cuando el fiducicirio no acepte la 

oferta del fideicomitente, ni el fideicomisario la invitación 

.a negociar que le hiciera el fideicomitente, y'cu.andó c'1al- ' .. 

quiera de las partes del negocio no prest~ su asentimiento a 

las cl,uaulas del negocio tipo ni a las condiciones jurídicas. 

Al tenor del último párrafo del artículo 351 do la 



l94 

Ley General de Títulos y Operaciones de Cr~d;to, el fidejcomj 

so constituido e~ fraude de acreedores podr' on todo tiempo -

ser atacado de nulidad por los interesados. 

Por lo que hace al objeto del fideicomiso la. Ley -'i 

General de Instituciones de Crédito y Organizaciones Awcilia­

res probibo a las instituciones.. fiduciarias aceptar fideicamj 

sos que ten9an por objeto la adquisici6n do valores cuando éJ 

tos no sean aprobados por la Cornisi6n Nacional de valores, o 

de los emitidos o garantizados por el gobierno o las lnatitu­

ciones Nacionales de crédito, con lo'cual se excluyen del cO-: 

marcio ciertos valores. l\hora bien, la adquisición de los mi.! 

mos, mejor que objeto del fideicomiso. es función prohibida a 

la instituci6n fiduciaria, y se trataría de nulidad absoluta 

del fideicomiso como consecuencia do la ilicitud do la fun- -

ción, o como dicen Algunos autores, del fin. 

8 • EXTINCION DEL FIDEICOMISO • 

El articulo 357 de la Ley General de Titulos y Ope­

raciones de crédito senala que: El fideicomiao ae extineJUe& 

1. Por la realizaci6n del fin para 61 cual fue con,1 

tituidor 

Il. Por hacerse éste imposible; 

lII. Por hacerse imposible el cumplimiento de la -­

condici6n suspensiva de que dependa o no haberse verificado -
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dentro del término seaalado al constituirse el fideicomiso o, 

en su defecto, dentro del plazo do veinte anos siguientes a -

. au conatituci6nr 

·IV. Por haberse cumplido la condición resolutoria a 

que haya quedado sujeto; 

v. Por convenio expreso entre el fideicomitente y•. 

el fideicomi1ario1 

VI. Por 'rcvocaci6n hecha por el fideicomitonte cua,n 

do éste se haya reservado expresamente ese derecho al consti­

tuir el fideicomiso: y 

VII. En el caso del párrafo final del articulo 350 

{cuando no sea posible la substitución del fiduciario) • 
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C A P I '1' U L O I V 

LA RIPOTECA Y LA CEDIJLA RIPO'l'ECARIA NAVALES 

l. BIENES 

Bien deriva del latín bonum, que aignifica dicha, 

bienestar. El verbo beare, on sentido clásico quiere decir o 

indica la acci6n de hacer feliz y de dar utilidad. 

•ta Ley·49 del Dige1to dice: 'Bona dicuntur ex eo -

quod ~omines hoc est beatos faciunt: beare eat prodeaae'. Bi,! 

nea son llamadas aquellas cosas que aprovechan a loa hombrea, 

esto ea, que los hacen felicea1 hacer felices ea aervir 1 :(88) 

"El proemio del artículo 17, Partida 2, habla de loa bienes -

comos '••• aquellas coaaR de que los homes se sirven et se --

ayudan'"· 

Antiguamente biene• se ua6 excluaivame~te para ~·-­

signar a las cosas corp6reaa. Hoy significa todo aquello que 

es susceptible de apropiaci6n en beneficio de una persona o -

colectividad o todo lo que ea un elemento de fortuna. 

En la doctrina econcSmica bien es todo aquello que -

es útil al hombre, y deade el punto de vista jurídico, la ley 

(68) Ibarrola, ñ1t.onio de. •eosu 7.. S1ioesionee•. 2a. FAicicSn. ld1tor1al. • 
Porrúa, s. A. M6xieo, 196~. Plg. $8. 
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entiende por bien todo aquello que puede sor, objeto de apro-­

piaci6n; por ta~.to, los bienes que no pueden ser objeto de 

apropiaci6n, aún cuando sean útiles al hombre, no lo ser'n en 
. . 

el aspecto jurídico. 

Las cosas que están en el comercio son bienes, aun 

cuando no tengan dueno. 

"En la doctrina del Derecho comparado se comprende 

y se observa que la denominaci6n de bienes cabe en dos aenti-

doa, uno restringido y otro amplio. 

En el. sentido restringido se refiere al objeto inll\! 

terial del derecho ~trimonial; vg, una invenci6n, un derecho 

de cr&dito, etc. Se diferencia así del objeto material del d~ 

recho, v9, en los derechos reales, las cosao corp6reaa. 

En un sentido amplio se concibo así el concepto do 

.. bien: La cosa que, en sentido jurídico, es todo lo que puede 

ser objeto del Derecho, en un sentido general, se convierte • 

en bien para el sujeto cuando llega a ser apropiado por éste, 

para utilizar su valor econ6mico o moral. En este sentido, --

por lo tanto, comprende tanto las cosas mt.terialoa como las -

inmateriales, en cuanto son bienes, para el sujeto de la rel.! 

ci6n jurídica". (89) 

La terminología ·del c6digo civil francés habla pre-• 

(89) J::nclclopudia Ju1·Ít.ilca Qncba. Torno II. h11torial BibliogrÚioa Argen­
ttrrn, s. H, L. Uuonoll Airos. P&r. 190. 
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ferentementc do bienes quo de cosas, y parto de una divisi6n 

-aceptada por la doctrina de: bienes en sentido amplio, com- -

prendiendo a los bienes corporales e incorporalos1 los prime-

ros tienen por objeto las cooas: los segundos, los derechos, 

salvo el derecho de propiedad, segÚn la tradición romanista. 

En el Derecho argentino se legisla preferentemente 

Bobre cosa y sobra ella se efectúa la más amplia clasifica- -

ci6n de loa derechos patrimoniales. 

Según ROjina Villogas {90) en el derecho se hacen -

distintas clasificaciones de los bienes. "En realidad le im--

portan al derecho, desde el punto de vista de su clasifica- -

ci6n, s6lo para fijar ciertas reglas que, tomando en conside-

raci6n la naturaleza de los mismos, organiza a éstos con mod! 

lidade• jurídicas distintas. 

"Las clasificaciones que tanto en la doctrina como 

en ia leqislaci6n se ban hecho de los bienes, son de dos cla• 

ses fundamentales: 

"A) Las relativas a las cosas o bienes corporalea, 

y 

"B) Las relativas a los bienes en 9eneral. abarcan• 

do tanto las cosas o bienes corporales, como las incorporales 

o derecho•. 

(90) Rojina Villegas, Rata6l. "Compendio de Derecho Civil". Blenos, Coro­
chos Reales y Suceaiones. To1110 I!. 8a. füLctcSn. l:ili.torial l'orrúa, s. 
4. México, 1976. P,g. 66~ 
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•tos bien~o corporales so clasifican desdo tres pu.n 

tos de vista; 

•t. Fungibles y no fungibles. 

"II. Consumibles por el primer uso y no consumiblesi 

y 

•ttI. Bienes con dueno cierto y conocido y bienes -

sin duefto, abandonados o do dueno ignorado. 

"IA claaificaci6n que abarca tanto a los bienes co~ 

porales como a los incorporales, comprende: 

"a) Bienes muebles e inmuebles; b) Bienes corp6reos 

e incorp6reosr c) Bienes de dominio público y de propiedad de 

los particulares". 

Es bien inmueble el que no puede ser llevado de un 

luqar a otro ain su destrucción o deterioro, además del que -

tiet\e cierto carácter de fijaci6n. Los inmuebles pueden divi-

diree ~n tres categorías: inmuebles por su naturaleza, por --

destino y por su objeto, 

Los bienes muebles .son aquellos que por s! mismos o 

mediante una fuerza externa son trasladables, movibles o tran.!. 

portables de un lado a otro, siempre que el ordenamiento jur,!. 

dico no les haya conferido carácter inmobiliario por accesión 

a un inmueble. Se dividen en muebles por su naturaleza, por -

determinaci6n de la leyt y muebles por anticipaci6n (son in--

~ueblea por au naturaleza: los que están adheridos al suelo1 
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paro están destinados n convertirse pr6ximamente en muebles: 

ae les c:oniddera, no en su estado actual. 'si~o on su estado -

pr6ximo; por ejemploi los frutos. materiales de minas. etc.). 

, Respocto a esto dice Rojin~ (91) •Este es el conc:e,e 

to que se deriva do su constitucl6n física o corporal: pero -

no ha sido fundamental, ni lo fue en el antiguo derecho, ni -

se presenta on la actualidad como-b:\se exclusiva de la claai­

ficaci6n. En el antiguo derecho, en realidad, no fue la fije­

za o la movilidad la que permitía esta clasificaci6n. En el -

derecho moderno se comprueba que. ade~s de la distinci6n que 

se deriva do la naturaleza inherente a los bienes, se admiten 

cate99r!as de cosas inmuebles por consideraciones ajenas y -­

aun contrarias a la misma naturaleza de ellas, bien aea por -

disposici6n de la ley, o tomando en cuanta el destino o afec­

tación de las cosas". 

Artículo 756: "Las embarcaciones de todo 9énero ion 

bienes muebles". 

Se llaman bienes hipotecables aquello• sobre loa ..... 

cuales puede constituirse el derecho real de hipoteca. 

Para constituir una hipoteca, es necesario ser pro­

pietario del bien y tener capacidad para ~najenar. 

No puede constituirse hipoteca sino 1obre bien•• •.! 

pecialmente determinados, por una 1uma de dinero tambi'n cie.¡ 

(91) Ob, elt. P'c. 70, 
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ta y determinada. 

Ea reg~a general quo s6lo los bienea inmuebles que 

est~n en el comercio y aus accesorios considerados inmuebles 

- ' son susceptibles de hipotecarses sin embargo algunos bienes -

muebles pueden ser objeto de.hipoteca, como ea el caso de la• 

embarcaciones. 

II. EL BUQUE 

Se han intentado 'numeroaaa definiciones tendiente• 

a preciaar el c~ncepto 4• buque o nave. 
. ... .. 

En el Derecho romano a• comprend!l '{i'entro del con--

cepto de navem a toda conatrucci6n flotante, cualeequiera fu.t 

ran sus formas o dimensiones, apta para el transporte en llJUA• 

marinas, fluviales o lacustres. 

El Digesto reproduce la definici6n de Ulpiano, quian 

decía "Nave11_1 accipere debemua, sive marinam, aive fluviatil• 

sive in aliquo naviget, sive ac'hedia lit". (92) "Por nave de­

bemos entender la que navega en el mar o r!o, o en algtin ••--

tanque, aunque sea un mero barquichuelo•. (93) 

Se las incluía dentro del grupo de las rea conexa~, 

o sea de las que constan de cona hete.rogéneaa l,igadaa conju,n 

tamente x adheridas en forma artificial. Por otra parte, se - · 

(92) weiclopodia Jur!dica Qnoba. ~. cu.. P&r.. W.8. -
(93) Malar,arrica, Ctrloa C. •Tratado Kle:nent~ de ~recho Cotlercial•. To-

1110 Ill. Transportes 1 Sei:uros. )a. Edicion. Tipovüica Editora Ar·­
rentine, S. J., Buenos .Uros, 196). Pt¡;, 93. 
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la• conaideraba cosas muebles, salvo para ciertos y determin,A 

do• derecho• respecto do los cuales ae les atribuía una natu-

• raleza diversa. 

Ma.laqarriqa ( 94) comenta que: "Dentro de este con--

cepto amplio cabe, en primer lu9ar, distinguir el buque, na--

v!o, nave o barco en general, esto es, cualquier construcci6n 

capaz de sostenerse en el aqua y susceptible de gobierno, de 

impulsi6n y de maniobra, y el buque, navío o barco destinado 

al transporte de peraonaa y mercaderías". 

Y continúa diciendoi "Un decreto del gobierno de F~ 

rrell reglamentario de la nave9aci6n y comercio de cabotaje -

nacional {Argentina) defini6 en esa segunda acepci6n, el bar-

c:o o ubarcaci6n como 1 el ·1aao de madera, hierro u otra mata-

ria que flota y que impul•· ;!o o diri9ido pOr· un artificio ad_!! 

cuado interno o externo, ea apto para transpor~ar por el aqua 

peraona1 o cosas o para servir de dep6aito o·para ser utilizA 

do en actividades comerciales o industriales', y, de conforro,! 

dad al c6diqo de Comercio (argentino, art. 896), di1puso que 
' . 

comprende el casco, quilla, aparejo• y da~s accesorios. Cal.! 

fic6, lue90, ese decreto como buque al' 1barco o embarcación -

.en el cual el producto de su eslora !Mxima. por su manga !Mxi-

ma y por su puntal de cubierta superior, sea inferior a vein• 

ticinco metros cúbicos'"• 

(94) <41• c1t. p&gs. 9) 1 94. · 
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Bruachottini, citado por Aecoli, C?S) lo define co-

mo "todo 9énoro,de conetrucci6n apta para resistir el mar, -­

destinada a la navoqaci6n o a flotar establemente dentro de -

algún br~zo de agua, provista o no de fuerza motriz, sin con-

sideraci6n alguna a au respectiva entidad o dimensi6n. 

Scialoja cita la definición dada en la Convención -

de Ginebra para el estatuto internacional de la gente de mar, 

que declara buque a todo navío o barco de cualquier especie, 

de propiedad pública o privada, dedicado habitualmente a la -

navegación mar!~ima". 

Sostiene S~ialoja que en el Derecho italiano vigen­

te es.más amplio ol concepto do buque por cuanto no hay una -

definición limitativa y porque en el sistema del Derecho de -

la navegaci6n también eet' incluido el régimen de la navega--

ci6n interna. Finalmente, porque no se ha establecido un m!n,! 

mo de tonelaje como condición para aplicar el Derecho naval. 

El mencionado autor' concluye afirmando que, en sen-

tido genérico, os buquo "toda embarcaci6n apta para traalada.t 

se de un lugar a otro, mediante cualquier medio de propulsi6n 

o tracción y destinada normalmente. al servicio de la navega-~ 

ci6n (es.decir, directa o indirectamente, al trarispot'e de c.g 

sas o personas). 

En el Derecho romano se consideraba la navem como -

(9)) f.llclclopedia Jur!dica Q:neba. Op. cit. P&B. 419. 
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cia, Noruega) • 

Vivan~.e sostiene que son cosas muf!iblee y m&e que -­

ninquna otra porque su fin es el de navegar, para lo que son . 
constru!da s. 

Otros autores, en ,cainbio, consideran la nave como -

cosas muebles sui generis (Vidari); o como cosas de naturale-

za especial (Pipia). 

La nave, como conjunto de cosas conexas, que con•ta 

de la estructura principal con sus partes constitutivas y los 

accesorios, coqstituye una universalidad de hecho, vale decir, 

un conjunto de cosas unidas para una finalidad cOlllÚn, la navjt 

qaci6n en este caso. Esto es lo más importante, porque la •1111!, 

cia de la universalidad la constituye la unidad de destino. 

El artículo 107 de la Ley de Naveqaci6n y Comercio 

Mar!timoa afirma i "El navío y sus pertenencias y accesorios -

constituir& una universalidad de hecho. Se entender'n por pe.Ji: 

tenencias y accesorios del nav{o, la maquinaria, loa instru--

mentos, anclas, cadenas, botes de salvamento y, en 9en~ral, -

todas las cosas destinadas de manera permanente al servicio -

de la naveqaci6n y al ornamento de la nave, as! como los fle-

tes deve,ngados ". 

"Con referencia a la uni6n de los aparejoa al buque, 

ha observado Rip~rt (96) que no es que tal o cual objeto for-

me parto integrante de él sino que el conjunto de ellos puede 
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cambiar los objetos afectados al navío, aumentar o disminuir 

el nt1mero do botes, el stock do provisiones o do objetos de -

. equipo, o presto, sin que, por ejemplo, ol acreedor hipoteca­

rio pueda' quejarse do la ronovaci6n del 'utillaje' accesorio 

al navío hipotecado. Desde este punto de vista, agrega, el nA 

v!o es una entidad jurídica•. 

Obllrrio, (97) al hablar sobre la naturaleza jurídi-

ca de loa buques dice que "pueden considerarse bajo una doble 

faz. Por lo común so cuentan en el número de loa bienes que -

hacen parte del patrimonio de sus dueftost otras veces su con­

dici6n se eleva y otro papel y otro carácter vienen a revea--

tir legalmente. Ellos, en efecto, son casas: pero bajo cierto 

orden de relaciones están asimilados a las personas". 

tn relaci6n a etto continúa diciendo Obarrio (98) -

que "La nacionalidad del buque tiene una importancia manifieJ 

ta en lasdiversas ramas del derecho, teqún el orden de las r~ 

laciones que afecte. 

En el derecho internacional, porque ella determina 

la calidad de enemigo o de neutral, en los casos de guerra, -

quedando, en consecuencia, sujeto a las reqlas y principios -

establecidos respecto de una u otra propiedad. La nacionali--

(96) 'IUpert. Tratté de droit IW'Uime, t.I, pág,229. Cita.do por :1alagarrt­
Iª• q,. cit. Plgs. 99 1 100. 

(97) <t>arrio, Manuol, -Curso de Derecho Co111eric1aU T,III. i:.ditorinl Ciont! 
J'ica .7 Literaria J.reentina Atmas1o !·:art!ne:s. Duenos Alrois, l9hJ. nt,.,. 

(98) ?der.t. p&g1. U y 12. 
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dad del buque prouenta otra importiu1cia evii:}onte: ella lo co­

loca bajo el amparo y protccci6n do los agentes diplom&tico• 

y consulares de la propin naci6n en el extranjero. 

En al dorocho penal, porque los delitos cometidos a 

bordo de un buque mercante on alta taar, caen bajo la legiala-

ci6n y la juriedicci.6n de los tribunales del pa!a cuya bande-

ra lleva. 

En el derecho público interno, porque loa nacido• -

en un buque fuera de las aguas territoriales extranjeras, se 

consideran ciu~adanos naturales do la naci6n a que el buque -

pertenece". 

Asimismo el domicilio del buque ea de auma importa!l 

cia, ya que de acuerdo a algunas leqislaciones s6lo puede ser 

detenido o embargado on el puerto de su matrícula, a excepc:1Ó1 

de cuando se trate de créditos privilegiados. 

Al igual que las personas, el buque debe ser inacrj._ 

to en un registro especial, que a su vez contendrá los privi-

le9ios, exencibnes, derechos y cargas que le correspondan, 

"Así, aftade Estasen (99) como la ley extiende BU a_g 

ción jurídica ~s allá de la vida material del hombre, aal •Ja 

cede también con loa buques, los cuales son objeto de derato. 

y obli93ciones antes de colocarse la quilla en el astillero y• 

continúan las consecuencias jurídicas a que dan lugar, aun --

(99) Entaocn, t. V, p6e, 191. Citado por Malagarriga, Ob. cit.. Pig. 100. 
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después de haber desaparecido do la superficie do las olas, -

pues no muere el buque a posar da haber encallado en la playa, 

~ y quedar i~1sorviblo, no muere a pesar do que choque y zozobre, 

no muere tampoco cuando ea declarado insexvible y desguazado 

si'no, después de haber pagado todas las que puede llamarse -­

sus deudas y cumplido las que puede decirse son sus obligacig 

ne•"· 

III. CREDI'IO * CREDI'l'O MARITI!or> 

En la &poca en que vivimos, ei campo comercial no -

podría ser concebido sin el crédito. ta mayor parte de las -­

tran1acciones comerciales tienen como base el sistema del crí 

dito, y adenás la mayor parte de la riqueza es crediticia. •­

Graciaa al cr.tdito, los capitales se desarrollan y multipli-­

can y 1e lleva a cabo la producci6n: sirve par~ comp~ar mer-­

canc!as o servicios y obtener dinero en el presente con la -­

promesa de pagar en el futuro. 

Dentro del sistema económico en que se mueve la ma­

yor parte del mundQ, la creaci6n del crédito ha provocado un 

at&yor progreso de la sociedad contemporánea, es decir, ha se..i.: 

vido para la gran expansi6n económica que requieren las econ2 

111!a• actuales. 

La palabra crédito proviene del latín credere, que 

significa confianza. Oo una persona en quien se cree, a la --
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que se le tieno cOnfian~a, so dice que es una persona digna -

do crédito. Mas 1 como dice Corvantes Ahumada {100) •no siem··­

pre quo hay confianza hay crédito en sentido jurídico, y sí -
. 

hay ocasiones on que el crédito so concede en ausencia de COA 

fianza.,. En sentido juddiao,· habrá un negocio de crédito --

cuando el sujeto activo, que recibe la designaci6n de acredi-

tante, traslado al sujeto pasivo, que so llama acreditado, un 

valor econ6mico actual, con la obligación del acreditado de -

devolver tal valor o su equivalente on dinero, en el plazo --

convenido". 

Arwod Koch (101) "entiende por crédito 'la disposi-

ci6n, desde el punto de visth del acreditanto, y la posibili-

dad, desde el punto de viata del acreditado, de efectuar un -

contrato de crédito, esto ee, un contrato cuya finalidad es ~ 

la producci6n de una oporaci6n de cr6dito; mientras que por -

operaci6n de crédito debe entenderse; por parte del acreditan 

te, la ccsi6n on propiedad regularmente retribuida, de capi--

tal (concesi6n do crédito~ y por parte del deudor, la acepta-

ci6n de aquel capital con la obligaci6n de abonar intereses y 

devolverlo en la forma pactada'~. 

Por su parte el jurista espanol aarriques (102) no• 

(100) ~. cit. P~r.. 208, / / 
(101) J.,r-wcd Koch. •,1:;1 Crédito en el Dorecho"• traducci6n de Jose Jtaru Na• 
: ·1; vao, r:r.<Jrid, .19li6, ,r~r •. 21. Citado por Cerv~ntes ,Ah1.111adr. ,Loe. cU.. 
(102} COrrie\\Gll 1 ,Jooqti.Úl. 11CUTOO de f);irechO :.:forcantU•,,,to.o.•ll, lúidil~,._-

191101 IJ~f.".,· 25S. Cit1ulo.por,Cetn.ntc1J ·Ahurwda. i..e. cu. ••... , .• 
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l. Aepocto econ6mico.- SegÚn este autor, (104) en -

su aspecto general, el vocablo cr6dito, so utiliza para dosis 

. nar la fuerza de atracci6n de capitales ajenos sobre la base 

de la confianza, tanto desde el punto de vista del reembolso 

final del capital como de la remuneraci6n periódica. Da acue! 

do con esto existen elementos de hecho que se encuentran con~ 

tituyendo la seguridad del crédito. 

En este caso so dice que la confianza se basa excl.!:i 

sivamento en la gar~nt!a representada por la actividad econ6-

mica, la cual puede ser vista bajo un aspecto subjetivo, y 

otro objetivo. 

Es subjetivo cuando el acreditante funda. su confian. 

za sobre la persona del acreditado, es decir, sobr~ su situa-

ci6n econ6mica actual y futura, o también bajo el aspecto pa-

trimonial del acreditado, o toroando en cuenta la profesión 

ejercit~da por él. 

Es objetivo cuando el capitalista se guía tomando -

en consideraci6n los bienes actuales del acreditado y de la -

afectación especial al reembolso del capital entregado. En ª.! 

te caso el crédito es real, es decir. el crédito se otorga t~ 

mando en consideraci6n los elementos de riqueza que pertene--

cen al acreditado, que a la persona misma. 

(104) llonnocase, Julien. lk'oit Commercinl tlarit.ime. P'e. 667. Citado po:­
ziliu.ga Jtetana1 !fnacio. Tesis 1 i!.l Cr&itto Marítimo. UNfu{ ~·acultad • 
de Derecho. Mbico, !J. -i'. 1 1965. rlg. )2. 
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de zarpar, y de los gastos quo pueden presentarse durante la 

travesía. 

La banca privada, as! como la oficial, considera d~ 

maaiado arriesgado intervenir en ol crédito marítimo, por ser 

loe barcos movibles y susceptibles de hundirse. Debido a esto, 

la idea general es adversa a la garantía que puede establece..;: 

se sobro un barco, siendo que ésta puede se~ más segura aún ~ 

que la inmobiliaria por la aplicación del seguro marítimo. 

Fue durante los primeros anos de la década de los 

cincuentas, cuando se inició un movimiento de carácter nacio-

nal que dio origen que se giraran instrucciones al Banco de -

México para que autorizara a los bancos a operar en el crédi-

to mar.i'.timo1 pero, no obstante eso los banco·s priva.dos se han 

mantenido renuentes a. operar en ese campo. 

"Si bien en otros tiempos, sef'lala Ripert, (106) la 

expedici6n era menos importante, la nave tenía un valor infi-

nitamente menor, el equipamiento Bra menos oneroso, el arre--

glo menos lujoso, la tripulaci6n menos pagada, las tasas me-­

nos pe1adas, el propietario del buque era también infinitame.n 

te menos rico, siendo para él la expedici6n, un negocio muy ~ 

pesado. Es por tal razón que la legislaci6n crediticia es de 

antigua data". 

•Ahora bie'n, en la actualidad las formas de crédito 

(106) Citado por la Enc::lclopodia Jurídica ()J¡eba. P'gs. LliS y 446. 
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han variado notablemente, al par que las operaciones tienen -

mayor importanc~a por las cuantiosas fortunas exp~1estas en e!_ 

da expedición, No habiendo seguido las leyes la renovaci6n 
. ' 

del crédito naval, ocurre que las mismas son incompletas en -

muchos aspectos y perjudiciales en otros, Al ser reemplazadas 

las anteriores formas de crédito, tales como el préstamo a la 

gruesa por la hipoteca naval, en los hechos, ae ha mantenido 

en la ley un número exagerado do privilegios 'ore '"l buque, 

que inciden en perjuicio del crédito, al disminuir notableme,n 

te la garant!a,del acreedor hipotecario, 'Brunetti, contetrflll!l 

do el problema, y considerando que sería absurdo suprimir to-

talmente un racional sistema de privilegios, sostiene la con-

veniencia de contemporizar las dos neceaidadea contrapuestas 

y ordenar el sistema de privilegios de tal manera que no pro­

duzca dafto al ct$dito mar!timo, que os parte esencial de la -

economía del Estado. senala la necesidad de una coordinaci6n 

legal que brinde a la hipoteca una situaci6n de seguridad, en 

la que el concurso con los privilegios no reduzca la esencia 

de su garant!a. Deben reconocerse legalmente aquellos privil.! 

gios que hayan.sido constituidos con anterioridad a la hipot.! 

ca y publicados con las debidas formalidades, admitiéndose -­

loa posteriores mientras no perjudiquen el desarrollo del cr!· 

di to y no barrenen la consistencia económi.ca de lil garantía',.. 

ll~~:fa~>W$;i~~~~$;~ív•1i,·· 
~ 
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Con anterioridad a la hipoteca naval se conocían y 

practicaban diversas formaa do crédito marítimo, laa cuales -

en' ocasionos, acarrenban grandes inconvoniontes, como os el -

caso do asociar al acreedor en los riesgos de la expedici6n. 

Conforme iba en aumento el comercio marítimo. aai--

mismo aumentaba la necesidad de capitales por parte de las ea 
presas de armamento as! como el monto de los mismos, dé ah! -

que era nece•aria una forma sequra de crédito. 

se intent6 la prenda especial sobre el buque: pero 

•iendo la explotaci6n comercial de éste el principal objeto -

del propietario, no era posible entregarlo al acreedor prend.!. 

rio. 

cuando al fin se empez6 a practicar la hipoteca so­

bre- el buque, una de las principales objeciones fue que sien-

do é•te un bien mueble, sin asiento fijo e individualmente dJ! 

terminado, difícilmente podría efectuarse la publicidad que -

requiere la hipoteca. 

Para ubicar lo que pudiéramos llamar los or!genea ... 

de la hipoteca naval en diversos países, algunos autores opi-

nan que su origen tuvo lugar en Grecia, aunque realmente no -

se sabe si tenía aplicaci6n, puesto que los griegos recurr!an 

en los ·casos de prétltamoa a la antigua institución marítima -



conocida como préstamo a la gruesa. 

En Ro¡na se admiti6 qu~ la hipoteca recayera sobre -

los buques, ·los cualos eran considerados bienes muebles y no 
. 

daba respecto de ellos, el interdicto para recuperar la pose~ 

si6n, siendo que éste se aplicaba solamente a los bienes mue-

blesr por otra parte se aplic6 la hipoteca a las naves ya que 
,. . 

éstas se consideraban más parecidas a los inmuebles que a loa 

muebles y además no se tenía en cuenta para constituir la hi-

poteca que el objeto afecto fuese mueble o inmueble, y ae~l1 

caba el présta~a a la gruesa el cual daba siempre el derecho 

de preferencia. 

En Francia, un edicto do octubre de 1666 habla de -

la ñipoteca sobre naves, clasificándolas como bienes mueblesr 

pero segÚn esto pPincipio la Ordenanza de la Kilrina de 1861 y 

el C6diqo .de Comercio francós de 1807 prohibieron hipotecar ~ 

loa buques •. 

Sin emb11r90 "en Espana en la edad media se conoci6 

la hipoteca do navoa, as! vemos como en el capítulo 35 del r_!! 

glamento para el procedimiento de loe c6naulea de Valencia, -

que fue,. publicado en 1343 durante el reinado de D. Pedro IV -

do Arag6n, que: 'La mujer que ha obtenido contra.su marido -­

áentencia favorable por la reclamaci6n de su dote, podd, a -· 

falta de otros bienea, ejercitar el derecho de hipoteca sobre 

la nave de aquél'"· (107) 
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El c6digo espafiol de 1829, si bien. no la reglament6 

especialmente, ~dmiti6 de manara implícita que podía constit~ 

irse, desde que, reproduciendo disposiciones de las Ordenan--

zas de Bilbao, establecía los casos en los que 'el capit~n no 

puede hipotecar el buqu6' (art; 662). 

En 1893 se dicta. la ley de hipoteca naval espat'lola 

que rige actualmente con algunas modificaciones introducidas 

en el Reglamento del Registro Mercantil de 1919. 

La hipoteca sobre naves fue reconocida por las cos-

tumbres de Bre~ana y Normand!a, según afirma Mr. Cresp, de --

acuerdo con lo que escribi6 Cleirac en 1647 en su obra "Juri,! 

dict. de la mer". 

En Inglaterra fueron distintas las pr,cticas usadas 

desde tiempo inmemorial, en este país además de estar afecta-

das las naves a ciertos créditos marítimos, pueden ser objeto 
... 

de garantías conv.encionales, ya sea préstamo 4 la gruesa o .. ~ 

mortgaqe. 

El mortgage, no es otra cosa segÚn los tratadistas 

ingleses, que la pignoraci6n de una cosa para asegurar el apg 

yo de una suma.prestada, entendiéndose, que mediante la pignQ 

raci6n se transfiere la propiedad de la cosa empanada. 

El c6digo argentino de 1859-62 se bas6 principalmeA 

(107) Snlcoda Sacanallos, Alejandro, 'fellit: La ilipoteca Naval; U.il,i\,H. 
•·se, rle Derecho, Mpxico, D. i',, 1965. P!.¡:;. 21, 
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te en ol texto del c6diqo espaftol do 18291 pero la reforma de 

1673 no reglament6 la hipoteca sobre buques. 

Un proyecto redactado por santiago Alcorta en 1076 

fue tomado como base por la Comisi6n de 1089 para incorporar 

al libro III del C6digo de eso mismo a~o, un título sobre la 

materia 1 sin embargo no se legisl6 nada acerca de la hipoteca 

sobre el barco en construcci6n. 

Por lo que hemos visto, la hipoteca naval, como fo~ 

ma de crédito, es de origen r~ciente, loa primeros c6digoa -­

que organizaron la hipoteca naval fueron el holandés y el po,t 

tugués de 1833, a los que siguieron la ley prusiana de 1861 1 

La Merchant Shipping Act inglesa (r.ey de la Marina Mercante) 

de ~862 (sin embargo en Inglaterra aparece registrada una hi­

poteca naval en 1825): la ley francesa de 1874, reformada por 

la ley de hipoteca naval de 1B05t la belga de 1879, el código 

rutnano de 1887, la ley danesa de 1892, la espaftola de 1893, -

la norueqa y la sueca de 1901, el c6diqo griego de 1910 y la 

ley chilena de 1919. 

Finalmente, en época más reciente, en Italia se pr~ 

mulga ~l C6digo Italiano de la Navegaci6n de 1942 donde se r! 

qlamenta perfectamente la hipoteca sobre naves, a inclusive -

se da la posibilidad de hipotecar las aeronaves. En 1958 en -

Grecia por decreto real se reglamenta la hipoteca naval y en 

México el 21 de noviembre de 1963 se promulga la Ley do Nave-

u .. 
.......... --
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gaci6n y Comercio Marítimos. 

B) DE LA CEDIJLA HIPOTECARIA NAVAJ, -

La cédula hipotecaria como instrumento financiero -

fue el re~ultado de la actividad desarrollada por los bancos 

hipotecarios, 

En Alemania tiene lugar el origen de los bancos, --

loa cuales fueron fundados por Federico Guillermo de Prusia y 

tomaron el nombre de Landshaften habiendo constituido su fun-

ci6n primordial la operación, con el carácter de intermedia--

rios, entre el capital de los prestamistas y la propiedad in" 

mobiliaria afectada a garantizar los créditos respectivos. En 

el ano de 1770 aparece en la provincia de Silecia la primera , 

de estas instituciones, como un medio para resolver los pro--

blomas agr!colas a que tuvo que hacer frente el gobierno ale-

~n en aquella época. 

Al presontarse problemas dlii! crédito agrícola en f:\'n,!l 

cia, hubo necesidad de buscar soluciones similares a las en--

contradaa en Alemania, lo que dio origen a la creaci6n de so-

ciedade• de crédito rural que emitían títulos de crédito ga--

rantizadoa con hipoteca constituída en favor de la institu::.iái 

y que recibieron el nombre de Crédit Foncier, 
• 

Las necesidades financieras que surgen en el ejerc1 

cio del comercio y la nave9aci6n marítimos, encuentran un fi.!: 

me apoyo en la hipoteca naval, cuyas formas de constituci6n -

-





. ¡ 

/ 
i . ,y 

.y 
' ., 

f 
.J 
¡ 
1 



223 

ducci6n critica a la misma y la comenta: "En materia de crédj,, 

to Marítimo se siguen en la Ley los lineamientos do la doctrj,, 

·na más adelantada: y debe considerarse muy importante la posj,, 

bilidad de crear cédulas hipotecarias navales, lo que segura-

mente abrirá un amplio campo al crédito marítimo." 

Así el artículo 122 de nuestra Ley de Navegaci6n y 

Comercio Marítimos expresa: "La hipoteca podrá dividirse en -

cédulas hipotecarias que la representen. Las cédulas se crea­

ran y emitirán con intervenci6n de una instituci6n de crédito 

autorizada y con la aprobaci6n, en su caso, de la comisión NA 

cional Bancaria". como es de verse en este artículo se nota -

la influencia del proyecto italiano. 

V. Li\ HIPOTECA NAVAL EN EL DERECHO COMPARADO 

La hipoteca naval, es sin duda alguna, el principal 

exponente del crédito naval, desafortunadamente esta institu-

ci6n crediticia ha sido practicada muy poco, con excepción de 

alguno• países, como son Inglaterra y los Estados Unidos de -

Norteamérica. 

A continuaci6n haremos un breve estudio comparativo 

de algunas legislaciones y doctrinas respecto de la hipoteca 

naval. 

1. OBJE'ro DE LA HIPOTECA NAVAL -
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Ha sido objeto de innumerables di~cusiones si el bS 

que ea suscepti~le de sor hipotecado. En 1851, la JAy France­

sa sobre hipotecas marítimas, resolvi6 esta cuesti6n. El C6d! . 
go de Comercio mexicano de 1884 la re9lament6, as! como el de 

1890, estableciendo como supletorio al c6digo civil. En 1963 

empieza a regir la Ley de Navegnci6n y Comercio Mar!timoa, en 

donde también está establecida la hipoteca sobre buques, sin 

hacor menci6n de las características o dimensiones de loa mi.! 

moa. 

El ~digo de comercio argentino, en su artículo 1351 

dispone que "podrá constituirse hipoteca sobre todo buque de 

roás de 20 toneladas~. entendiéndose que éstas son de arqueo -

bruto. Se ha dicho que cuando una nave no alcanza cierto ar-­

queo au valor no representa una garant!a soria para la hipot,! 

ca. tM:s aun considerando que no se encuentran aujetas a un r! 

9imen severo de publicidad. 

En Francia, según laa leyes de 1874 y 1885, •eftalan 

que'~as naves son susceptibles solamente de hipoteca en la 

forma ordinaria de la inscripci6n, en un registro especial al 

cuidado del recepto: de aduanas, en la circunscripci6n del l.!! 

9ar de instrucci6n, o de matrícula, cuando aqu&lla• estén pra 

vistas de su acto de nacionalidad (art!culo 6°. de la ley de· 

1885). Se exceptúan de este régimen las naves de un porte in­

ferior a las 20 toneladas (artículo 36), pero se someten a él 
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manentemente a su servicio (instrumenta navis). 

Según,Brunotti (109) "debe decirse que estos obje--

tos, cuando cesen en eu destino, deben ser tratados f!sicame.n 

te como muebles por cuyo motivo no serían ya susceptibles de 

pertenecer a la garantía. En cambio, entrarán a formar parte 

do ella, los accesorios quo hubiesen venido a pertenecer a la 

nave posteriormente a la conatituei6n de la hipoteca. 

"La hipoteca grava loa accesorios en cuanto aon con 

siderados como una pertenencia or9ánica de la nave y se cona! 

deran como cos~s identificadas con la principal, y que sirve 

parb integrarla en su funci6n esencial (navia inatructa). La 

relaci6n de derecho real está inserta aquí en el accesorio 

considerado bajo tal aspecto¡ en los dem&s casos en que se 

trata de derechos crediticios que se refieren a la nave, se -

podrá hab].¡(r de subrogaci6n real, pero no de accesorio, que -

pertenece a la nave como pertenencia orgánica~. 

El c6di90 Civil alemán en su artículo 1265 dice que 

"el derecho de garantía naval se extiende a sus accesorios, -

con excepci6n de aquellos cuya propiedad no pertenece al pro-

pietario de la nave". 

3. HIPOTECA DE LA NAVE EN CONSTRUCCION -

La legislaci6n argentina, a diferencia de las demás, 



no con$idera la posibilidad da hipotecar las naves en conlJb:lE 

ci6n, a pesar de qua en 1887 so propuso en el Proyecto del -­

. doctor Segovia. 

'según las disposiciones del c6digo de 1889, no es -

podblo afectar con gravamen real al buque mientras no haya -

sido botado, puesto que hasta ese momento no tiene las carac-

ter!sticaa establecidas en el artículo 856: será una construs 

ci6n, pero no es todavía un buque sobre el cual se pueda conA . 
tituir hipoteca, y la exigencia de grandes capitales para 11~ 

9ar a la terminaci6n del buque, creará siempre un problema P!. 

ra la provisi6n de los fondos necesarios, que había quedado -

resuelto si la Comisi6n Reformadora de 1899 hubiera agregado 

a las previsiones con que prcyect6 el T!tulo, las que por su 

parte hab!a redactado el doctor Se9ovia b este respecto. 

En cambio, ha sido regulada en las 109ialaciones de 

Frahcia (ley de 1885, artículo~º.), Bélqica (lerdo l90é, il.! 

t!culo 26, fracción 2), Eapafta {ley de 1893, artículo Sº.), ~ 

Portugal (artículo 587 del C6digo de Comurcio), Grecia (ley -

de 1910, artículo 20), Non.ega (ley de 1901, art!cul.&:19 12 y -

20), Hllrruecos'(CÓdi90 de 1919, artículo 89), Japón (art!cu-­

los 686 y 689) Alemania {ley de 4 de julio de 1926) y ~xico, 

que en el art!culo 104 de la L.N.C.M. seftala que "El navío en 

proceso de construcción podrá ser hipotecado". 

21 c6di90 comercial italiano en su art!culo 486 s~ 



flala que "la escritura constitutiva de garantía sobre una na-

ve en conatrucci6n no produce efecto respecto de terceros si 

• no se transcribe en loe registros de la oficina mar(tima en -

cuyo compcirtimento se efectúa la construcci6n. Cuando después 

de ejecutada la construcci6n, se entrega a la nave el "Acto -

de nacionalidad", en éste debe hacerse la anotaci6n de la es-

critura constitutiva de la garantía ya transcrita". Como c:on-

dici6n de existencia de tal hipoteca es requerida la tranta:ie.. 

c~~n1 como condici6n do su permanencia, la anotaci6n en el AS 

to de nacionalidad (que será extendido al ser terminada la n_! 

ve) de la escritura de qarant(a precedentemente transcrita. 

Al respecto aftade Brunetti: (110) "El c:ont1tructor -

que ?a empleado cuantiosos capitales en la adquisición de ma-

teriales, que ha emprendido la obra y que la ha conducido ca-

si a término, veríase obligado a truncarla o a suspenderla, -

si no tuviese modo de procurarse el dinero necesario con la -

garantía de la misma instrucción. La única dificultad en la -

actuaci6n de tal garantía, consiste en el precisar el momento 

en el cual la construcción asumirá la característica de la n!_ 

ve. Si el objeto de la hipoteca no es una nave determinada, -

debe ser siempre una nave comenzada y no un conjunto de mate-

riales por los cuales no se pueda seftalar, ni siquiera en em-

bri6n, la estructura de la nave. Chironi entendía que la hip~ 

(llO) Ob. cit. P~s. )37 y )36. 
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teca era válidamente constitu!ble con la colocaci6n del made-

ramen de la qui~lar el proyecto húngaro de Nagy, refer!ase al 

momento en que la armadura está ya f~rmada y se presenta defj. 
. 

nitivamente distinta de otras naves en construcci6a.Pero como 

es obvio, no puede fijarse un criterio absoluto, ni se canse-

guir!a precisarlor conviene precisarla como consecuencia de -

la idoneidad de la garantía según la apreciaci6n del otorgan-

te que la reclama. 

4, FQRMA DEL CONTRATO DE HIPOTECA NAVAL -

La Lily de Naveqaci6n y Comercio Mar!timos en su ar-
}' 

~ t!culo 121 exige que "La hipoteca sobro un buque deberá cona-

tar en escritura pública y se anotará en su matrícula" t esto 

último quiere decir que la anotaci6n debe hacerse en el Regi,! 

tro donde se haya inscrito su matrícula. 

La legislaci6n civil argentina {art!~~lo ll28) seftA 

la que las hipotecas de biene•IJ inmuebles debedn constar en -

escritura pública: en tanto, las hipotecas sobre buques J?Odt1!l 

constar en eacritura pública o privada (artículo 1352 del có-

digo de ComerciQ)¡ a este respecto Rivarola {lll) sef\ala que 

"no puede considerarse aisladamente .esta disposición en lo Q.*' 

se refiere a la segunda alternativa, ,,porque el acto bajo ,for"' 

(111) Rtvarola, Harto A. "TrntaJo de Derecho Coir,ercial Ar¡¡ent1no 111 
• Tomo -

VI. Compai\!a Al'contina de L:iitoros, Soe. do Resp, Ltda, Buon?S Ai-­
Tes,' 1940. P~~. )00, 
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ma privada seda incomplot:o {m s! mismo, tanto desdo el punto 

de vista do la ~ey civil como de la comercial, si no se cwiple 

con ol requisito quo agrega el artículo 1356 y q'~e abarca dos 
. ; 

aspectos: 

"a) En primer lugar,· otorgándose por instrumento pi;i, 

vado. debe 'dejarse un ejemplar do ella en la escribanía, don 

de quedará depositado' (artículo 1356, ap~rtado lº,), acto é! 

te que significa la inncripción a que aludo el art!culo 1355, 

seguida de la anotaci6n on la escritura del buque y en su ma-

trícula; 

"b) En sagundo lugar, debe otorgarse siempre un eja.m 

plar inás del instrumento firmado por las partes (C6digo Civil, 

a rt!culo 1021)' que es el que debe depositarse en la escriba-

nía, según queda dicho, y el escribano hará constar, 'bajo su 

firma, la formalidad de la inscripci6n, en los otros ejempla-

res del ~ontrato que conserven los interesados' (art. 1356, .! 

partado. 2".). 

"El instrumento, privado en su origen, como lo adm,! 

te el art. 1352 de~ código de Comercio, adquiere fecha cierta 

al completarse con las formalidades expuestas (Código Civil, 

art. 1935, inc, 3°.) y adquiere también el car&cter de instr~ 

mento Público (ibid., art. 979, inc. 2°.) ". 

La legislación alemana conoce 3 formas de garant!a 

convencional sobre la nave1 a) la de la hipoteca no pública, 
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en ol santido rom.an!atico, propia del préstamo a cambio neco­

sario (Bodmeroi), en baso do la cual el capit~n expide un do~ 

cumento (Bódmoreibrief) que puede incluso sor a la ordon del 

acreedor;' b) la de hipoteca mobiliaria verdadera y propia - -

(Schiffshypothek) constituida mcdianto inscripci6n en.un nr.ft2. 

tro especial (Registerpfand), única forma consentida para las 

naves registradas, o soa para aquellas superiores a las SO tg 

néladas de arqueo bruto; e) la do la prenda mobiliaria, "'9Cli'l.l. 

te tradici6n, utilizable para las naves no re9istradas, cona.! 

doradas físicamente como muebles. Tratamiento similar se aig\.e 

para las embarcaciones do navegaci6n interna, de porte infe-­

r ior a las 20 toneladas, mientras para aquellas de porte sup~ 

rior, registradas en el correspondiente re9istro se aplican -

las disposiciones del Código civil relativas a la hipoteca n~ 

val. 

5. QUIENES PUEDEN HIPOTECAR LA NAVE -

Por regla general se acepta que la hipoteca sobre -

un buque puede constituirse por el propietario, por un manda­

tario especial, en cuanto representa enajenaci6n de valor y ·• 

disponibilidad de un derecho patrimonial, y bajo ciertas cir­

cunstancias por el capitán del barco. 

El código de Comercio argentino en ~U artículo 1353 

sefíala que "no podrá constituirse hipoteca sobre un buque o -
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declara al capitán personalmente obligado hacia loa armadores 

y los interesadQs en la nave y on el cargamento, al reembolso 

del dinero, al pago de laa cosas y al resarcimiento de los d~ 

!'los, cuando las operaciones 11ayan sido por él contratadas sin 

necesidad, con reserva tambi-én ·si hay lugar, a la acci6n ¡:na).. 

La Ley de Navogaci6n y Comercio Marítimos no menci2 

na expresamente quiénes pueden celebrar la hipoteca sobre el 

buque1 pero de acuerdo al artículo 6°, de la misma, se pueden 

aplicar las normas relativas de carácter civil, las cuales s~ 

~alan quo podrán hipotecar el propietario o la persona que l~ 

gítimamente lo representei asimismo puede decirse que el capi 

tári del buque puede hipotecarlo de conformidad con el artícu­

lo 147 de la mencionada ley que dice: "El capitán de un buque 

será nombrado por el naviero o armador y debe tenor la capac! 

dad legal para obligarse y cumplir las atribuciones que esta­

blecen esta 1!JY y su req lallento". 

En la leqislaci6n italiana existe s6lo un caso en -

el que la hipoteca puede ser consentida por el capitán en el 

lugar de residencia del armador o armadores1 es cuando la na­

ve haya sido fletada por consentimiento de éstoa, o por deli­

beraci6n .de la mayor!a, y alguno de los copropietarios haya -

rehusado contribuir.~ los gastos necesarios para la expedi- -

ci6n. El capitán, 24 horas después de la intimación hecha a .. 

los que se han negado, puede hacerse autorizar por el tribu--



2 3tl 

nal, o por el pretor, a tomar por su cuenta ~a suma necesaria 

a cambio, o con,eJarant{a sobre su porci6n do interés en la n.!, 

ve (art. 507 del c6digo de Comercio). 

6. Hl'. POTECA DURANTE EL VIAJE DEL BUQUE -

De conformidad con el artículo 1365 del c6di90 de -

Comercio argentino, el dueno o dueftoe do un buque que quieren 

reservarse el derecho de hipotecarlo durante el viaje, deben 

seguir los pasos siguientes, que nos son explicados claramen-

te por Rivarola: (112) 

"a) Ante todo, para poder hacerlo, el duefto o los -

duenol del buque deber&n declarar antes de la salida del bu--

que, y 'ante ol escribano de marina del puerto en que estuvi.! 

se matriculado, el valor por el cual quisiesen hacerlo' (art. 

~.365, 
J 

ap rtado l 0 
• ) • ... ' 

•, 
"b) Esa declaraci6n 1 se hará constar en el registro 

••pecial de la escribanía, aa! como en la escritura y en la -

matríc~la del buque, en seguida de las hipotecas ya inscrita•' 
' ·:· 
':.(!bid., apartado 2 °.). Eata constanci<\ es algo así como una -

inscripci6n preventiva 'para que los terceros interesados QU! 

den con tiempo advertidos, tanto en el puerto do 1alida cocao 

en el que se yaya a reali~r el nuevo présta~o hipotecario, Y· 

se complementará luego con el cumplimiento de las d~s fOrlll! 

11gagps prescritas para el caso de celebrarse el contrato'. 
( 112) Ob, cit. !'&e, )O). 
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"e) Contrnída la l1ipoteca durante el viaje, se hará 

constar 'en la escritura y en la matrícula, dentro del país, 

. por los escribanos de marina, y en el extranjero por los eón-

sules de ia República, quienes deberán tomar razón de ellas -

en un registro especial que se conservará en las escribanías 

y en los consulados' (!bid., apartado 3~). Sobre estas forma-

lidades, anota Segovia, acertadamente, que 'convendrá que el 

c6nsul proceda de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 860, 

inciso último, a fin de que en la escribanía de marina del --

puerto de matrícula obren todos los antecedentes necesarios, 

ea decir, remitiendo el cónsul a la escriban!a de marina del 

puerto de matdeula, testimonio autorizado del acto inscrito 

"Las hipotecas realizadas en viaje, con loa requia! 

to• expuestos, 'tottiar&n su l
0

ugar entre las de""S¡ desde el dfa 

de su inacripci6n en la matricula del buque' (art. 1365, Últi 

mo apartado), aiq1.1iéndose on esto la;J reqla• rel..ativas a los 

efectos de la inscripci6nM. 

Francia adopt6 la hipoteca del buque durante el vi~ 

je aiguiendo el 1iste .. de Inglaterra. En este país, para los 

nav!oa que ae encuentran en puertos que no sean los del Reino 

unido, se admite la constitución de mortgages del buque en v.i!, 

je, mediante el endoso de certificados de mortgages que pre-· 

viam.ente a la salida adelante el Registror {encargado del re-
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9istro de los mismos). Estados Unidos sigue ~l mismo sistema. 

En Bé~gica se ha inotituído la inscripci6n telegrá-

fica, moderno sistema que permite al capitán, en caso de nec~ 

sidad, constituir la hipoteca, a cuyo fin debe enviar un tol.:? 

grama al Conservador do Hipotecas, con las menciones debidas. 

Ella sará vtílida si en el plazo do 3 meses a contar de la in.! 

cripci6n del telegrama, se presenta al Conservador el acta de 

constituci6n para su inscripci6n definitiva. 

En Italia, mediante el mecanismo del artículo 489, 

asiste la posib,ilidad de una constituci6n rapidísima de la hj. 

poteca, apareciendo el privilegio a través del hecho de laa112 

taci6n en él "1,cto de Nacionalidad" en la cancillería del con 

sulado del lugar en qua se halle la nave o a donde os dirigi-

da, sistema que, según nrunetti, es preferible al inglés o 

francés ile "la preanotaci6n • 
., 

iiquiendo la explicaci6n de Brunetti (113) para que 

el capitán pueda hipotecar la nave durante ol viaje, es nece-

sario que observe ciertas condiciones para que el contrato t~· 

9a validez: "a) un estudo de absoluta necesidad de la nave d~ 

rante el curso del viaje: b) la imposibilidad de procurarse -

dinero en otra forma, con medios menos gravosos1 e) la obser-

vancia de las formalidades prescritas en la ley. 

"Estas formalidades están indicadas en los artículoe , 

(113) cp, cit. P&r. Slil. 
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508 y 509 y consisten: a) en el aviso inmediato, que posible-

mente debo dar el capitán a los armadores, cargadores o desti 

natarios1 b) en la comprobaci6n de un astado de necesidad me­

diante el expediente verbal inscrito por los principales de -

la tripulaci6n; e) la autorizaci6n para contraer el préstamo, 

dada por la autoridad del Tribunal o del pretor y en el ext.ran 

jero, por el c6nsul o por quien haga sus veces. 

Naturalmente, para todo efecto respecto de terceros, 

el contrato de garantía debe ser transcrito y anotado en el 

"Acto de nacionalidad" (art. 500, párrafo l 0
• del código de -

Comercio) ". 

La Ley de Nave9aci6n y Comercio Madtimos .. no haco -

nin~na aluL'li6n a la hipoteca del buque durante el .viaje', 

• . li 

"f. ORDEN Dt PRIVILEGIOS .... 

Cervantes Ahumada (114) nos dice que "se entiende -

por privilegio mar!t:Uno un derecho real de garantía sobre el 

buque~ sus accesorios. para que el crédito garantizado se PA 

gua con preferencia ~xclusiva en relación a otros créditos no 

privilegiados o de inferior graduaci6n 11
• 

Dentro del derecho argentino, la hipoteca naval co,n 

cede al acreedor un privilegio de carácter diverso del de la 

l i (llh) ~erv~tetJ10 AhumaD ~a, F
1
.
9
ntt
7
1
0

• :.~:~cr~o .. ~nirc{tt0,irnn o:~ .. !Jl~4~rinl fiorrero, S. 
i. ... ¡-¡!)/( o, .... , • ,,~ .... ;¡ ..... ;;¡.> • ...... • •• 
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hipoteca común, y divorso también del que a esta Última se r~ 

conoce por la ley entre los créditos contra el fallido, rnde-

pendientemente de la extonsi6n de los derechos del acreedor -

hipotecario con respecto a las cosas sobre las que aqt1óllas -

recaen, el orden de preferencia para el cobro de la suma adc}l 

dada está regido por el artículo 1366: los créditos hipoteca-

rios "seguirán en el orden de sus inscripciones, después do -

los acreedores que son privilogiados", 

Entre acreedores hipotecarios no se rige por la fe-

cha de inscripción, sino por la de escritura, siempre que el 

primer acreedor registrara su hipoteca dentro del término le-

gal, aunque corriendo este plazo, el posterior hubiera regis-

trado au· crédito en fecha de escritura. Todo ello surge por -

aplicaci6n del artículo 3136 del c6digo Civil argentino. El -

art!culo 1357 del código de comercio cstabloce la prioridad 

entre laa varias hipotecas constituidas sobre un buque o par-

te de él, siguiendo el orden de su inscripción, teniéndose en 

cuenta la hora para las que fueren constituidas el mismo día. 

En el derecho italiano, la graduación del crédito -

hipotecario naval, sigue según el orden se~alado en el número 

13 y en el Último párrafo del artículo 675 del c6digo comer--

cial. Entre las varias categorías de créditos privilegiados -

est& colocado en el mismo rango del préstamo a cambio ,·aríti-

·~. mo voluntario y de aquel necesario inscrito tardíamente. El -
$ 
t· ., 
'~. 

8 
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numero de orden de la il1scripción, establee<\ el grado en este 

rango. 

En el derecho mexicano, la Ley de Navegaci6n y co-­

mercio Marítimos coloca en su capítulo III, de loa priviltX_J.iaJ 

marítimos, en el séptimo lugar' a la hipoteca sobre el buque -

en orden de privile9ios1 

Art. 116. "Tendrán privilegios sobre el buque, sus 

pertenencias y accesorios, en el orden siguiente: I. Los cré­

ditos derivados de relaciones laborales: II. Los créditos a -

favor del fisco, relativos al buque o a su navegación; III, -

Los gastos de asistencia y salvamento; IV. La cuota que le c2 

rroaponda en laa averías gruesas o comunes; v. Los créditos -

derivados de indemnización por abordaje u otros accidentes 111! 

rítimos; VI. Las deudas contra!daspor el capitán para la con­

servación del buque o para la continuaci6n del viaje: VII. Iaa 

hipotecas y prendas debidamente registradas: VIII. Las primas 

del seguro". 

El lugar que ocupa la hipoteca en el orden de prela 

ci6n de los créditos originados por la navegación, corno hemos 

visto, no es como para estimular la inversión en ella de cap1 

tales. Este orden de aplicación de privilegios está generali­

zado, habiendo dado lugar dentro del Derecho Internacional a· 

un acuerdo, al Convenio Internacional para la Unificación de 

ciertas Reglas relativas a loa Privilegios e Hipotecas Marít,1 
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timas, concertado en Bruselas el 10 ñe abril de 1926, que re-
• 

duce el número ~e cr6ditos con prelaci6n sobre la hipoteca. -

(115) Esto convenio fue suscrito por México, pero no lo ha r!_ 
. 

tific:ado. 

B. EFECTOS DE LA HIPOTECA NAVAL -

Mala9arr:l.ga (116) dentro del derecho argentino, an!. 

liza dichos efectos de la siguiente manera: 

"El acreedor con hipoteca naval tiene acci6n reipe.r 

secutoria, es qecir, puede perseguir el buque 'en cualquier -

mano a que pasare' (art. 1364). 

"Sobre eae derecho reipersecutorio no contiene nuo.! 

tro c6digo (argentino) una re9lamentaci6n especial. Habrá en-

tonces, dado el artículo 1367, que declara aplicables subs~ 

.• riamente' a la hipoteca naval las prescripciones sobre la hip;g 

teca del c6d~go Civil, que estar a lo que se dispone, a ese -

respecto, en éste, sin perjuicio, ~n su caso, claro está, de 

las estipulaciones que puede haberse incluido en el instrume.u 

to constitutivo del gravamen. 

"Así ·el acreedor de una hipoteca marítima que quie-

re hacer. uso de su derecho reipersecutorio, debe ante todo in 
timar judicialmente al deudor del pago del capital y de los • 

(ll)J Ver ap~ndleo, !nfra r'r· 276. 
(116) ~. ctt, f~f!.ll. 211·21h. 
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intereses exigibles. Si el deudor no lo verificare, en el té~ 

mino de 3 días, puede recurrir al tercer poseedor, quien pue-

, de optar entre el pago, el abandono y la venta del navío. 

"Si el tercer poseedor opta por el pago, opción ~x-

célonte cuando adquiri6 a título oneroso y aún no ha pagad J -

el precio el cual basta para el pago do lo que el ac~eedor h! 

potecario exige, queda subrogado en los derechos del acreeóor 

hipotecario contra el deudor. 

"Si opta por el abandono, tiene derecho a ser plen~ 

mente indemnizado por el deudor, con inclusi6n de las mejoras 

que hubiera ,hecho en el navío. 

"Si opta por la venta, os decir, si se niega a P.-

y deja que el acreedor ejecute su crédito, tiene también der.2 

cho a ser.'indemnizado por el deudor del crédito hipotecario. 

·~n el caso de abandono del buque hipotecádo por el 

tercer poleedor a quien el acreedor intimara el pago, el juez 

deber& nombrar al navío un curador y es contra él contra qui-

en ae seguirá la ejecuci6n, porque el abandono no autoriza al 

acreedor para apropiarse del navío, sino que simplemtante le -

reconoce el derecho de hacer vender el buque y cobrarse con -

su precio. 

"t..a raz6n de que el acreedor no tenga sobre el navío 

abandonado por el tercero m&s que el derecho de hacerlo ven--

der, es la de que ese abandono no causa inmediatamente la pé¡, 
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dida del derecho de propiedad del tercero poseedor. En ofocto, 

11 poseedor que realiza el abandono, consérvase propietario -

del buque hasta la adjudicación, principio que tiene diversas 

consecuenCias. 

"Así, desde el punto de vista de los riesgos, tena-

mos que si el nav!o perece fortuitamente antes de la adjudic~ 

ci6n, la pérdida la soporta el tercero poseedor que queda obl.!. 

gado a pagar el precio de la a~quisición, si es que todavía -

lo debiera. Desde el punto de vista do los actos de disposi--

ci6n, el poseedor puedo, hasta.~a adjudicación, establecer sg 

bre el navío cargas reales. 

"Efecto también del principio do que la propiedad -

del nav!o hipotecado abandonado por el tercero poseedor es cx:n 

servada por éste hasta la adjudicaci6n, es el derecho de revB 

cación del abandono, es decir, la posibilidad de retomar el -

navío, que.el tercero conserva, pero para lo cual debe pagar 

loa capitales y los intereses exigibles. 

''Por otra parte, el vendedor del navío puede opone,! 

se al abandono cuando la ejecución pura y simple del contrato 

de venta por un tercero pueda dar la suma suficiente para el 

pago de los créditos y del mismo modo el vendedor puede obli-

gar al poseedor, antes, claro es, de la adjudiciación, a hacer 

uso de su derecho de revocación del abandono, es decir, puede 

obligarlo a volver a tomax· el nav!o y a ejecutar ol contrato 
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do venta, cunndo Ól, el vendodor, hubiese sn~isfecho el créd! 

to hipotecario •. 

"En todo esto, repetimos, no hay cMs que hacer que 

aplicar las reglas de la ley civil, dada la ausencia de disp~ 

eiciones al respecto en el tít'u1o XV del libro III del c6digo 

de Comercio (argentino) y lo dispuesto en el art!culo 1367 de 

éste. 

•Esté o no el bien hipotecado en poder del deudor, 

el acreedor puede, como decíamos, hacerlo vender para cobrar-

¡. se de su precio. 
¡ 

¡ 

1 
i 
1 
¡ 
i ,¡ 
i ¡ 

, f 
l ¡ 

1 
f 

~~hora bien, puede ocurrir que el buque no estuvie-

se hipotecado m&s que parcialmente. 

"En eáte caso hay que distinguir, aegÚn el artículo 

1364 de nuéstro C6digo de Comercio (argentino) 2 situacionea, 

seqún qu~ la hipoteca se refiera o no a más de la mitad del -

buque. Si excede de la mitad, el c6digo da derecho al acree-­

dor para hacer poner a la venta la totalidad del nav!o. En el 

caso contrario s6lo le da derecho a hacer vender su parte. 

"En el derecho francés, cuando estas soluciones ti,! 

nen su fuente, ·se ha observado que en rigor· debe bastar que -

la mitad del navío estuviere hipotecada, para que el acreedor 

pueda pedir la venta de todo el buque, desde que los propiet!, 

rios que formen la mitad del interés total del nav!~ pueden -

exigir su' licitaci6n. 
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"Entre nosotros, una observact6n sfi)mejemte no ten--

dr!a ru6n de st?r desde quo os. la mayoría, y no s6lo la mitad, 

en el valor de los intereses la qua puede resolver la venta -. 
dol navío (arts. 077 y 807). 

"Exige nuMtro c6digó (argentino} que en caso de Vf!! 

ta del nisv!o entero soan citados para el acto de la venta to-

dos los copropietarios, disposici6n que so relaciona con el -

derecho real del tanto que ol artículo 886 establece en favor 

de los partícipes para el caso do que alguno de ellos preten-

da vender su pa,rte, derecho que debemos considerar existirá • 

también en el caso de ejacuci6n judicial de todo el ·navío. 

"Por lo mismo, entendamos que debiera la ley haber 

exigido tambi6n oaa citaci6n de los copartícipes en el caso -

d~ ejecuci6n hipotecaria do la parte del buque, lo que no ha 

hecho. 

~ "S&g!Ítl el c6digo Civil (art. 3123) 'cada uno de los 
.,. 
cond6minos de un inmueble puede hipotecar su parto indivisa 

en el inmueble común, o una parte materialmente determinada 

del inmueble, pero los efectos de tal constituci6n quedan su~ 

ordinados al resultado de la participación o licitaci6n entre 

los cond6minos•. 

uEl artículo 1365 del C6di90 do Comercio limita la 

aplicabilidad de este principio, en la hipoteca naval, a los 

casos de copropiedad resultante de suces16n o de disolución -



de sociedad conyugal. En los detná'.s casos, ol principio impe-­

rante en la hipoteca mar!tinm de buques en condominio es que 

·. las hipotecas constituidas durante la indivisi6n por uno o V!\ 

rios de lós copartícipes sobre una parte del buque subsisti-­

r'n después de la divisi6n o licitaci6n. 

"Esta soluci6n, cuya fuente es también la ley fran-

cesa de 1974, se fundamenta en que siendo la copropiedad de -

los navíos frecuente, el legislador pens6 que será útil que -

cada propietario pudiera hipotecar su parte y que pudiera ha-

cerlo sin que la hipoteca que constituyese estuviese expuesta 

a las contingencias de la partici6n. 

"El legislador -se ha dicho•, sacrificó al interés 

del crédito de los copropietarios durante la indivisión, los 

inconvenientes de los recursos entre copropietarios' después -

de la partición o licitaci6n. Y si se excluy6 los casos en -­

que la indivisi6n resultase de una sucesi6n o de i; disoluciál 

de una comunidad, fue porque se pens6 que la igualdad entre -

los copartícipes podría verse rota, si los recursos result<inn 

ineficaces a consecuencia de la insolvencia del que había COl1! 

tituido la hipoteca, y que esta iguddad es sobre todo desea-

ble en las particiones de comunidad y de sucesi6n. 

"Pero es de observar que la ley francesa de 1885 d~ 

rog6 el principio civil en todos los casos, es decir, sea cual. 

f 
~ fuere la causa de la indivisi6n a la cual la particip~ci6n o 
.~ 
·~ ¡}Jf. 

~ .1 
j 
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rige el sistema de la inscripci6n y la publicidad 1 así ol ar-

t!culo 1355 del Código de Comercio Séf'laln que "la hipoteca d~ 

berá inscribirse en un registro especial en la Escribanía de 

Marina del pu~rto en que se encuentre matriculado el buque, -

haciéndose anotaci6n de ella por el escribano, en la escritu-

ra del buque y en su matrícula"¡ de ahí que es aplicable lo -

establecido por el artículo 3135 del c6digo Civil, según el -

cual "la constituci6n de la hipoteca no perjudica a terceros, 

sino cuando se ha hecho pú"blica por su inscripci6n en los re-

9istros tenidos a ese efecto". 

Si el contrato ha sido celebrado por instrumento ¡::tj,, 

vado, como req~isito establece el artículo 1356 en cuanto a -

la inscripción, y es complemento de la misma obligaci6n de d~ 

jar un ejemplar del contrato en la Escribanía de Marina, don-

de quedará depositado (art. 1356, apart. 1°,), debiendo e;ª.!!. 

cribano, firmar los demás ejemplares que conservarán los int~ 

resados (!bid., apart. 2ª.). 

En cuanto a su efecto, es el valor que el ·~erecho -

real tiene con respecto a terceros, com~ consecuencia de ·1a -

·inscripci6n (C6digo Civil, art. 3134). El artículo 1357 esta-

blece, que ''si se constituyesen varias hipotecas sobre un mi.!!, 

mo buque, o parte del buque, el orden de su inscripci6n esta-

blecer~ la prioridad entre ellas'' (apart. 1°.). La disposic::i.6n 

no hace alusi6n alguna a la fecha de la celabrución de! co~ 
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to, aunque hubiere sido otorgado por eacritura pública, y en 

caso de con~tit~irse el mismo d!a más de una hipoteca, lapig 

ridad 11 so cBtableced sogÚn la hora da su inscripci6n, la que 

deberá h~cbrse constar en el registro y en los contratos, por 

el escribano, as! corno en la e'scritura y matricula del buque" 

(art. 1357, apart. 2°.). 

La garantía q\le deriva del registro de la hipoteca 

naval so extingue a los 3 anos de la ínscripci6n, si bien Pu.2 

de renovarse {art. 1358). 

Pero ~e do tener en cuenta que, vencido el p.l.azo en 

que se fij6 el acto constitutivo de ln hipoteca para satisfa• 

cer el crédito. la acci6n para reclamar éste proscribe a los 

2 a~oa (art. 850), de modo que puede ocurrir que la acci6n no 

esté prescrita, por no haber pasado 2 anos dol vencimiento, y 

quo, en C'llmbio, la garantía hipotecaria llaya c<lducado por no -,. 
haber sido renovada la inscripci6n. 

Se relaciona también con la inscripci6n dÓ la hipo­

teca, la disposici6n del artículo 1360, que impone a los es--

criPllnos de marina la obligaci6r. de manifestar, "a quien se -

1nterese, el estado de las hipotecas inscritas sobre un bl.ll:pl!'!. 

Al concepto de la publicidad correlativo de la intervenci6n -

da un oficial público en el acto, se agrega el de la publici~ 

dad correspondiente a la posibilidad del conocimiento, por --

cualquier persona, del estado de dominio del buque. 



Para ol dorocho italiano la eficacia de la hipoteca, 

como derecho real, tom."\ vida, para todos los ofectos entre las 

· partes y rospocto de tercoroa, solamonto desdo ol momento de 

la inscripci6n, momento quo, para la hipoteca sobro navas prQ 

vistas de Acto de nacionalidad, comprendo también la formall-

dad de la anotación en este documento. cuando so haya compro-

hado la causa (convención) creadora do la hipoteca, ésta no -

puede decir aun formada como derecho real, y no es por tanto 

oponible a torceros¡ para llegar a tal eficacia, es necesario 

que sea hecha pública, y para tutela de terceros, concurren -

especialmente dos instituciones, hechas extensivas en este d~ 

recho hipotecario naval: la de publicidad y la de especiali--

dad,_ ya sea en orden al crédito garantizado, como en relaci6n 

al objeto que grava la hipoteca. 

A esto anade Brunetti; ( 117) "la ins.cripcióñ es as! 

elemento constitutivo de la creaci6n del derecho real; conce..e 

to éste, que el artículo 485 del c6digo commercial, después -

de ta.ber dicho que 'el contrato de garantía sobre la nave o -

sobre porci6n de ella, debe ser hecho por escrito', se reafi.! 

ma en el párrafo: 'La escritura constitutiva de la garantía, 

no producirá efectos respecto de terceros, si no es transcri-

ta ••• '. Si pues el objeto del contrato es solamente el de as_!! 

gurar al acreedor un derecho de preferencia sobre el valor del 

(117) (;4). cit. P~g~· 543. 
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'inmueble en caso de venta judicial, derecho doatinndo a obrar 

en concurrencia y en conflicto con loa torceros y actuable m~ 

• diante aquella notificaci6n constitutiva que es la inscr ip::i6n, 

, es obvio quo la hipoteca surja mercad a la observancia de las 

formas impuestas por la inscripción, y no por obra del canse.u 

timionto de lau partes; an otras palabras, qua la forma que -

acredite el consentimiento, debe ser también necesaria para -

la const.ituci6n del derecho real. Chironi hace notar que si -

la hipoteca es creada por la voluntad, es constitu!da en cam­

bio mediante la formalidad de la inscripci6n ¡ acto creador 001 

derecho de hipoteca, or; el hecho jurídico que contiene la co.u 

cesi6n de poder inscribir l<t garantía; en él no se comprende 

el derecho real, sino solamente el derecho de constituirlo, -

que consistiendo la garantía en la preferencia, la garantía -

existe en cuanto el vínculo da establezca con efectos respec­

to de terceros: la investidura del derecho en el acreedor, se 

cumple exclusivamente con ¡a inscripción, que para la nave, -

viene prescrita en doble forma. Todo esto -agrega Chironi- en 

oposici6n a la vieja doctrina francesa que ensenaba que las -

formalidades de la inscripción tenían solamente efectos fren­

tB a terceros; aquí es ciertamente esencial que la creación -

del derecho, incluso entro loa contratantes, mientras la con!! 

tituci6n (inscripción) es negocio jurídico de naturaleza uni­

lateral. Esta distinción.es importante1 porque estando la de-
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manda dirigida a convertir en operante el dtUecho de hipoteca 

ya creado, puedo sor hecha por persona oxtraAa a la relaci6n, 

y aun por un incapaz: la ley llega a conaidérar la persona del 
• ¡ 

solicitante como un mandatario". 

Una breve referencia del Registro Mercantil on Pan,! 

má, r~specto de la hipoteca naval, la transcribimos a cont~ 

ci6n, extraída de la obra do Felipe do solá canizarea (118) 

"El Registro Mercantil constituye una Secci6n del -

Registro público establecido en la capital de la República y 

se rige por las. siguientes diaposiciones: 

El Registro mercantil comprenderá: ... 
2º. La matrícula do las naves mercantiles1 

Estarán sujetos a r.cgistro, además de cualesquiera 

otros que la ley determine: 

11. La propiedad de las naves y los contratos de --

construcci6n, adquisición o transmisión de los mismos1 

12. La imposici6n, modificación o cancelación de los 

gravámenes de cualquier género que pesen sobre las naves: 

13. El embargo y secuestro de naves¡ ... 
En el.libro de Registro de Naves se acentará: 

a) El nombre del b~que; 

b) Su tonelaje brutoi 

{118) 1>016 Cañitnrcs, Felipa de, "Trntarto do Derecho C0111ereial Comparado" •. 
Tomo TI. Montanar 1 Sirión, S, A, Ba:r~clona, 1962. P6ga, J.48-1)2, 
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e) Clase de aparejo1 

d} Sistema y fuerza de sus l'Mquinas, si las tuviere1 •, 

e) La materia do su cascor 

f) Dimensiones principalesr 

9) Su distintivo en.el C6digo internacional de sef'IA 

les; 

h) Nombre, apellido y domicilio del propietario y -

de los copartícipes, si los hubiere (Art. 61 del C6digo de C.2, 

mercio). 

La i~scripci6n se verificará por regla general, en 

virtud do las copias notariales de los documentos que presen­

te ei' interesado. 

La inscripci6n de las emisiones de acciones, cédu--

las, obligaciones y documentos nominativos o al portador que 

no lleven consigo hipotecas, se hará en vista del certificado 

del acta en que conste el acuerdo do quien o quienes hicieron 

la emhi6n y las condiciones, requisitos y garantías de la --

misma, 

cuando esas garantías consistan en hipotecas, se 

presentará para su inscripci6n en el Registro Mercantil la eA 

critura correspondiente después de inscrita en el Registro de 

Hipotecas {Art. 62 del código de Comercio). 

Habrá también inscripciones provisionales que se 

asentarán en el mismo libro en que se verifiquen los Registn:ia 
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val en Espaf\n, que se encuentra en el libto .de Rafael casero 

Fern,ndez (119)!. podemos observar que dicha inscripci6n con-­

tienes la denolllinaci6n del buque, su deapripci6n, si tiene al 

gún 9rav~men, su valor, anteced~ntes de propiedad y de ragis-

tro, partes que intet:Vienon, objeto por ~l cual se otorga el 

crédito (construcci6n de la nava), notario ante el cual se --

otorg6 la escritura, lugar y fecha. 

En México, la Ley de Navegación y Comercio Maríti--

mas, establece en 11u artículo 96: "La Secretaría de Marina e!! 

tablecerá el Registro Público Marítimo Nacional, en el que se . . 
inscribi.rán: I, La adquisici6n, en<'jcnación, traspl\so o arre.u 

damiento do los buques, con sus características y especifica-

ciones, nsí como loa actos ~onstitutivos, traslativos o exti,n 

tivos de pfopiedad y los derechos reales sobre la nave; II. -

Las concesiones para construir obras o efectuar instalaciones 

marítimas y portuarias, con sus características y finalidades¡ 

XII. Las concesiones para establecer astilleros, diques y va~ 

raderos: IV. Las concesiones para prestar servicios marítimos 

y portuarios 1 V. Las escrituras de constituci6n de sociedades 

navieras, así como la enajonaci6n de gravámenes de las empre-

sas: VI •. LOs contratos que celebren dichas sociedades y que -

deban constar en escritura pública¡ VII. LOs gravámenes sobre· 

(ll9) Casero r'ernlndoz, Raíacl. MLoyes Hipotecarias 11 • hiLcioneo 14tuUar. .. 
s. A, }loclrl.d, 1960. I'tgs, 879 y 880. 
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los buques; VIII. Los demás t!tulos que esta ley determine epa 
• 1 , ,. 

se reqiatren". 

Asimismo el artículo 97 de la ,:dama ley determina : 

"El Ejecutivo Federal, a través do la Secretada do Marina, -

designará los puertos y lugares donde deben establecerse ofi-

cinas locales del Registro PÚhlico Marítimo Nacional, y la Z.2. 

na que abarque su jurisdicci6n. En la ciudad de México se inJ! 

talará la oficina central. tas inscripciones se harán por paz 

tida doble; una, en el registro local correspondiente, y otra, 

en ia oficina central. Ambas inscripciones tendrán el mismo -

valor y surtirán su.a efectos a partir da la fecha en quo se -

hubiese asentado la primera. Las inscripciones locales se ha-

rán en el registro del puerto donde la empresa tenga el prin .. 

cipal asiento de sus negocios, y a falta de éste, en el del - , 

puerto de matr!culn del buque de la empresa afectada por la 

enajenaci6n o gravamen". 

El artículo 4Q. transitorio de la mencionada ley S,2 

nala que nen tanto ae reglamenta y establece el Registro PÚ--

blico Marítimo Nacional, el registro marítimo será llevado en 

libro auxiliar del Registro de Comercio. r..os registradores d~ 

ben avisar a la Secretaría de Marina de todo el movimiento 

que se realice en los libros del registro marítimo". 

En la actualidad es en la Sección de Comercio del -

Registro PÚblico de la Pr.opiedad y de comercio donde se anu:ie 
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tran inscritas las hipotacas navales, as!. como su cancelaci6n. 

11. COMERCIABlLIDAD DEL TITULO HIPOTECARIO • 

La Comisi6n Reformadora de 1889 adopt6 el sistema -

de la transmisibilidad del título y de los derechos que ell!Ú! 

mo acuerda, de conformidad con ol artículo 1359 del C6digo de 

Comercio nrgontino que dispone que unn vez registrado el con-

trato de hipoteca, podr.í transferirse mediante endosos, que -

importarán la transferencia dol derecho hipotecario. 

En F~ancia y Bélgica, so transfiere la hipoteca me-

diantc el endoso, cuando contiene la clál1sula a la orden. 

En Espaí'iti. siguen el mismo criterio, pero con el re-

quiaito de la inscripción de la operaci6n on los correspordú:!l 

tes registros. 

P..n relación al punto que en este momento observamos, 

Brunetti, (120) como representante, en esto caso, del derecho 

italiano, nos dice: 

"Si el endoso tiene eficacia translativa de la die-

ponioilidad del crédito y de los derechos a él inherentes, t,g 

·das las normas.reguladoras de los títulos a la orden, son de 

aplicaci6n a la escritura constitutiva del crédito hipoteca--

rio naval a la orden. 

"La naturaleza de tal título determinará especiales 

(120) Ob. _clt, P&ca. 349 y )$0. 
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consecuencias jurídicas de la relaci6n de cródtito, por lu p~ 

sene.la do aquel elemento real, que os la característica más -

notable de loa títulos de crédito. Son para se~alarse los si-

. quiontes: 

a) El dorecho de crédito dimanado de la escritura -

no puedo hacerse valer sin la presencia de ósta, convirtiénd.Q 

se .en sustancial, también en las relacionas directas entre de,1! 

dor y acreedor. 

b) El pago no puede ser efectuado más que al poseeM 

dor del t!tulo, que se legitime en fuerza de una serie de en­

dosos que lleguen hasta élr 

e) El ondoso en garantía, es igualmente consentido 

en cuanto el artículo 76 del Reglamento del C6digo commercial 

(en armonía con el art. 1994, Código civil) contempla la ano• 

ta.ci6n en el Registro marítimo en al "Acto de nacionalidad" a 

favor del acreedor con garantía de un crédito sobre la naver 

d) En cuanto el título constitutivo del mutuo garan 

tizado hipotecariamente establezca un vencimiento, la disci-­

plina de los títulos a la orden entra en la disciplina gene-­

ral de lap obligaciones, desapareciendo las caracterí ;ticas -

. del crédito circulante: la cesión del dtulo vencido podrá -­

igualmente hacerse bajo el aspecto del. endoso, a la cesión, -

en orden a los efectos, pero no a la forma; y el endoso adop­

ta indiscutiblemente laJ fórmulas de la transmisión. 
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e) Dada la esencia del título ll la orden, para el -

cual el derocho literal no puede hacerse valer sin la pos03Í.Ó'l 

·. del documento, en caso do extrav.i'.o o de hurto, so procederá a 

. la amortizaci6n aeqÚn lo dispuesto para las letras do cambio 

y los cheques bancarios. No hay en la materia una norma, pero 

el principio va extendido, como os opini6n corriente, dado q.io 

el procedimiento de amortizaci6n presta el más eficaz remedio 

contra la mala fe y loa peligros de una circulación de origen 

delictivo. Se opina en cambio que deben ser aplicados a los -

títulos a la orden las instituciones cambiarlas que no aumen-

ten las obligaciones del emitonte contra la voluntad expresa, 

o implícitamente contenida en la cláusula a la orden". 

12. EXTINCION DE LA HIPOTECA NAVAL -

En general, para la extinci6n de la hipoteca naval, 

son aplicables las disposiciones relativas del código civil. 

' El artículo 1350 del CÓdigo de comercio argentino -

seftala que "la hipoteca sobre buques se extinguirá pasados --

tres anos desde la fecha de su inscripción, si no fuere reno-

vada", siando excludvamente el acreedor quien debe preocupa_;: 

se de renovar la inscripción. 

El artículo 126 de la Ley de Navegación y comercio 

Marítimos seflala; "La acción hipotecaria prescribirá en tres 

anos a partir del vencimiento del crédito que garantiza". 
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de crédito emitido on serio por declaraci6n ~nilateral de vo­

luntad del doud~r hipotecario, con la intervención de una in4 

tituci6n de crédito hipotecario autorizada al efecto, cubier­

to con l¿ l1ipotoca constituida sobre un bien inmueble deteraj. 

nado propiedad del deudor, y, gárantizado o avalado solidaria-

mente por la sociedad do crédito hipotecario. 

Del concepto de la cédula hipotecaria que ac~bamos 

de mencionar podemos docir quo la cédula hipotecaria naval te.!} 

drá las mismas caractcr!aticae, a excepci6n de que la garantía 

que tendrán dicpas cóuulas recaerá sobre un buque determinado 

y no sobro un inmueble. 

Siendo la cédula hipotecaria un título de crédito -

debe gozar de las características de tales, oa decir, litera-

lidad, autonomía, leyit irnaci6n e incorporaci6n y, por lo t~·rn-

to, toda la teoría general relativa a los mismos podrá ser 

aplicable a la cédula hipotecaria inmobiliaria, así. como a la 

naval. 

2. PARTES QUE INTERVIENEN -

Podemos decir que las partes que intervienen en las 

cédulas bipotecarias, desde su emisión hasta su éornpra, son: 

el emisor o deudor hipotecario, la sociedad de crédito hipot_2 

cario y el tenedor o comprador. 

La ley no set'lala expresamente quién puede emitir las 

t. 
! 
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cédulaat pero podemos afirmar que el emisor puede sor tanto -

una porsona f!oica, como una moral, pues una sociedad cuaJq.rl._!! 

ra, por médio de su 6rgano representativo capacitado logalmen 

te para el efecto, puede emitir c8,"1las hipotecarias con ga-­

rantía de los bienes inmuebles que formen el patrimonio social. 

Las sociedades de crodito hipotecario, de conformi­

dad con el artículo 34 de la L.G.I.C.O,A., que disfrutan de -

concesi6n para realizar ias operaciones de crédito hipoteca-­

rio, s6lo estarán autorizadas, entre otras operaciones, para 

garantizar la cmisi6n de cédulas representativas do hipotecas, 

así como para negociar. adquirir o ceder esas cédulas, Asimi~ 

mo las sociedadea fiducü1rias (art. 44) podrán intervenir ·en 

la emisi6n de toda clasa de t!t" os de crédito, que realicen 

instituciones públicas o privndns o sociedades, garantizando 

la autenticidad de aquéllas. 

El tened.or es la poroona que adquiero las cédu.las -

hipotecarias y que en un momento dado, si se presenta el caso, 

se va a convertir en el principal acreedor. 

3. FORMA DE EMISION -

De acuerdo al artículo 123, fracción I de la L.O.I. 

e.O.A., las cédulas hipotecarias serán emitidas mediante de-­

claraci6n unilateral de voluntad del deudor, que se hará con,.!! 

tar en escritura pública, la cual deberá contener las condi--
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ciones de la emiai6n, y ser aprobadas previamente por la coml 

ai6n Nacional Bancaria y de Seguros, debiéndose transcribir -

en la escritura el oficio aprobatorio relativo. Una vez omit1 

dae las c.idulas hipotecarias quedar~n automáticamente inscri-

tás en el Registro Nacional de Valores e Intermediario3 y po-

drán ponerse en circulación sin necesidad de otro requisito -

de inscripci6n. 

La& cédulas emiti-Jaa podrán ser nominativas, al Pº.! 

tador o nominativas y con cupones al portador y darán a sus -

tenedores, dentro de cada serie, iguales derechos. Podrán ser 

emitidas a plazo máximo de 20 anos, expresarán las condicio--

nos de reembolso del crédito a que se refieren y devengarán -

el interés que se pacte. 

La cédula hipotecaria deberá contener, de acuerdo a 
1 

la fracci6n VI del mencionado artículo: la denominación, el -

objeto y el domicilio de la institución hipotecaria ga:rantiz_! 

dora, el capital pagado de la misma, y sus reservas de capi--

tal; el importe de la emisi6n, con especificación del número 

y el valor nominal de cada cédula, el tipo de interés que de­

vengarán; los plazos para el pago de intereses y de capital; 

las condiciones y las formas de amortización; el lugar de pa-

qo1 la especificaci6n de las qarant!as especiales que se conA 

tituyen para la eai1i6n, con expresión de las inscripciones -

relativas en el ~gi•tro Público; serán en serie, estar~n re-
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dactadaa en espaftol, y podrán además, inclui.r su traducci6n -

en cualquier id~oma1 expresar&n los plazos o tórm.inoa y condj. 

ciones del acta de emisi6n1 llevarán la firma do la entidad -
. ' 

garantizadora; y tendrán anexos los cupones necesarios para -

el pago de intereses y, en &u caso, para las amortizaciones -

parciales. 

4. REQlJISI'IOS OUE DEBEN LLENAR LAS SOCIEDADES DE 

CREDITO HIPOTECARIO -

Las ~ociedades de crédito hipotecario deberán ajus­

tarse a las reglas establecidas en el artículo 36 de la L.G. 

l.C.O.A., que son: 

a) Deberán contar con el capital mínimo que determ.! 

ne la Secretaría de Hncienda y Crédito Público. 

b) El importe total de su pasivo exigible, enten- -

diéndose por éste la suma de las cédulas garantizadas, más --

las otras obligaciones, no podrá excoqer de 30 veces el capi-

tal pagado, más las reservas de capital. 

e) El importe do la emisi6n deberá estar garantiza-

do por otras instituciones de esta clase, o por dep6sitos en 

el Banco.de México. 

d) Los créditos s6lo podrán ser otorgados para su -· 

inversi6n en bienes inmuebles, obras o mejoras de loa mismos, 

o en cualquier otra clase de inversión rentable o productora. 
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La instituci6n acreedora podr~ intervoni~ en el destino .do 

los fondos en que consista ol préstamo. 

e) El importo del crédito no ser~ mayor: del S~dil 

valor totál de los inmuebles: la Comisión Nacional Bancaria y 

de Seguros podrá reducir este porcentaje hasta el 30% o'exi--

9ir se pacten garantías adicionales. cuando se trate de cons-

trucciones especializadas que, a juicio de la mencionada coml 

aión, no seé'n suscoptibles de fácil transformación o que, por 

sus características, tengan un mercado reducido; para losefez 

tos del número anterior se considorar~n construcciones espe--

cializadas aquellos inmuebles en los que las construcciones -

de carácter especial, la maquinaria u otros muebles inmovili-

zados, representen más de la mitad de su valorr del 7(J>j, del -

valor de los inmuebles, cuando los créditos se destinen a la 

construcció~. adquisici6n o mejora de habitaciones de tipo m~ 

dio, que reúnan laa características que senale el Banco de Mí 
xico7 mediante disposiciones de carácter general 1 .dol 80% del 

valor de los inmuebles, cuando se otorguen para la construc--

ci6n, adquisición o mejora de viviendas de interés social que 

reúnan las características que determine el Banco de México • 

. Este límite podrá ampliarse con autorización qe la Comisión -

Nacional Bancaria y de Seguros cuando en los contratos se pa_s 

ten garantías adicionales a las se~aladas en el párrafo si- -

guiente; en todo caso, los préstamos deberán garantizarse con 
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hipoteca en primor lugar eobro los bionoe.pa.ra los que sed.o,!. 

gue préstamo o ~.obre los bienos inmuebles o inmovilizados, o 

mediante la entrega de los mismos bienes, libres de hipoteca 

o do Ótra carga semejante, en fideicomiso de garantía. 

f) El costo do la~ construcciones, el valor de las 

obras o de los bienes, o el producto do las rentas o aprove--

chamiento, serán fijados por peritos que nombrará la institu-

ci6n acreedora. 

g) Las construcciones y los bienes dados en garan--

tía debedn es~ar asegurados contra incendio por cantidad que 

baste cuando menos a cubrir su valor destructible. 

h) El importe estimado del. mobiliario o inmuebles 

en la parto de éstos que corresponda a las oficinas de la in.! 

tituci6n no podrá exceder del 40% del cnpital pagado y reser-

·VaiJ de capital. 

i) El importe de los gastos legales de organizaci6n 

o similares no podrá exceder del 5% del capital pagado y re--

servas de capital. 

j) El importe total de inversiones en acciones de -

instituciones qe crédito u organizaciones auxiliares no podrá 

ser superior al excedonte del capital pagado y reservas de C!, 

pital de la sociedad hipotecaria sobre el capital m!nimo pre-. 

visto por esta ley, ni del 5~ del capital pagado y reservas 
[ 
t de capital1 ni la inversi6n : en: '.,una .misma instituci6n:: dé· 
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hipotecado), con lo que dispone el artículo.37 de la L.G.I.C. 

O.A. al ordonzn:.que lan instituciones referidas "disponddn -

de todns las facultades nccasarins pnra comprobar la estima--
. 

ci6n de los bienes que se afecten en garantía de las cédulas, 

parn intervenir en la det.erminnci6n de los linderos y dell\<Ís -

especificaciones del objeto de la hipoteca, para revisar la -

titulnci6n y registro de los bienes, para asegurarse de que -

el cr&dito roGnc las condiciones prescritas en el nrt!culo 36, 

para comprobar que la invcrai6n se njusta a lo dispuesto en -

el acta de emi~ión y a las condiciones do la lcy 1 para cerciQ 

rarse de que las garantías quedan debidamente constituidas en 

los t~rminos proscritos en la fracción V del referido artícu-

lo en cada caso¡ para comprobar la correcta emisión de las c! 

dulas y, en general, para adoptar todas aquellas precauciones 

necesarias, a fin de asc\~rarae que la omisión está en las 

condiciones de la ley y que los bienes hipotecados ofrecen al 

tenedor y a olla misma las garantías que en el título se ex--

presan". 

Al garantizar solidariamente-al tenedor de la cédu­

la, la deuda contenida en la misma, as! como el pago de inte-

reses, es natural que la ley faculte a estas instituciones p~ 

ra intervenir en todos los pormenores necesarios en que debí,! 

ra hacerlo cualquier acreedor diligente. 

"~ondrán el derecho de asegurarse en el acta de emi 
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ai6n do laa cédulas y sobre loe bienes afectados al pago de -

las mismas, con hipoteca de igual grado a ln qua amparo las -

·cédulas respectivas, el cobro do derechos, cuotas, comisiones, 

intereses penales y qastos que causen KU intervención on la -

emisión" (art. 37, frac, II). 

6, AMORTIZllCION DE LAS CEDULAS HIPOTECARIAS ~ 

De acuerdo con la fracción IV del artículo 123 de -

la L.G.I.C.O.A., cuando los títulos "sean pagaderos a plazos 

superioras a tras afios, daberán ser objeto de amortización --

por períodos no mayores do un a~o. con o sin sorteo, por pa--

9os fijos iguales para amortización dol capital. También po~-

drá hacerse por pagos, que comprendan capital e intereses, --

conforme a unn tabla de amortizaci6n formulada de acuerdo con 

la cuantía de la cmisi6n y la deoominaci6n de .los títulos. En 

caso de sorteo amortizar~n por cada serie una cantidad propo~ 

cional de cédulas. Sin embargo, sa podrá pactar, cuando la fl!, 

turaleza de la inversión respectiva lo justifique, el aplaza~ 

miento de las amortizaciones y de los intereses durante loa -

tres primeros aftos. 

"LOs sorteos ser~n públicos y presididos por un in_! 

pec:tor de la Comisi6n. Nacional Bancaria y de Seguros y se ao.1.u 
cian<n mediante aviso publicado en el periódico oficial del -

domicilio de la institución o en el de !l'Ayor circulación de -
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la localidad, por lo menos con ocho d!as do ftnticipaci6n a la 

fecha dol sorte9. El sorteo se hará constar en un acta y se • 

publicará nota do los números favorecidos, indicando la focha . 
a partir do la cuitl deberán sor presentados a cobro. 

"Los t !tulos designados para su amortizaci6n deja-­

rán de devengar intorós dosde la fecl1a fijada para su cobro, 

y sin que pueda sor mayor de un mos el plazo entre ésta y la 

celobraci6n del sorteo". 

A su vez el artículo 37 en su fracci6n VIII sef'lala 

QUO las institt\Cionas de crédito "estarán Obligadas a la amox 

tizaci6n de las cédulas en circul<>ci6n en el momento de reci-

bir el valor del remato o da adjudicarse a nombre propio el -

bien hipotecado, a menos que al hac:err.io la ejocu..;.i.ón se man~-

'.0nga el gravamen a favor de los tenedores de las cédulas, C! 

só en el .cual la institución que garantice, continuará oblic;{! 

da a hacer el pago del servicio, debiendo redimir las cédulas 

que haya en circulaci6n en el momento en que se realice la --

venta de los bienes hipotecados". 

7. ACCIONES QUE SE PUEDEN EJERCI~AR -

En caso do incumplimiento en el pago de capital o -

intereses, el tenedor de la cédula tiene tres acciones que --

puede ejercitar, una personal contra la instituci6n que inte_¡ 

vino en la emisi6n, y una personal y otra real contra el emi-
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aor de la cédula. 

IA fracción IV dol artículo 37 de la L.G.I.c.o.A. -

seftala qua las sociodados da cródito hipotecario "rosponderán 

solidariamente del importo de la suorto principal, intereses 

y demás derechos atribuídos a las cédulas on los mismos t6rml 

nos del deudor". 

Y la fracci6n VII del mismo artículo seílala qua las 

sociedades de crédito hipotecario estarán obligadas, "en caso 

de falta de pago do la suerte principal o intereses do las e~ 

dulas, a ejercitar contra el deudor las acciones procedentes, 

sin perjuicio del derecho da los tenedores de cédulas a ejer-

citar su acción individual contra el deudor o co11tra la instj. 

tuci6n que garantiza la emisi6n. Int~ntada por la institución 

garantizadora la acción colectiva, no será necesario que los 

tenedores de las c6dulns ejerciten la acc16n indivi<iual. La -

acci6n colectiva entablada por la institución que'garantice -

la emisi6n, será, en todo caso, atractiva de cualesquiera - -

otras acciones promovidas o que se promuevan on lo sucesivo -

por lo• ~enedores de las cédulas, las cuales so acumularán a 

la acción colectiva, siempre que no se hubiere llegado al re• 

mate de los bienes hipotecados. En caso de quiebra o liquida-

ci6n de la institución que garantice, la acción colectiva la 

ejercitarán el interventor, la comisi6n liquidadora o la ins-

titución designada, en su caso, en lugar de los tenedores de 
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c'dulas. La acci6n colectiva no ejercitanS ~n cualquiera de -

las formas eata~lecidas en 01 artículo 141, (en la v!a ejecu­

tiva mercantil; on la v.fo hipotecaria 1 haciendo vender, medián. 

te co;redor, al pracio quo se hubiere sefialaGo en el contrato 

al efecto, o mediante remate al martillo, los inmuebles dados 

en 9arant!a). En caso de incumplimiento del deudor, sed fa--

cultativo para la instituci6n retirar las cédulas de la circ,!! 

laci6n, depos:i.tanclo nu importe en el sanco de México o en in!! 

tituci6n fiduciaria; cerno on el cual quedará subrogadn en to-

dos los derechqs o accionen de loa tenedqros, los que se po---

drán ejercit~r. a falta de las cédulas respectivas, mediante 

el certificado dol acta de emisi6n y el recibo dol depósito -

correspondionto". 

8. PRESCRlPCION DE LAS CEDULAS HIPOTECARIAS -

El último párrafo del artículo 38 de la L.G.r.c.o. 

A. dice: "Las cédulas y las acciones que de ellas se deriven 

prescribirán a los tres anos, a partir de la fecha del venci-

miento, cuando so trate de los cupones de intereses o de int_! 

reses y capital representados en el mismo cup6n; y a los cin-

co afios, contados desde la fecha de su respectivó vencimiento 

o desde aquella en que haya sido publicada la lista de las cj 

dulas designadas on el sorteo, cuando se trate de cédulas ven 

cidas o sorteadas". 
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9. LA CEDULA HII'OTECARIA NAVAL -

El ari¡!culc 122 de la Ley de Navegaci6n y Comercio 

Marítimos enuncia que: "La hipoteca ¡:iodr' dividirse en códu--

las hipotecarias que la representen. !As cédulas se crear~n y 

emiti rtin con it1tervenci6n de una instituci6n de crédito auto-

rizada y con la aprobación, en su caso, de la comisi6n Nacio-

nal Bancaria y de Seguros". 

10. REALIDAD PPACTICA DE LA. CEPUL.li HIPOTECARIA Y LA 

<;EDULA HIPOTECARIA NAVAL -

· Si bien existo una rcgulaci6n sumamente completa S.Q 

bre la cédula hipotecaria, es de observar que en la actuali--

dad la utilidad práctica de la misma ca casi nula, ya que, a 

posar del gran auge que tuvo hace algunos ai'los, ahora su uso 

ca obsoleto, debido al gran número de trámites que se tenían 

que seguir para su emisión, tenencia y cancelación, y a que -

han surgi~o otros tipos de inversión más ágiles. 

Este desuso es posible observarlo en cifras, de - -

acuerdo a los datos proporcionados por la antes denominada s~ 

cretar!a de Industria y Comercio, por conducto de la Dira::ción 

General de Estadística, en los cuadros números 22, 26 y 28 de 

! la Revista de Estadística, Abril Mayo Junio, del afio de 1976. 

1 l y que en lo relativo a las cédulas hipotecarias, son los si--

! B guiontes: 
~ 

i 
1 

~·· 



1974 

1974 

CUADRO 22' 

INSTITUCIONES DE CREDITO PRIVADAS 

Millones de pesos 

Cédulas Hipotecarias 

Diciembre 07. 5 

CUADRO 26 

1975 Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

SCCIEDAOES DE CREDI1'0 HIPOTECARIO PRIVADAS 

Millones de pesos 

Cédu.llas Hipotecarias 

Diciembre 25.4 1975 Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre. 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

78.Bl 
82.B 
66.2 
68.2 
62.2 
70. 7 
sa.1 
57.3 
75.9 
67.7 
60.7 
53.5 

21.0 
23.7 
17 .o 
17.4 
16.5 
14.9 
14.5 
18.8 
17.0 
16.2 
14.2 
10.0 
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CUADRO 28 

lN~TITUCIONES DE CREDI'l'O NACIONALES 

197 4 Diciembre 

Millones de pesos 

Cédulas Hipotecarias 

12.0 . 1975 Enero 
Febrero 
Mano 
Abril • 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
octubre 
Noviembre 
Diciembre 

12.0 
12.0 
19.9 
19.9 
19.9 
19.9 
29.9 
36.9 
36.9 
36.9 
36.9 
36.9 
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como podamos notar, las inversiones en cédulas hip2 

tecarias disminuyeron de diciembre de 1974 a diciembre de - -

1975, con excepción de las inversiones efectuadas en las ins-

tituciones de crédito nacionales, que en este caso se incre--

mentaron. 

No obstante que la Ley de Navegación y Comercio Ma-

rítimos cataloga como un crédito privilegiado a la hipoteca -

sobre barcos y asimismo eatablecá la emisión de cédulas hipo-

.tecarias garantizadas con el buque, el Banco de México, s. A. 

emiti6 la Circular número 1808/76 con fe~ha 16 de febrero de 

1976, en· donde claramente podemos ver que la emisi6n de cédu-

las hipotecarias está limitada s61o para préstamos para la v,! 

vianda popular, y a continuaci6n trpnscribimos lo conducente 

de dicha circulara 

·,· \" ; 
,-•. ·- :'.,_, .. _-

'-:'.~·; ~·> ~ .. ::-~.- ,>·~, "'"""·_;,.· - -·,_;·';,_:::·.'. 

¡ 
1 
¡ 

l 
i 

l 

1 



"BANCO DE MEXICO:. S. A, 

Circular Núm. 1808/76 

H. Departamento Hipotecario. 
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16-II-76. 
( 6- V-76.) 

H. l. R~nglonea do Activo corrcspondientos a los !?i!. 

sivos siguientes: 

n. 11. Para el pasivo scf\alado en H. 62. l. 

H. 11. 3. Para al pasivo derivado de céclulas hipot,2 

carias en circulación. 

A partir de la focha de la presente Cirr.:ular, l.os -

departamentos hipotecarios sólo podrán garantizar emisiones -

de cédulas hipotecarias cuando lon créditos documentados en -

ellas correspondan íntegramente a préstamos para la vivienda 

de interés social, sin p~rjuicio de que, tanto respecto de e~ 

tas nuevas emisiones, como do las cédulas en circulación emi-

tidas con anterioridad nl 16 de marzo do 1974, mantengan un -

dep6sito en efectivo en el Banco de México, s. A., on cuenta 

e~pecial, equivalente al 3% del total de las cédtüas garanti-

za.das en circulaci6n, conforme a lo dispuesto en el art. 37, 

fracci6n v, de la Ley General de Instituciones de crédito y -

Or<pmizaciones Auxiliares". 

Da.do el gran incremento de poblaci6n dentro del te-

rritorio nacional, la producci6n agrícola y ganadera est~ sien 

do cada vez más insuficiente para poder abastecer las necesi-

dades de alimentaci6n d~ la poblaci6n, por lo que so hace ne-
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cesarlo que el mar, siendo una fuente alimenticia extraordin~ 

ria, sea explotado en mayor escala que la realizada hasta ah~ 

• ra, aprovechando que nuestro pa!s cuenta con una gran cxten-­

si6n costera, que en el Golfo do México y el Mar de las Anti-

llas es de 2,850 km. y en el Pacífico alcan~a 7,142 km. y que 

muchos pa!ses desearían. 

Durante el presente régimen de gobierno fue publicA 

da la Ley Orgánica do la Administraci6n Pública Federal, la -

cual establece la creación del Depactamento de Pesca en su ª! 

t!culo 26, siendo una do sus funcionea la de "intervenir en -

la formaci6n y organización de la flota pesquera y coordinar 

la construcci6n de embarcaciones pesqueras" (art. 43, frac. -

Vl}. 

como vemos, esta innovación dentro de la legisla- -

ci6n mexicana propiciará el desarrollo de nue~tra flota pes-­

quera, .¿'a cual deberá estar financiada en s1& 9t:a11 mayoría' por 

cr&ditoe, y que a su vez podr'n generar capitales si se in- -

vierten en títulos de crédito, que bien pudieran ser cédulas 

hipote~rias navales, y as! poner en pr,ctica lo establecido 

en JA IAy da N&vegaci6n y Comercio Marítimos, y que asa$ dis-

,poe.iciones no queden en letra muerta, como ha sido hasta abo-

ra. 

Pero no s6lo e• necesario que ae desarrolle la in-

duatria pesquera, sino ~ambién la marina mercante mexicana, -
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con la cual nuestro pa!a entraría de lleno al ·comercio ar!ti 
' . -

IDO internaciona~! ya que con ·las cédulas hipotecaria• ae ia­

pulsar!a do manera decisiva el crédito mar!tilDO, sa~ndolo ~ 
. . 

dol estancamiento en que se encuentra hasta la fecha. 

MOVIMIENTO DE LAS CEI>ULAS HIPOTECARIAS 
1967-1971 .(121) 

Millares de pesos 

cédult.3 hipotecar las 1967 1968 1969 197':> 

1.-UTI~ 
Valor total (1) •••••• 6 Jlli 014 8 636 Slll 8 699 l05 9 991 900 
l'Alr~n\.c el liiio ••••••• liS'l 151 322 6o4 262 497 92 60) 

CA!~WtlAS 
Valor total (1) •••••• 5 752 990 6 245 770 6 727 uss 7 174 987 
DJ.rnnt,(1 el cijo, •••••• :;01 517 l19J S~6 490 2h5 4116 1.)2 
ü: ruardn ¡;r..rn, obrtL'! 

en eonr.truccion ••••• u esn w SO'J 29 753 18 S62 

crni::m.1.cro:i 
'lnlor tottil (1), ••••• 2)¡?f¡1% 2 J)J JJ9 2 lli2 297 l 798 JS9 
turantc el n!10, •••••• 477 07S 326 96) 29) 21¡) 10) 994 

. . 
VlCili.lm.8 ' 
¡~ero de cédulas •••• 657 029 773 188 6)9 8,30 S27 840 
Valor •••••••••••••••• 2 $61 024 2 390 848 2 172 050 l 816 921 

.A<:reedoroo por cÓdulas 
45 .3J¿5 40 486 )l 427 .ll 767 sorteada! •••••••••••• 

(1) ÁCU!llulr.das, · . 
FULN'f};;: Canle1Ón t:ac1onnl Dnncaria y óe Se(uros. 

1971 

9 02) 654 
)) 827 

7 591 002 
lil.6 01) 

8 640 

l 426 012 
4) 749 

401 $28 
l 4.Jh 602 

19 677 



APENO ICE 

CONVENIO INTERNACIONAL PARA LA UNIFICACION DE 

CIERTAS REGLAS RELATIVAS A LOS PRIVILEGIOS E -

HIPOTECAS Ml\RITIMl\S, FIRMADO EN BRUSELAS EL 10 

DE ABRIL DE 1926. (122) 

Art. 1°. Las hipotecan, mortqages y prendas sobre -

buques constitu!das regularmente según las Leyes del Estado -

contratant~ a que el buque pertenece e inscritas en un Regia-

tro Público, ya de la jurisdicci6n del puerto de registro; ya 

de una Oficina central, serán consideradas como válidas y re! 

petadas en todoo los demás países contratantes. 

Art. 2°. Tienen el carácter de privilegiados sobre 

el buque, sobre el flete durante el cual ha nacido el crédito 

privilegiado y sobre accesorios del buque y del flete adquiri 

dos después de comenzado el viajo: 

l. lAs costas judiciales debidas al Estado y los 

gastos ocasionados en interés común de los acreedores para la 

conaervaci6n del buque para conseguir su venta y la distribu-

ci6n del precio: los derechos de tonelaje de faro o de puerto, 

y de los demás derechos e impuestos públicos de la misma cla-

. se; los gastos de pilotaje, los gastos de custodia y conserv~ 

ci6n desde la entr~da del buque en el último puerto. 

(122) (l)t.nido en el libro citado •oorccho :tar!tlmo" do Carvantes Ahumada. 
r'as. 647 • 6S2. 
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2. Los créditos rosultnntes del contrato de aervi--

. cio del capitán,, de la tripulaci6n y de otras personas al ae5 

vicio de a bordo. 

3. Las remuneraciones debidas por salvamentQ y asi.! 

tcncia y la parte correspondiente al buque en las aver!aa - -

gruesas. 

4. Las indemnizaciones por abordaje u otros acciden 

tes da navegación, as! como por los danos causados en las - -

obras de los puertos. docks y vías navegables: las indemniza-

ciones por loéipnes corporales a los pasajeros y a las tripu-

laciones~ las indemnizaciones por pérdidas o averías do la -~ 

carga o de los equipajes. 

S. Los créditos procedentes de contratos celebrados 

o de operaciones efectuadas por o1 Capitán fuera del puerto -

de matrícula, en virtud do sus poderes legales, para las nec~ 

sidades reales de la conservaci6n del buque o para la conti--

nuaci6n del viaje, sin distinguir si el capitán es o no al 

mismo tiempo propietario del buque y si el crédito es suyo o 

de los proveedores, reparadores, prestamistas y otros contra-

tantea. 

Art. 3º. r;as hipotecas, mortgages y prendas sobre b.!:!, 

ques, previstas en el artículo 1°., ocupan el lugar inmediato· 

después de los créditos privilegiados enumerados en el art!c,!l 

lo anterior. 
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Las Leye1 nacionales pueden conceder el carácter de 

privilegios a otros créditos quo no sean los provistos on di-

cho artículo, pero sin modificar el lugar sofialado a los cré­

ditos garantizados por hipotecas, mortgages y prendas, y a --

los privilegios que gozan de preferencia sobre ellas. 

Art. 4°. Se entiende por accesorios del buque y del 

flete, set'lalados en el artículo 2d.1 

l. I..as indemnizaciones debidas al propietario por -

raz6n de danos materiales sufridos por el buque y no repara--

dos, o por pérdidas dol flete. 

2. Las indemnizaciones debidas al propietario por -

averías gruesas, on tanto que éstas consistan en dafios mate--

riales sufridos por el buque y no reparados, o en pérdidas --

del flete. 

3. Las remuneraciones debidas al propietario por --

asistencia prestada o salvamento efectuado hasta el fin del -

viaje, deducción hecha de las cantidades abonadas al Capitán 

y a las demás peraonas al servicio del buque. 

El precio del pasaje y, eventualmente, las c~ntida-

des debidas, en virtud del artículo 4°. del Convenio, para la 

.limitación de la responsabilidad de los propietarios de bu- -

ques, quedan asimilados al flete. 

No se considerarán como accesorios del buque o del 

flete las indemnizacione~ debidas al propietario en virtud de 
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contratos de SOCJUro, ni las primas, subvon.ci!)nes u otros sub-

sidios nacionales. 

No obstante lo consignado 011 el artículo 2 °., ~rr,! 

fo primero, el privilegio establecido a favor de las personas 

al servicio del buque se oxtionde al. conjunto de los fletes -

debidos por todos los viajes efectuados durante la vigencia -

del mismo contrato de enrolamiento. 

Art. 5°, Los créditos referentes a un mismo viaje -

tienen el carácter de privilegios en el mismo orden en que --

fiquran en el a.rtículo 2 º. LOs créditos incluidos en los núm.!! 

ros 3 y 5, on cada una de estas categorías, se pagan proferen 

temente en el orden inverso do la focha en que se han originA 

do. 

Los créditos rnforentes a un mismo sucoso se ropu--

"tan de la misma fecha. 

Art, 6°. Los créditos privilegiados del último via-

je son preferidos a los de los viajes anteriores. 

Sin embargo, los créditos resultantes de un contra-

to Único de enrolamiento para diversos viajes concurren todos 

en el mismo grado con los créditos del último viaje. 

Art. 7°. Para la distribución del precio de la ven-

ta de los objetos a que afecta el privilegio, los acreedores . 

privilegiados tienen la facultad de reclamar el importe ínte-

gro de sus créditos, sin deducción alguna por raz6n de las t.!, 
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glas sobra la limitaci6n, poro sin quo las participaciones 

que les correspondan puedan ser nuperiorcs a la cantidad debj. 

da en virtud de dichas reglas, 

Art. 8°. Los créditos privilegiados si.guen al buque, 

aunque cambie de due~o. 

Art. 9°. Los privilegios se extinguen, fuera de los 

demás casos previstos por las Leyes nacionales, a la expira--

ci6n del plazo do un ano, sin que para los créditos por sumi-

nistros, a quo se refiero ol número 5 dol artículo 2°., el --

plazo pueda exceder de seis meoes. 

Respecto de los privilegios que garantizan las remu 

neraciones de asistencia y de salvamento, el plazo empezará a 

contarse a partir del dia en que las operaciones han termina-

do; respecto del privilegio que garantiza las indemnizaciones 

del abordaje y otros accidentea, y por lesion~s corporales, -

desde el día en que el uano so ha causado: respecto del priv1 

legio por las pérdidas o aver!ns del cargamento o de los 

equipajes, desde el día de la entrega del cargamento o de los 

equipajes, o de la fecha en que hubiesen debido ser entrega--

dosr respecto de las reparaciones y suministros y demás casos 

seftalados en el número 5 del artículo 2°., a partir del día -

del nacimiento del crédito. En todos los demás casos, el pla-

~ corre desde que el crédito es exigible. 

' 
La facultad d~ solicitar anticipos o abonos a cuen-
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ta no p1·oducirá el efecto de 11acer exigibles. los cr&ditos de 

laa personas entoladas a bordo, incluidos en el número 2 del 

Entre los caaos de extinción seaalados por las Le-­

yes nacionales, la venta no .cx.tinguirá los privilegios, a no 

sor que se realice con las formalidades de publicidad determ,! 

nadas por las Loyos nacionales. Estaa for;nalidades comprende-

r'n un aviso previo, dado en la forma y plazos fijados por d1 

chas Layes, a la Administración encargada de llevar los regi~ 

tros previstos.en el artículo 1°., del presente Convenio. 

Las causas do interrupción de los plazos se determi 

nan por la Ley del Tribunal que entiende en el asunto. 

Lt~s Altas Partos contratantos se reservan el dere--

eho de admitir en au legislación como prórroga del plazo antJ! 

··riormente aenalado, el hecho da que el buque gravado no haya 

podido sor embargado en las aguas territoriales del Estado en 

que el demandante tiene su domicilio o su establecimiento - -

principal, ain que este plazo pu~da exceder de tres afioa des-

pués de la fecha del crédito. 

Art.·10. El privilegio sobre el flete puede ejerci-

tarse tanto si el flete está aún debido como si el importe --

del flete está todavía en poder del capitán o del Agente del· 
. . 

propietario. Lo mismo sucede respecto del privilegio sobre - ... 

los accesorios. 
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Art. ll. Salvo lo que ae·previcne en el presente --

convenio, los privilegios ostablecidos por las disposiciones 

que preceden no están sometidos a formalidad alguna ni a nin-

guna condici6n especial de prueba. 

Esta dieposici6n no atenta al derecho de cada Esta-

do de mantener en su legislaci6n las disposiciones que exijan 

al capitán el cumplimiento do formalidades especia les, sea p_e. 

ra ciertos préstamos sobre el buque, sea para la venta del 

cargamento. 

Art. 12. r.aa Leyes nacionales deben determinar la -

naturaleza y la forma de los documentos quo debo haber a bor-

do del buque, y en los que ha de hacerse menci6n de las hipo-

tecas, mortgages y prendas mencionadat en el artículo 1°., --

sin que, no obstante, el acreedor que ha requerido esta man--

ci6n en las formas ~·revistas pueda ser responsable de las om.1 

siones, errores o retraeos en la inscripción sobre estos dOC.J:! 

mentos. 

Art. 13. Las disposiciones que preceden son aplica-

bles. a lós buques explotados por un armador no propietario o 

por un fletador principal, salvo cuando el propietario se en-

,cuentra desposeído por un acto ilícito y cuando, además, el -

acreedor no lo sea de buena fe. 

Art. 14. Las disposiciones del presente convenio se 

aplicar~n en cada Estado, contratante cuando el buque gravado 
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pertenezca a un Eotado contratante, as! cq~ en los demás ca-

sos provistos p~r las Leyes nacionales. 

Sin ombargo, ol principio formulado en el p.írrafo -

preco&enb~ no atenta a 1 dorecho de los Estados contratantes a 

no aplicar las disposiciones. del presente Convenio en favor -

de los quo portonozcan a un Estado no contratante. 

Art. 15. El presente Convenio no se aplicará.a los 

buques do guerra y n los buqueo del Estado afectos exclusiva-

mente a un servicio público. 

Art. ,16. tas disposiciones anteriores dojan a salvo 

la competencia de los Tribunales, el procedimiento y las vías 

do ejecución organizadas por las Leyes nacionales. 

Art. 17. A la torminaci6n del plazo de dos anos lo 

más tardo, a contar desde el día de la firma del Convenio, el 

·Gobierno belga entrará on relación con los Gobiernos de las -

Altas Partes contratantes qua se liuyan declarado dispuestas a 

ratificarlo, para decidir si procedo ponorlo en vigor. tas r_! 

tificaciones so depositarán on Bruselas en la focha que se f! 

je de común acuerdo entre dichos Gobiernos. El primer dep6si­

to de rat:i.ficacionos se hará constar por acta firmada por los 

Representantes de los Estados que en él tomen parte y por el 

Ministro de Asuntos Exteriores de Bélgica. 

Los depósitos posteriores se harán por medio de no- · 

tificación escrita, dirigida al Gobierno belga, acompaf'l.ada --
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dol instrumento do i:atificaci6n. 

El Gobiorno belga romltirá inmediatamente, por la -

v!a diplomática, a los Estados qua hayan firmado este Conve-·· 

nio o que ·110 hayan adherido a &l, copia certificada, conformo, 

del acta relativa al pri.mer depósito de ratificaciones, de --

las notificaciones mencionadas en el párrafo precedente, as! 

como de los instrumentos de ratificación que los acompafian. -

En los casos provistos en el párrafo anterior, dicho Gobierno 

comunicar~ al mismo tiempo la fecha en que ha recibido la no-

tifkaci6n. 

Art. 10. Loe Estados no signatarios podrán adherir-

se al presente Convenio, hayan estado o no representados en -

la conferencia Internacional do Bruselas. 

El Estado que desee adherirse notificará por escri-

to su intención al Gobierno bolqa, remitiéndole el acta de a~ 

hesión, que se depositará en los Archivos del citado Gobierno. 

El Gobierno bolga transmitirá inmediatamente a to-w 

dos los Estados signatarios o adheridos copia certificada co.n 

forme de la notificaci6n, así como del acta de adhesi6n, indl 

cando la fecha en la que recibió la notificaci6n. 

Art. 19. tas Altas Pattes contratantes pueden, en -

el Momento de la firma del depósito de laa ratificaciones o -

de au adhesión, declarar que la aceptación por su parte del -

preaente Convenio no se aplicará a alguno o a ninguno de sus 
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dominios autónomos, colonias, posesiones, ,prptectorados o te• 

rritorios do ul~ramar que se hallen bajo su eoberan!a o auto­

ridad. Por consiguiente, podrá adherirse en lo sucesivo sepa­

radamént~ en nombre de uno u otro de dichos dominios ~ut6no-­

moa, colonias, posesiones, p.rotectorados o territorios de ul­

tramar, excluídos en su declaraci6n original. Podr' igualmen­

te, conforme a estas disposiciones, denunciar el presente eo.u 

venio separadamente para uno o varios de dichos dominios aut.Q 

nomos, colonias, posesione&, protectorados o territorios de -

ultramar que es~én bejo su soberanía o autoridad. 

Art. 20. Respecto de los Estados que hayan partici­

pado en el primer dep6sito de ratificaci6n, el presente CoOV,! 

nio producirá efectos un ano después de la fecha del acta de 

dicho dep6sito. En cuanto a los Estados que lo ratifiquen po.! 

.teriormente o que se adhieran al mismo. así como en los casos 

en que se ponga en vigor posteriormente, y según el artículo 

19, producirá afectos seis meses después de haber sido recib,! 

das por el Gobierno belga las notificaciones provistas en el 

artículo 17, pé{rrafo segundo, y en el artículo 18, P'rrafo S.! 

gundo. 

Art. 21. cuando uno de los Estados contratantes - -

quiera denunciar el presente convenio, le notificar' por es-· 

crito al Gobierno belga, el cual remitir' inmediatamente co-­

pia certificada conforma de la notific:aci~n a todos los deni&a 
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Ettados, haci~ndoles sabor la focha en que la ha recibido. 

La denuncia producir~ sus efectos s6lo respecto al 

Estado que la haya notificado y un ano después que la notifi-

caci6n ha.ya llegado al Gobierno bolga. 

Art. 22. cada Entado contratante tendrá facultad de 

proponer la reuni6n de una nueva Conferencia con objeto de ª.! 

tudiar las mejoras que on él pudieran introducirse. 

tl Estado que haga uso do esta facultad deborá not,! 

ficar un afto antes su intención a los demás Estados por med~ 

ción del Gobierno belga, que se encargará de convocar la con~ 

ferencia. 

PROTOCOLO DE FIRMA. 

Al proceder a la firma del convenio Internacional -

para la unificaci6n do ciertas reglas relativas a los privil,2, 

gios e hipotecas marítimas, los Plenipotenciarios que suscrj.. 

ben han adoptado el presente Protocolo, que tendrá la misma -

fuerza y el mismo valor que si sus disposiciones estuviesen -

insertas en el texto mismo del Convenio a que se refiere. 

I. se entiende qUe la legislación de cada Estado 

queda en libertad: 

l. De establecer entre los créditos incluidos en el 

número l del artículo 2°. un orden determinado, inspirado en 

la defensa de loa intereses del Tesoro. 
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2. De conceder a lo .. Tldministrado:;ea de 1011 puertos, 

dcckp, faros y víns navegables que han hecho ·extraer los res-­

tos de un naufragio u otros objetos quo dificultan la navega-

ci6n, .o QUO son acrcodoron por derechos de puerto o por los M 

daftos causados por la falta do un buquo, el derecho, en caso 

de faltas de pago, do retener el buque, los restos del naufr!, 

9io u otros objetos, de vandcrlorr y de indemnizarse por el 

precio de la venta, con preferencia a otros acreedores; y 

3. Do regular 01· orden de los i.1creedores pcr danos 

causados a las obras de los puertos, de manera distinta a la 

consignada en e
0

l artículo 5 ". y en el art!culo 6 °. 

Il. Quedan a aa lvo las disposiciones de lns Leyes -

nacionales de los Estados contratantes que otorguen un privi-

legio a los eatablacimientos públicos de seguro respecto de -

los créditos que resulten del seguro poraonnl de los buques. 

HECHO en Druselaa, en un aolo ejemplar 1 el 10 de _.,. 

abril de 1926. 

(Siguen las firmas de los Plenipotenciarios). 
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una vez desarrollado el toma obj~t~ do esta teúis, 

pasamos a exponer y a poner en couai.deraci6n las siguientes .. 
CONCLUSIONES: 

l. El buquo es una conatrucci6n capaz do sostenerse 

a flote en el agua, susccptiJ:>le de gobierno, os decir, es \ln 

bien destinado al transporte de cosas y do personas. 

2. L.~ hipoteca os un derecho real constitu!dq sobre 

.bienés (que en algunas ocasiones pueden ser muebles), loa Cl'! 

les permanecen on poder del deudor hipotecario, y mediante la 

cual el acreedo,r está garantizado de iier pagado con el valor 

de los biencq hipotecados, al sor exigible el cumplimiento de 

la obiigaci6n, de acuerdo al grado de preferencia que establJl! 

ce la ley.· De acuerdo a lo anteri.or EJe desprende que una em-­

barcaci6n es susceptible de ser hipotecada. 

" 3. La cédula hipotecaria es un ti'.tulo de crédito --

emitido en serie por declaración unilateral de voluntad del -

deudor hipotecario. con la intervenci6n de una instituci6n de 

crédito hipotecario autorizada al efecto, cubierto con la hi­

. poteca constitu!da 60bre un bien inmueble determinado propie­

·aad del deudor. y garantizado o avalado solidariamente por la 

sociedad .. de crédito hipotecario. 

4. Si bien la Ley General de Instituciones de crédj.. 

to y Organizaciones Auxiliares señala que la cédula hipoteca­

d.a scu;~ omitida Gobrc bienes inmuebles, ,Jl ~digo Civil, a -
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su vez, sefillla que la hipoteca puodo constituirse aobro ble-­

nea determinados, sin especificar si esos bienos dobon ser i.!l 

muebles y, por lo tanto, por una ficci6n jurídica, es pogibl.o 

que algunos bienes muebles puadon hipotecarse, como lo os al 

buquar entonces no vemos motivo de objeción de que las cédu-­

las hipotecarias puedan ser emitidas cuando la garantía sea -

una embarcación. 

5. Tal voz un argumento en contra do la emisi6n de 

cédulas hipotecarias sobre barcos, que puedan utilizar las 

instituciones de crédito, sea el do que éste está sujeto a m~ 

yo res riesgos debido a s11 permanencia on el mar o en los ríos 

y susceptibles do hundirse¡ pero al igual que loa inmuebles, 

el barco también puede ser asegurado, y así, llegado el caso, 

si el barco pereciese, o quedare dal'lado, el seguro marítimo -

respon~er!a como garantía de pago do las c&du~as hipotecarias · 

emitidas. 

6. Es necesario y urgente croar una flota pesquera 

y mercante que puedan ayudar a resolver las crisis tanto ali­

menticia, ex>mo econ6mica, que se viven en la actualidad, y P.!. 

ra que haya personas que puedan invertir' su capital en ello, 

. es necesario que la banca privada como pública, ofrezcan cré­

ditos y, asimismo, aumentar y manejar otros capitales median­

te la emisi6n de la cédula hipotecaria naval. 

7. Si en una época, la cédula hipotecaria inmobili.!, 
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ria tuvo una vida sumamente activa y con 9r~ndes beneficios, 

bien puede nhor~ vesurgir nuevamente on el área marítima y -­

dar pábulo al florecimiento de la oxplotaci6n del mar, al 9a-

rantizar las inversiones do capitales, 

B. Ya que rocientQmente fuo creado el Departamento 

de Pesca y siendo una de sus princip.:ilos funciones la crea- -

ci6n y desarrollo de la flota poaquern y coordinar la 9ons- -

trucci6n de embarcacionon poaquoras, e~ necesario alentar de 

algún modo su crecimiento, ya sea tnedianto concosionos, perm! 

so6, bajos imp~estos, créditos, etc,; y para que exista capi­

tal suficiente para poder otorgar dichos cdditos, la cédula 

hipotecaria naval podría ser una de las soluciones. 
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